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    La esperanza no es lo mismo que el optimismo. No es la convicción de que algo saldrá bien, sino la certeza de que algo tiene sentido, independientemente de cómo resulte. 
 
      
 
                                               — Václav Havel— 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada vez que un hombre defiende un ideal, actúa para mejorar la suerte de otros, o lucha contra una injusticia, trasmite una onda diminuta de esperanza. 
 
      
 
                                         —Robert Kennedy— 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                            Dedicatoria 
 
      
 
    A todas esas personas que aún siguen apoyándome adquiriendo este libro y me animan a seguir haciendo lo que me gusta. Espero haceros pasar un buen rato de nuevo, con esta bonita historia que estaba escondida en algún rinconcito de mi mente. También quiero dar las gracias, a los seguidores que siguieron en esta historia y le dieron una oportunidad a través de la plataforma naranja. Me dieron sus votos y me animaron a seguir escribiéndola y se lo agradezco. Y por último quiero dar también las gracias a mi familia, por tener esa paciencia infinita, porque me he pasado parte del tiempo frente al ordenador y el móvil, para dejar esa historia como me gusta y eso me privó de ratos con ellos. Gracias por seguir aguantándome y estar ahí cuando os necesito. Aunque no sea muy dada a expresar mis sentimientos, siempre os llevo en mi corazón. 
 
                           Os quiero 
 
                           Alexandra Star 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                          
 
                                  Prólogo 
 
      
 
      
 
    20 de mayo de 2013 
 
      
 
    Hoy es un día muy triste para Dalia y para mí. Lo recordaremos toda nuestra vida. Es el día en el que enterramos a nuestros padres. Miles de personas se encuentran hoy aquí, para despedirse de ellos y darme el pésame y estar conmigo en tan duros momentos a pesar de que a muchos de ellos apenas los conozco. Estoy tan ido y me parece todo tan irreal que aún me cuesta asimilarlo. Es como si fuese todo esto una pesadilla, de la que quiero despertar, aunque en realidad sé perfectamente que no lo es. No he querido que Dalia, esté aquí, porque ella aún es muy pequeña para asimilar y afrontar todo esto, por esa razón, me encuentro tan solo, aunque tarde o temprano lo tendrá que hacer. 
 
    Tengo un profundo dolor en mi pecho que no me deja respirar. Mis progenitores y mis guías en esta vida se han ido para no volver jamás. 
 
    Me vienen muchas cosas a la cabeza y millones de recuerdos se agolpan en mi memoria. Han sido un pilar fundamental para mí, sobre todo en lo referente a Claudia, mi primera novia en el instituto. 
 
    Éramos mejores amigos y novios, aunque esto último mis padres nunca lo han sabido. 
 
    Fuimos novios y realmente pensé que estábamos enamorados, hasta que un buen día se fue de la ciudad sin dejar rastro y sin dar ningún tipo de explicación. Después de ese hecho, me pasé varios días postrado en la puerta de su casa, incluso a la lluvia. Me sentaba a esperar a que volviese. Tenía esa esperanza, aunque en realidad nunca lo hizo. 
 
    Mis padres al ver lo desolado que estaba, me hicieron ver que ella no era para mí y que mi amistad no había significado nada para ella, porque ni siquiera se había dignado a llamarme en todos esos días que ya habían pasado. Me dieron el consejo de que me centrase en cosas más importantes, cómo acabar la carrera. Ese día marcó un antes y un después en mi vida e hizo que jamás volviese a tener una novia estable y a la que valorase de verdad. Por esa razón, también hoy me encuentro tan solo en estos duros momentos. 
 
    Varios hombres llevan el ataúd de mis padres, mientras que unos segundos después, los posan en el suelo. El sacerdote dice unas palabras en su honor, porque yo no puedo. Tengo tal nudo en mi garganta que me es imposible pronunciar palabra alguna. Esto va a ser muy difícil de superar.  
 
    Tengo que agradecer que mis padres estuviesen pagando una prima por decesos y que los de la funeraria se hubiesen encargado de todo, porque yo no podría. Ahora permanecerán en el panteón familiar que mi familia materna tenía y que aún quedaban algunos huecos. 
 
    Unas lágrimas recorren mi cara, mientras yo estoy en silencio diciéndoles adiós. Soy consciente que jamás los volveré a ver; ni a escuchar los sabios consejos de mi padre o la paciencia infinita que tenía mi madre, para sacarme una sonrisa, cuando tenía mal día o miraba todo muy negro. 
 
    Estoy aterrado, mientras observo que varias capas de tierra van cubriendo su ataúd. Con ellos también se va un trocito de mi corazón que jamás lograré rescatar y también mis esperanzas de permanecer juntos mi hermana y yo. No sé qué será de nosotros a partir de ahora, pero, lo que sí sé, es que haré todo lo posible en centrarme en ella y que permanezcamos juntos cueste lo que cueste. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1—Mi vida antes del suceso 
 
      
 
    Antes de contaros cómo es mi vida actual, quiero que sepáis un poco cómo ha sido hasta ahora, para que entendáis la situación por la que estoy pasando. 
 
    Mi nombre es Daniel, tengo treinta y dos años y trabajo en una multinacional que se dedica a la publicidad, como becario. Llevo diez años trabajando para esa empresa, no es mi trabajo soñado, porque me gustaría implicarme más y llegar a un puesto más alto, para poder demostrar mi talento, pero al menos me ayuda a pagar mis facturas. 
 
    Mis padres me tuvieron unos meses después de casarse, porque mi madre ya estaba embarazada de mí. A los doce años de nacer yo, mi madre volvió a quedarse embarazada. Llegó de nuevo la ilusión a la casa, ya que me darían un hermanito/a. Pero la alegría nos duró poco, pues a los cuatro meses, lo perdió al caerse por unas escaleras. A raíz de eso, mi madre entró en una profunda depresión y se echaba la culpa de todo. Yo me sentía impotente, porque no sabía muy bien, como hacer para consolarla y aliviar su dolor. Esos meses todo fue un caos, porque no solo sufrimos la pérdida de un bebé, sino, que la tuvieron que operar de urgencia, porque con el aborto había perdido mucha sangre y había quedado muy débil. Ese día le dijeron que probablemente por lo que le había pasado, no podía volver a quedarse embarazada, porque las trompas de Falopio le habían quedado bastante dañadas. 
 
    Desde ese día, mi madre pasaba la mayor parte de tiempo sumida en sí misma. Yo no sabía cómo hacer para llamar su atención. Quería decirle que tenía que seguir para adelante por todos, porque nos hacía mucha falta. Reconozco que tampoco fui capaz de expresar el miedo que tenía a perderla, estaba en plena fase preadolescente y tampoco quería darme cuenta de las cosas. 
 
    Doy gracias a Dios, con el tiempo y mucha terapia, mi madre fue resurgiendo como un ave fénix. Poco a poco, fue siendo la que era y los dos nos alegramos por ello. Empezó a valorarse más y a preocuparse de nuevo por mí. Estaba tan pendiente que me llevaba: a cumpleaños, me recogía de las actividades y venía a mis partidos de fútbol de nuevo. En ese tiempo reconozco que me llegó a agobiar un poco, porque estaba muy pendiente de mí con su incansable protección, pero tampoco la culpaba, porque sabía que lo había pasado mal con su pérdida. De hecho, lo habíamos hecho todos. 
 
    Pasaron los años y yo empecé el instituto. Me fui acostumbrando a ser hijo único y el mimado de mamá. 
 
    Me matriculé en la universidad para estudiar publicidad y marketing. Ese año empecé a conocer a muchas chicas como cualquier adolescente en esa edad. Hasta conseguí mi primera novia. 
 
     De un momento para otro, hubo una noticia inesperada en casa y de nuevo volvía la alegría. Mi madre en un chequeo rutinario que se había hecho, le habían dicho que volvía a estar embarazada ¿Cómo? Aun no lo sé, pero estaba contento de que el destino nos tuviese esa grata sorpresa guardada. Fue una alegría para todos. No nos lo podíamos creer, sobre todo de lo que le habían dicho los médicos, después de perder el bebé unos años antes. 
 
    El embarazo no lo llevo nada bien y he de decir que yo tampoco porque me había acostumbrado demasiado a ser hijo único. 
 
    Tuvo que quedarse en reposo los últimos meses. Era un embarazo de alto riesgo, porque ya rondaba la edad media para concebir. Además, era un riesgo dar a luz con su historial, porque había perdido mucha sangre. Yo en esos días estaba demasiado callado, porque me moría de miedo de que le pasase algo a alguno de ellos. No se supo el sexo del bebé hasta el último mes, no se dejaba ver y eso a mi madre le traía de cabeza. Cuando supo por fin que sería una niña, se puso muy contenta, alegando que tendría la parejita y que era muy feliz por ello. Yo, por el contrario, hubiese preferido un niño, lo prefería porque así, cuando fuese más grande, podría jugar a algún deporte con él. Todo esto implicaría mucho sacrificio por parte de todos, por mi parte dejaría de lado a mis amigos y eso para mí a esa edad, era un fastidio. 
 
    Cuando nació y vi esa carita de ángel y ver también lo mal que lo pasó mi madre en el parto (fue muy duro porque casi se muere desangrada de nuevo), prometí empezar a quererla y juré que intentaría cuidarla como fuera. Una cosa así requeriría de mi ayuda y se la iba a dar. 
 
    Mi madre en aquella época al dar a luz, se tuvo que quedar más tiempo del esperado en el hospital porque estaba muy débil y nos tocó a mi padre y a mí ocuparnos de ella. Teníamos que cuidar del bebé las veinticuatro horas del día y era un trastorno para todos. Días después, mi padre volvió al trabajo marchándose varios días de casa y es entonces cuando me tuve que quedar con mis vecinas de toda la vida. Lola y Patri. 
 
    Al principio, tuve mucho miedo de cogerla en brazos y de estar pendiente de sus cuidados, pero poco a poco con su sonrisa y su dócil carácter, la experiencia fue siendo más llevadera. 
 
    Días después, mi madre volvió del hospital y todo volvió a la normalidad. Yo cada vez quería más a esa criatura y todos juntos fuimos formando un hermoso vínculo. 
 
    Cinco años más tarde, llegaría el gran palo de nuestra vida, cuando nuestros padres, mueren en un accidente de avión, después de unas merecidas vacaciones. He decir que ese día fue uno de los más terribles de mi vida y con ello también el miedo a volar. 
 
    Toda mi vida dio un giro de ciento ochenta grados, cuando me tocó cuidar de mi hermana pequeña, porque tuve que pedir su custodia, al no tener parientes cercanos de mi familia. 
 
    Reconozco que no me llevaba del todo bien al principio. Imaginaos mi situación con toda una vida y tener que sacar solo adelante a una niña y no tenía ni idea de cómo hacerlo. La diferencia de edad era notable. Los dos pasábamos fases diferentes de la vida, nos llevábamos veinte años y eso hacía que a veces nos irritáramos estando juntos. Necesitaba sacarla adelante y gracias a mis adorables vecinas eso fue un hecho desde entonces. 
 
    Todo parecía estar tranquilo. Yo tenía un trabajo, ganaba un sueldo y mientras Patri y Lola, se quedaban con ella mientras yo estaba trabajando. Hay que tener claro que las desgracias no vienen solas y a mi hermana hace tres años, le diagnosticaron una extraña enfermedad en la sangre. Me sentí devastado ante esa terrible noticia. ¿Es que el destino no iba a parar de ponerme tantas piedras en el camino? Gracias a mis vecinas, pude ver las cosas de otra manera y cambiar el chip, para poder ayudar a mi hermana a ser positivos, a pesar de que habíamos tenido varios palos en nuestra vida. Mis vecinas…no sé qué habría hecho sin ellas todos estos años. Han sido un pilar fundamental a la hora de cuidar de Dalia, que así se llama mi hermana y me han seguido dando fuerzas para seguir adelante. 
 
    Patri es viuda desde hace muchos años y Lola a pesar de ser la más salerosa de las dos, nunca ha llegado a casarse. Son mujeres de armas tomar, porque tienen su carácter, pero son muy buenas personas, solo hay ver cómo nos han acogido en sus vidas y siempre intentando ayudarnos en lo que puedan. 
 
    Dalia en la actualidad, ya tiene doce años y ahora recién empezó el instituto. Es una chica muy risueña. Se parece mucho a mi madre, sobre todo en su sonrisa y se ve que ha heredado su belleza. Tiene el pelo negro azabache, sus ojos son azules y tiene la piel algo pálida. Todo lo contrario de mí, que heredé los genes de mi padre; el pelo rizado en tono castaño y los ojos verdes. 
 
    Siempre me he preocupado por ella y no pensé que llegaría a quererla tanto. Es la luz que guían mis días de soledad. Siempre tiene una sonrisa para dar y eso es digno de agradecer, sobre todo, por lo que está pasando y ha tenido que pasar. Desde que le diagnosticaron la enfermedad, estamos más unidos si cabe. No puedo concebir la idea de no tenerla cerca. Nos llevamos genial y eso me llena de dicha porque significa que no lo estoy haciendo tan mal.  
 
    Cada cierto tiempo, tengo que ir con ella para pasar un día entero en el hospital a hacer transfusiones de sangre y eso ocurre cada mes más o menos. Es un trastorno, pero no nos queda otra hasta que se conozca otro método. Ella a medida de esto, ha madurado muchísimo, sobre todo a los sufrimientos a los que nos vimos sometidos a lo largo de nuestra vida, de hecho, lo hemos hecho los dos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2—Mi vida (en la actualidad) 
 
      
 
    Llevo a mi hermana al colegio como cada mañana. Ya tiene que faltar varios días al mes y no quiero que falte más de lo normal. Últimamente la noto más cabizbaja, pero imagino que será el cambio, ahora que ha tenido que empezar el instituto. 
 
    Me voy a trabajar después. Hoy no quiero llegar tarde, porque me espera un día duro. Tengo que hacer varias llamadas y conseguir más contratos, para la empresa de publicidad en la que trabajo. Mi horario no es tan malo. Normalmente, hago jornada intensiva, pero a veces tengo que hacer alguna hora de más, para compensar las horas que pierdo yendo al hospital. 
 
    A mi hermana, cuando termine el instituto, mis vecinas las recogerán en la parada de autobús y luego ya estará con ellas para merendar, hasta que yo llegue después. Es una ventaja que las tenga al lado y que sean tan serviciales. Yo para compensarlas le doy un dinerillo extra o le hago algún regalo que sé que les hace falta, aunque a veces se nieguen a aceptarlo. Mi vida se ha vuelto una rutina para mí, no es malo, pero tengo muchas responsabilidades y tengo miedo a hacerlo mal. 
 
    Dalia, lleva dándome el coñazo hace algunos meses, con que quiere un perro. Llevo dándole largas desde entonces. Me parece un cargo de responsabilidad muy grande y aparte, no sé cómo puede influir eso en su enfermedad. Un animal requiere cuidados y que estén pendientes de él y la verdad que ahora mismo no es que pasemos mucho tiempo en casa. A mí también me encantan, pero si no lo podemos cuidar, de momento es mejor que quedemos como estamos, después más adelante Dios dirá. 
 
    Por fin llego al trabajo después de haber aparcado en la plaza que me han asignado desde que Ernie; el último empleado que se jubiló hace dos años, me la cediese. Fui la última incorporación a la empresa, por eso hasta ese momento no había tenido plaza, porque no había para todos. Menos mal que esta vez el coche no me ha fallado. Un Seat Ibiza rojo, de casi veinte años. Cuando lo compré no tenía muchos kilómetros, es lo mejor que encontré calidad precio y en ese momento es el que me podía permitir, aunque ya me haya dejado tirado unas cuantas veces. 
 
    Después de subir en ascensor y andar unos cuantos metros, consigo llegar a mi cubículo y acomodarme para empezar mi trabajo después de mirar que son las nueve en punto. Menos mal que he llegado a la hora. Observo los papeles de la mesa, para empezar a realizar las llamadas y conseguir que las empresas que estén seleccionadas a través de un contrato, le hagamos la publicidad a un buen precio. Estoy inmerso en los documentos cuando de repente escucho. 
 
    —Dani, ¿Puedes venir un momento a mi despacho, por favor? —escucho a Sonia, mi jefa de sección. 
 
    No me gusta nada esa frase. Espero que no me llame por nada importante. 
 
    Me dirijo hacia su despacho, que hasta ahora nunca tuve el placer de conocer. Al entrar veo que tiene una gran mesa, con seis sillas, que me imagino que será para las reuniones de los jefes encargados. Una pequeña mesa con dos butacas, para relajarse al otro lado. Al fondo, está su mesa enorme con un gran ordenador encima de ella y aún le sobra espacio para bailar una “Sardana” si quiere encima de ella. La mesa es de caoba y le acompaña una planta a cada lado, pero no puedo decir sin son de verdad o de plástico, supongo que estarán ahí, para darle un toque más hogareño y por si eso fuese poco, hay una gran puerta que imagino irá a dar a un completo baño. ¡Menudo despacho se gasta la tía! 
 
    —Dime Sonia, ¿querías algo? —suelto un poco nervioso por lo que me pueda decir. 
 
    —Siéntate, por favor. Lo que te voy a decir no es fácil para mí—comienza sería. — Sé que llevas diez años en esta empresa, intentando encontrar tu sitio, pero los balances de este mes, no han sido nada buenos y me temo que irán a peor. Por lo que me veo en la obligación de restringirte el contrato y despedirte—termina diciendo sin demasiadas contemplaciones. 
 
    —¡No puedes hacerme esto! —ladro exaltado. —sabes de mi situación y las cargas que tengo. Lo supiste cuando pasamos esos meses juntos. Además, conociste a mi hermana de primera mano y sabes de sus tratamientos ¡No puedes hacerme esto! —vuelvo a repetir, para que intente entrar en razón. —¿Esto es por qué corté contigo? —prosigo, para intentar hallar una explicación. —¡No puedo creer qué seas tan vengativa! —replico furioso. 
 
    —Lo siento, no ha sido por eso. Fuiste el último en incorporarte a la empresa y a los jefes de arriba, no les ha importado los argumentos que les he dado, para que te quedaras—dice seria. —Para mí también ha sido difícil. Te he defendido con uñas y dientes, para que no te despidiesen, pero de nada sirvió, así que me veo en esta situación y lo siento en el alma, pero te tienes que ir—suelta pesarosa. 
 
    Me levanto furioso de la silla donde permanecía sentado ¡Juro qué me las van a pagar! ¡En el peor momento me tenían que despedir! ¿Ahora que va a ser de Dalia y de mí? Tendré que hacer como muchos españoles e irme a esa cola tan larga a que me hagan la tarjeta del paro. Ni estudios, ni nada, para lo que sirven… 
 
    —¡No voy a estar ni un minuto más dónde no se me valora! Hasta que tengáis todo listo con los papeles del paro y la indemnización correspondiente, no me llaméis y si no es así, contrataré a uno de los mejores abogados para que me lleve mi caso, aunque me arruine por ello—grito fuera de sí. —¡He hecho todo lo posible por esta empresa! ¿Y así me lo pagáis? —suelto casi llorando y saliendo del despacho, dando un portazo. 
 
    Llego a mi coche y ya no aguanto más. La tensión acumulada hace mella en mí, todo esto se me está haciendo muy grande. Me echo a llorar como un niño, mientras observo que nadie me vea. Tengo miedo por lo que sucederá ahora y por el futuro incierto que está por venir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3—El cambio 
 
      
 
    A los tres días me llaman de la empresa para recoger algunos papeles para presentar en el INEM, ya que el resto va por vía telemática. Me despido de los pocos amigos que allí tenía y me dirijo a las oficinas de la empresa más grande de España, dónde llega la cola casi fuera. 
 
    Estupendo, ahora a saber la de tiempo que tendré que esperar aquí a que me atiendan, pero sorprendentemente la cola en media hora está casi resuelta. El siguiente en atender tendré que ser yo. 
 
    Cuando ya me toca, le explico todo a la secretaria. Le digo varios trabajos que desempeñaría, debido a mi currículum. Antes de despacharme, me dicen que en cuanto tengan algo, le darán los datos a la empresa que me quiera contratar y ellos se pondrán en contacto conmigo. 
 
    Me voy para casa tremendamente derrotado, ya que quién me diría a mí, que después de diez años, me iba a encontrar en esta situación, pero no me queda otra más que esperar a que alguien por fin me contrate. 
 
    Aprovecho estos días para pasar tiempo con mi hermana y al cabo de unos días, me llaman para trabajar de camarero en una cafetería. 
 
    No es que tenga mucha experiencia, tampoco es el trabajo de mi vida, pero algo tendré que hacer para tener más ingresos. Tengo que tener paciencia mientras mi abogado se pone en contacto con mis jefes, para la indemnización y finiquito porque eso irá para largo. 
 
    Al día siguiente, me presento en la cafetería Delicias y me pongo un mandilón, después de que me mandaran ir con ropa oscura. Le doy las gracias al dueño por contratarme y por darme una oportunidad sin tener apenas experiencia. 
 
    Salgo de la barra cogiendo la bandeja, para recoger unas mesas que quedaron desocupadas y preguntarle la comanda a dos más, cuando sin previo aviso, tropiezo con algo que había en el suelo y le tiro parte del contenido de la bandeja encima, a una chica que estaba con su portátil en la mesa. ¡Estupendo!, ¡tierra trágame! La chica comienza a gritarme como una energúmena, soltando sapos y culebras por la boca. No sé cómo he podido tropezar, aun así, le pido mil disculpas al borde del llanto. Mi jefe me mira con mala cara desde la barra, menudo primer día que he tenido. Le ofrezco una bayeta a la chica para que pueda limpiarse y le digo que le daré mi número, para llevarle su ropa a la lavandería. ¡Qué menos después del estropicio que acabo de hacer! 
 
    —Dani, ven a mi despacho un momento—suelta irritado mi jefe. 
 
    —Lo siento señor, no sé qué habrá pasado, pero no suelo ser patoso—le imploro. Prometo que no volverá a ocurrir. ¡Deme otra oportunidad! —exclamo emocionado. 
 
    —Está bien, pero tenga cuidado porque unos accidentes como ese me pueden arruinar el negocio—replica el hombre. 
 
    Al día siguiente, vuelve a venir la chica que le he tirado todo encima. No le olvidaré de esa cara de amargada en la vida. La atiendo para que me vayan haciendo la comanda, le digo: 
 
    —Lo siento, me vuelvo a disculpar por haberle ensuciado toda su ropa ayer. Espero que me perdone porque no he tenido uno de mis mejores días. 
 
    —No te preocupes. Parte de la culpa ha sido mía. Dejé la funda de mi portátil en el suelo y tropezaste con el asa. Menos mal que no te caíste y reaccionaste a tiempo—suelta sonriendo—.Siento también todo lo que te he dicho ayer. Tuve un mal día—mira hacia el suelo avergonzada—.¿Qué tal si lo arreglo invitándote a cenar después de tu turno? —pregunta esperanzada. 
 
    —Está bien, así también me podrá traer su ropa en el coche, para poder llevársela a limpiar en la tintorería más cercana—le digo no muy convencido. 
 
    —Perfecto ¿Quedamos a las diez, en el restaurante italiano de la esquina? —pregunta coqueta—¡ahh! y no te preocupes por la ropa. La he llevado yo a limpiar, no pasa nada—dice contenta. 
 
    ¡Maldición! Solo quedaba con ella para llevarle su ropa a lavar, ya que no tengo mucho tiempo libre, pero ahora que le he dicho que sí, no me puedo echar atrás. 
 
    —¿Cuál Il Popolo? —pregunto por si acaso. 
 
    —Si, ese mismo. Además tengo que proponerte algo, así que nos vemos allí—dice mientras deja un billete encima de su mesa para que le cobre. Le pongo la consumición y poco tiempo después, se marcha corriendo al que me imagino será su trabajo. 
 
    Mi turno se acaba unas horas después de no haber tenido ningún altercado. ¡Menos mal porque me juego el puesto!. Me voy a casa a ducharme y prepararme para hablar con las vecinas por si se puede quedar a dormir Dalia con alguna de ellas. No sé a qué hora volveré y necesito que no esté mucho tiempo sola por si le sucede algo. Ya no me acuerdo la última vez que tuve una cita, si se le puede llamar así y la verdad que estoy un poco oxidado. 
 
    Después de hablar con Patri, se queda encantada de que Dalia se quede allí, porque harán noche de chicas. Se ha puesto muy contenta porque salga esta noche, dice que necesito que me despeje y la verdad que no me viene nada mal desconectar un poco. 
 
    Dalia al ir hacia la casa de mis vecinas, se muestra callada. Se me ocurre que es responsable para quedar sola, pero me quedo más tranquilo teniéndola controlada, para evitar más sustos debido a su salud. Se le ve contenta, así que no le doy la mayor importancia y le prometo que al día siguiente, a primera hora, la iré a buscar y que haremos cosas juntos. Antes de irme, le doy un super abrazo de hermanos para que sepa que la quiero y me voy. 
 
    Llego al restaurante diez minutos antes, ya que no me gusta hacer esperar a la gente, además por otro lado, estoy impaciente por lo que me tiene que contar. 
 
    La veo llegar y una pregunta me sirva la mente. ¡Qué maleducado! No le he preguntado ni su nombre, ni ella tampoco sabe el mío. Me levanto de la silla al verla llegar. Está espectacular, con un vestido rojo hasta la rodilla tipo cóctel. Le doy dos besos y le acerco la silla, no quiero que piense que soy descortés. 
 
    —Hola— le digo mirándola a los ojos.—El otro día me olvidé de preguntarte tu nombre. Perdóname por ser tan desconsiderado. Yo me llamo Daniel—le observo sus hermosos ojos color verde. 
 
     Tiene el pelo castaño con reflejos dorados, recogido en un moño y tiene unos labios carnosos pintados del mismo color que su vestido y que tengo tantas ganas de besar...pero que digo tengo que parar de pensar en estas cosas. Se me está poniendo dura, debe de ser por la falta de sexo. Ya no recuerdo ni cuándo fue la última vez que me acosté con una chica. Creo que la última fue con mi jefa, pero no quiero pensar ahora en eso, que solo forma parte del pasado y de malos recuerdos. 
 
    —Encantada. Me llamo Dulceida, pero todos me llaman Dulce—me dice mordiéndose el labio inferior. 
 
    Dios… que larga se me va a hacer esta noche...justo tiene que venir tan provocativa 
 
    Pedimos una crema de verduras de entrante. No soy de verduras, pero está realmente rica. De segundo pedimos unos tallarines a la carbonara que estaban exquisitos. Observo que tiene buen apetito cenando. No sé cómo tiene tan buen cuerpo. Imagino que quemando todas sus calorías en un gimnasio. Hablamos de cosas banales de la vida y le cuento mi actual situación omitiendo lo de mi hermana porque no quiero ir dando pena por ahí. Me he sentido cómodo con ella y no me ha importado decírselo. 
 
    De postre pedimos tarta de chocolate que tiene buena pinta, pero sabe mejor. Veo hacia ella y parece que me está comiendo con la mirada. Siento mi miembro palpitar en el pantalón. Me levanto rápidamente excusándose para ir al baño a refrescarme un poco y a serenarme también, ya que tengo que tener todo mi autocontrol para no acostarme con la primera que conozco. 
 
    Cuando llego a la mesa, Dulce ya está pagando la cuenta y me pide que nos vayamos al bar de moda que está al lado, a tomar la última que allí hablaremos más tranquilos. Acepto a regañadientes, no sé cómo acabará la noche, pero tampoco estoy para darle explicaciones a nadie. 
 
    Al llegar al Albatros, nos sentamos en uno de los reservados, pido un ron con cola y ella un gin-tonic. 
 
    —Bueno, antes de nada, quiero ofrecerte algo—.Me quedo a cuadros tras sus palabras y decido escuchar lo que me tiene que decir. 
 
    —No sé si será de tu agrado, pero seguro que será mejor que en dónde estás. Dejo que continúe hablando porque yo me he quedado mudo. Te ofrezco un puesto en mi revista Grandes Celebrities—hace una pausa para coger un mechón rebelde que cubre su cara mientras yo lo observó embelesado—. Consiste en ser mi asistente—suelta como si nada mientras yo me quedo rígido en el asiento de cuero en el que estoy sentado. —Atenderás todas mis llamadas, organizarías mi agenda y serías también mi chófer personal, además de mi asistente. Tendrías un sueldo anual de treinta mil euros netos al año dividido en catorce pagas—me tengo que pellizcar disimuladamente, mientras sigue hablando porque la cifra que me ha dicho ni por asomo la había ganado nunca. Carraspea porque parece que ha notado que estoy en trance y que no la estoy atendiendo y cuando ve que la vuelvo a mirar prosigue—. La única pega es que no tendrías un horario fijo. No sé cuándo me podrás hacer falta, debido a los actos benéficos a los cuales asisto asiduamente y en alguno tendrás que venir en calidad de acompañante ¿Cómo lo ves? —me dice esperanzada, después de soltar la gran oferta de mi vida hasta ahora. 
 
    —¿Es alguna clase de broma? Me cuesta mucho pensar que es verdad con semejante suma—ella asiente en silencio.—Es una oferta muy sustanciosa, pero lo tengo que pensar, ya que no sé si haré bien el trabajo, ¿hasta ahora no has tenido asistente? —pregunto extrañado. 
 
    —Sí—mira hacia otro lado incómoda— pero la he tenido que despedir ayer, después de haberse acostado con mi novio, al verlos retozando en mi cama como conejos. Sé que te puede parecer raro que te ofrezca este trabajo sin conocerte apenas de nada, pero he tomado la decisión de contratar a un hombre, para ahorrarme posibles sufrimientos. Das el perfil y creo que harías el trabajo a la perfección, aunque no tengas ninguna experiencia. —se muestra firme. — La proposición no tiene trampa y es verdad todo lo que te he dicho, pero te doy un par de días, para que lo pienses y lo evalúes. Aquí tienes mi tarjeta para que me llames cuando te decidas. Cuando tengas un hueco quedamos y me comentas tu decisión—dice entre disgustada y decidida. 
 
    Dicho esto, se levanta, coge su bolso y se va dejándome aún más descolocado si era posible. 
 
      
 
    Capítulo 4—Nuevo trabajo 
 
      
 
    Me levanto temprano, para ir a buscar a Dalia a casa de las vecinas. No he dormido nada en toda la noche, pensando en el trabajo que me acaban de ofrecer. Es un buen sueldo, pero serán más horas y con Dalia tan delicada, no estoy muy seguro de aceptarlo, aunque, por otro lado, el dinero nos vendría de maravilla para pagar las facturas que cada vez son más costosas. Necesito hablar con ella antes. Hace un tiempo juramos contarnos las cosas importantes, sobre todo, las que puedan influir al otro, para consolidar la buena relación que tenemos como hermanos. 
 
    Llego a casa de mis vecinas y sorprendentemente Dalia, ya está levantada. Con lo perezosa que se pone siempre. Cuando me ve, se le forma un brillo en sus ojos y viene corriendo a abrazarme. Cojo sus cosas, mientras le doy las gracias a Patri y a Lola, por haberse quedado con ella y les digo que hablaremos más tarde. 
 
    Mientras nos dirigimos a casa, me cuenta cómo ha pasado la noche. Yo, le cuento sobre la mía, incluida la oferta de trabajo. Quiero saber su opinión porque ella va a ser la detonante en mi decisión. 
 
    —Dani, tienes que aceptarla. Es una buena oportunidad, un buen sueldo y es en una revista que tendrá apartados de su publicidad y podrás intervenir también, ya que sabes de ese campo, además no te veo yo a ti de camarero—dice carcajeándose. 
 
    —¡Muy graciosa!, pero también hay que ver que serán más horas. Alguna vez tendré que salir a eventos y viajes. No quiero dejarte sola, podría pasarte algo malo y no me lo perdonaría, si no estoy a tu lado o no puedo estar cerca al menos para cuidarte—suelto preocupado. 
 
    —No tienes que preocuparte de nada, ya soy mayor. Sabes que soy responsable y tendré a las vecinas que son como nuestras abuelas para controlarme—dice picarona. 
 
    La verdad que Dalia, debido a su problema médico ha madurado a pasos agigantados. Ya no queda nada de esa inocente niña. Cada vez se muestra más como una mujer, sobre todo en la forma de ser y en su cuerpo, que ya estaba cambiando, debido a que le bajase el periodo hace ya, un par de años. 
 
    —Está bien, aceptaré el trabajo. Pero tienes que prometerme que te portarás bien, obedecerás a Patri, y a Lola, cuando yo no esté y que me llamarás para cualquier cosa. Sobre todo, si te encuentras mal o para decirme que estás bien cuando yo no esté por aquí—explico decidido. 
 
    —Que sí, pesado. Sabes que siempre lo hago—me dice poniéndome caras. 
 
    —Habló en serio Dalia, no quiero que te enfermes y si lo haces, quiero enterarme para poder estar contigo—le digo medio enfadado. 
 
    —Si lo haré Dani. No te preocupes más. Puedes contar conmigo— se acerca a darme un abrazo. 
 
    A la mañana siguiente, después de llevar a Dalia, al instituto, llamo a Dulce, para decirle que acepto el trabajo. Quiero aprovechar para ir a conocer mi nuevo sitio de trabajo y hoy es mi día libre en el bar, porque cierra los lunes así que, es un buen momento para ir. 
 
    A los dos tonos, escucho que descuelgan el teléfono, pero no oigo ningún sonido. 
 
    —Hola ¿Dulce? ¿eres tú? —pregunto dudoso. 
 
    —Claro, ¿quién iba a ser sino? —dice toda borde— No tengo asistente ¿quién eres tú? —pregunta enfadada. 
 
    Me entras ganas de colgarle el teléfono al escucharla ser tan borde, pero en el último momento, decido que no. Necesito ese trabajo y ella estará muy estresada porque tendrá el trabajo multiplicado debido a la falta de asistente. 
 
    —Soy Daniel. El chico que te tiró la bandeja encima de tu traje el otro día. El que le ofreciste un trabajo ayer, que por cierto ¿aún sigue en pie? —le pregunto dubitativo. 
 
    —Ah sí, ¡pues claro!. Perdona las formas, ¿podrías empezar hoy mismo de prueba, si no estás muy ocupado? Es que estoy un poco desbordada—dice agobiada. 
 
    —Pues la verdad, no me importaría. Hoy es mi día libre en el bar, me podría acercar un momento y así explicarme cómo va todo. De paso, si puedo, te intentaré echar una mano—digo solicito. 
 
    Antes de colgar, cojo la dirección de la revista que ella me dicta por teléfono. Tiempo después, cojo el coche y aparco en el único sitio libre que queda. Menos mal, que no tuve que dar muchas vueltas, parece que hoy la suerte me sonríe. 
 
    Llego a la empresa, un rascacielos enorme y todo acristalado, que resulta imponente desde cerca. Al entrar por las puertas giratorias, llego a recepción donde hay un par de chicas atendiendo a la gente. Allí observo el caos personalizado. La gente está corriendo por los pasillos, ni que hubieran anunciado que había una bomba en el edificio. Me dirijo a la recepcionista, con cara de pocos amigos y me presento para después decirle que vengo a ver a Dulceida. Su cara parece mejorar considerablemente. Seguro que pensará que calmaré a su jefa, aunque viendo lo borde que es, lo dudo mucho. Me manda pasar a una sala pequeña con seis sillas y una planta y a los pocos minutos, la misma mujer que me mandó sentarme, me pide que la siga al despacho de la señora Ferrer. ¡Vaya! ni sabía su apellido está bien ir enterándose de información sobre mi nueva jefa. Así la llamaré para parecer más profesional. 
 
    Llego al despacho de Dulce, mientras la otra chica me anuncia diciéndome que es la señorita Ferrer. Veo que tiene toda la mesa llena de papeles y alguno tirado por el suelo. Lleva un traje de chaqueta color rosa claro y la verdad se le ve bastante profesional. Está hablando alteradamente por teléfono, mientras con la mano me dice que espere. Cuando termina, se deja caer derrotada en la silla y se echa las manos a la cabeza, dejando ver su pelo castaño todo desordenado, de tanto agarrárselo. Seguramente producido por los nervios y estrés de ese día. 
 
    —¿Te puedo ayudar? — digo ofreciéndome, ya que realmente se ve desquiciada y no me gusta ver a la gente así, pudiendo resultar de ayuda. 
 
    —La verdad, no creo que puedas. Una de las mejores empresas de publicidad que teníamos en la revista, ha rescindido el contrato por incompatibilidad de condiciones. ¡No sé qué hacer! A mí nunca se me ha dado bien estas cosas, sobre todo, atender a la gente y ocuparme de todo esto—señala los papeles—se encargaba Lindsay, antes de haberla despedido —dice abatida. 
 
    —¿Qué empresa de publicidad es? —pregunto decidido. 
 
    —Original Enterprise —dice mirando los papeles, porque no lo sabe de memoria. 
 
    —¡Has tenido suerte! Esa es una empresa de publicidad, que está ligada con mi antiguo trabajo—explico contento. —Conozco a uno de sus gerentes, de haber tratado con él por teléfono. Yo conseguí uno de sus contratos para la empresa de publicidad en la que trabajaba antes. Sé cómo trabajan y lo que quieren, así que si quieres, puedo hacer unas llamadas, para ver si consigo que os vuelvan a aceptar y que inviertan de nuevo en la revista —le suelto esperanzado. 
 
    —No entiendo nada, ¿pero tú no eras camarero? —dice confusa. 
 
    —Eso fue después de que me despidieran en la empresa de publicidad por falta de ingresos. — contesto. —Fui la última incorporación. Llevaba allí diez años y me echaron sin ninguna contemplación, así que tengo algunos recursos y conocimientos. Ahora el caso, me lo lleva el abogado, porque fue un despido improcedente por lo que he podido comprobar— cuento deprimido. 
 
    —¡Interesante! Si me consigues otra vez este contrato, te daré un plus y mañana haré todo el papeleo para que pases a formar parte de esta revista —me dice algo fría para mi gusto. 
 
    Hago algunas llamadas, después de dar con el gerente que conozco y hablar de las condiciones. Después de estar hablando durante unos minutos, consigo el ansiado contrato por el que depende mi puesto, además, por lo que estoy viendo, con un poco más de ingresos. Espero que se muestre más contenta con mi logro y haga lo que me ha prometido cuando se lo cuente. Parece que este trabajo se me da bien. Me está gustando mucho. Ahora solo me tocará lidiar con la jefa, que se gasta un carácter de mil demonios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5—Primer día 
 
      
 
    Que suerte, al final no tendré que ir al otro trabajo. No me gustaba nada. Dulce, se ha encargado de hablar con el dueño personalmente, para comentarle lo de mi nuevo trabajo. Me esforzaré todo lo que pueda. Es una oportunidad única, encima me gusta y tengo un buen sueldo ¿Qué más puedo pedir? 
 
    Me doy una ducha, mientras me toco para relajarme. Estoy muy tenso, debido a los nervios, además hace meses que no me acuesto con nadie. Necesito desahogarme de alguna manera, sino me acabará pasando factura. Menos mal que hay pestillo en el baño, porque no me gustaría que mi hermana me descubriese de esta guisa. Cuando por fin termino, me acabo de duchar y salgo de la ducha más relajado y dispuesto a comerme el mundo. Escojo un pantalón de raya diplomática en gris, con una camisa blanca y una corbata gris a juego. Me aplico mi perfume Calvin Klein, me pongo los zapatos negros y después de coger la chaqueta, cojo las llaves del coche para llevar a Dalia al instituto y luego entrar en el nuevo trabajo. 
 
    —¡Caray hermanito! Hoy hueles mejor de lo normal, ¿no será que te gusta tu jefa? —dice picándome. 
 
    —No digas tonterías. Es mi primer día y quiero causar buena impresión. Necesito este trabajo, ya que es una buena oportunidad. Anda, súbete al coche que por culpa de tus tonterías voy a llegar tarde—digo todo lo serio que puedo. 
 
    La ventaja de tener este trabajo es que por la mañana puedo dejar tranquilo a Dalia en el instituto. En la revista entro a las diez y mi hermana entra a las nueve y cuarto, aún encima, el trabajo lo tengo a diez minutos del instituto y a veinte de casa. Así estaré más relajado a la hora de aparcar y tendré más tiempo. 
 
    Llego al trabajo cinco minutos antes, me informan que Dulce, está en la sala de juntas y que en diez minutos tiene una reunión con los componentes de la revista, así que me quiere allí ya. 
 
    Me voy detrás de una de las recepcionistas, para que me guíen y saber hacia dónde me tengo que dirigir. Aún no he tenido tiempo de ver todas las instalaciones. Solo el baño, mi despacho y poco más, debido al estrés que reinaba aquí el día anterior. Hoy parece que la gente está algo más relajada que ayer, no sé si tendré algo que ver, pero me alegro. 
 
    Al llegar al salón, me quedo alucinado. Allí hay una mesa enorme que será de quince metros por lo menos. Le acompañan unas treinta sillas. No sé cuántos serán en la revista, pero la reunión tiene pinta de ser importante. La secretaria me da unos papeles que dice que me harán falta para la reunión y luego me quedo alucinado viendo el decorado de la sala. Tiene un par de plantas y una pantalla gigante de frente, dónde imagino que hacen las videoconferencias. Me quedo fascinado. Nunca había visto una pantalla tan grande, ni siquiera en el último trabajo donde desperdicié mis últimos diez años. Parece todo muy lujoso y hasta me da miedo tocar algo. El suelo es de un mármol gris, cubierto con una alfombra en tonos granates que da pena pisar y encima de la mesa hay una botella de agua, para todos los asistentes. Al poco rato, empieza a llegar la gente ocupando todos los asientos y de última aparece Dulce, que trae cara de amargada y después de sentarse en su sitio, comienza a hablar. 
 
    —A ver, según los últimos sondeos nuestra revista está en el número quince. No me agrada ese lugar, quiero llegar al puesto número uno, si para ello tengo que despediros y contratar a otra gente lo haré, así que hacer un buen trabajo ¡¡si no queréis quedar sin empleo!!—exclama enfadada. 
 
    Menudo genio que se gasta, con lo modosita que me parecía al principio. Esta mujer debe de tener sus demonios metidos en la cabeza. Espero que con mi ayuda, logre dejarlos salir, sino no va a ver quién la aguante todo el tiempo trabajando aquí. 
 
    —Isaac, ¿qué traes esta semana?— pregunta Dulce seria. 
 
    —Esta semana tengo un artículo, sobre cómo maquillarse mejor y que tipo de maquillajes pegan mejor según el tipo de piel y cabello—suelta asustado. 
 
    —Lo quiero en dos días en mi mesa, ¿Lourdes, tú? —sisea enfadada. 
 
    —Tengo la lista de los hombres y mujeres mejor vestidos y valorados según sus diseñadores—dice angustiada. 
 
    —Lo mismo te digo a ti también—dice cortante. 
 
    —Quiero todos los proyectos acabados para dentro de dos días, incluido el tiempo y el horóscopo. Aquí acabamos con esta reunión, ya que tengo mucho trabajo atrasado aún por hacer—dice altanera. 
 
    Se levanta de la mesa, como si fuera una Diosa, con ese traje de falda y chaqueta en rojo, con zapatos blancos de tacón muy alto y ni idea de cuántos centímetros, dejando tras de sí unos miedosos empleados, mientras se dirige a su despacho. Me levanto y voy tras ella muy enfadado. No puede tratar así a la gente. Eso me indigna. Odio a los abusones desde que me hicieron bullying en el colegio, por ser algo gordito y pensando en todo esto, me dirijo a su despacho a cantarle las cuarenta. Me parece deplorable lo que le está haciendo a sus empleados, tratándolos así y con tan poco respeto. Los tiene atemorizados. 
 
    Cuando llego, entro sin llamar, cierro la puerta y las cortinas, para que nadie oiga lo que le tengo que decir. 
 
    —¿Quién te crees que eres para tratar a la gente así? ¿no te da vergüenza? Son personas y tus empleados. ¡No esclavos! ¿es que no te das cuenta, que gracias a ellos estás dónde estás? Se están dejando la piel aquí, con cada trabajo que hacen. ¡No me gustas nada! —siseo enfadado. —Me recuerdas a algo que tuve en mi pasado y que quiero olvidar. Con tu comportamiento no puedo trabajar ni concentrarme en mis quehaceres. Si sigues así, yo mismo me acabaré yendo de esta empresa, antes de empezar. ¡Por muy prestigiosa que sea o por mucho dinero que me des, no me pienso quedar! Tengo mis principios y aunque me haga falta el trabajo y el dinero no lo consentiré mientras yo siga trabajando aquí—espeto enfadado, mirándola a los ojos. 
 
    Después de este discurso, Dulce, se levanta y sin más preámbulos, me agarra por la cabeza y me besa con toda la pasión y rabia acumulada. Al principio, me resisto, pero poco a poco, me voy rindiendo a este beso que tanto me está gustando. Solo hay que ver mi entrepierna para averiguarlo. Decido terminar el beso, para que la cosa no vaya a más, porque por mucho que me guste el beso, sigue siendo mi jefa y la acabo de conocer y no me gusta su comportamiento. Por lo que veo, tiene más secretos que intentaré averiguar mientras esté aquí. Quiero saber de dónde viene esa rabia y la altanería hacia su gente. 
 
    Me voy hacia mi despacho, dejándola allí pensativa sin dirigirle ni una palabra más. Me siento en el sillón y empiezo a organizar la agenda de esta semana, para poder apuntar todos los eventos a los que ha sido invitada. Después de completar todo, se lo mando por email, porque no me apetece ir hasta allí, debido al anterior calentón. Me avergüenza por si me vio contento de más. 
 
    Al cabo de unos minutos, recibo un mensaje de Messenger por el ordenador, cuando lo abro veo que es de ella. 
 
      
 
    ¿Qué pasa? te ha gustado demasiado el beso y tienes miedo a venir por más. Lo siento, pero trato a mis empleados como quiero. Respecto a la agenda la veo bien, pero tienes que apuntar el acto benéfico que hay mañana por la noche al que tendrás que asistir como mi acompañante. Si no tienes un esmoquin, coge la tarjeta que te deje para gastos de empresa y vete de compras, ya que hay que ir de etiqueta. 
 
      
 
    Pdta.: Buen trabajo sigue así. 
 
      
 
    Me quedo desconcertado al verlo, después de haberlo leído varias veces. Cojo la tarjeta, para hacer lo que me ha pedido y después de apagar el ordenador tengo una sonrisa en los labios. Debido a mis escasos ingresos, nunca he podido permitirme comprar un traje tan elegante, así que en el fondo me hace mucha ilusión adquirir uno. Agarro la tarjeta y después de observarla durante unos segundos, salgo de mi recién estrenado despacho. Me espera un largo día de compras y estoy un poco aterrado por lo que me pueda deparar el día de mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6—Obra benéfica 1° parte 
 
      
 
    Al llegar a la zona donde se encuentran las tiendas aquí en Vigo, me detengo a ver en un escaparate algún traje de pingüino. Son como los que se ven en las películas. Debe de costar un dineral, pero paga la jefa. Después de todo, es para asistir con ella a una gala que no sé ni como es. No quiero hacerla quedar mal, comprando uno cualquiera, porque desde el escaparate se ven varios modelos. Me ha dicho que en la gala había que asistir de etiqueta, así que entro y le digo a la dependienta que me quiero probar uno que me ha impactado. Salgo del probador, para verme en un espejo más grande. Al ponerme de perfil, observo que me sienta a la perfección y también me lo confirma la dependienta, cuando la descubro mirándome sin vergüenza alguna y con mirada de deseo. El pelo lo arreglaré con un poco de gomina y estaré tan perfecto, que hasta pareceré un hombre adinerado. Le pido unos zapatos de charol de mi número para llevar a conjunto y listo. 
 
    Después de pagarle a la dependienta, veo en el ticket, que me ha anotado su número de teléfono. ¡No me lo puedo creer! Hacía tiempo que no ligaba. La verdad que no estaba nada mal la chica, pero ahora mismo no quiero líos de faldas, a lo mejor más adelante con el tiempo puede que la llame. 
 
    Al terminar con mi cometido, me dispongo a entrar en el primer sitio que veo de comida rápida, La verdad es que tanta caminata, me ha abierto el apetito. Me queda poco tiempo para comer, porque más de la mitad, la he empleado yendo de compras, así que me siento en una de las mesas de la esquina, nada más entrar y dejo las bolsas en una silla, para que no molesten y nadie tropiece con ellas, como me ha pasado a mí. Estoy en una mesa cerca de la puerta, para salir pitando cuando sea la hora de volver. No quiero que la jefa me culpe por llegar tarde. Me dispongo a pedir y veo como se acerca la camarera, cuando una voz me interrumpe. 
 
    —Hola, me traes una ensalada de pollo, con unas patatas con cuatro salsas y a mi empleado le traes lo que pida— dice refiriéndose a mí y sentándose a mi lado. 
 
    Le digo la comanda entre enfadado y asustado por las confianzas que ya tiene conmigo esta chica. Por muy jefa que sea, no me gusta que aparezca sin avisar. No me agrada que me quite la paz que prometía pasar durante unos minutos, sobre todo ahora que me quedaba poco para volver al trabajo y así se lo hago saber. 
 
    —Pensé que comerías en tu despacho. Tenía pensado llevarte algo de comer cuando terminase. Se me estaba acabando el tiempo y por eso he decidido parar aquí para comer algo rápido ¿cómo me has encontrado? —pregunto medio malhumorado por la intrusión. 
 
    —Estaba esperando a que volvieras. Al no hacerlo, vine por los alrededores a probar suerte y te encontré entrando en este antro—dice asqueada, observando el lugar. 
 
    —Si no te gustan estos sitios, no sé para qué has entrado—respondo enfadado por sus remilgos. 
 
    —No quería hacerlo, pero necesitaba hablar contigo de una cosa fuera de la empresa. No quiero que nadie se entere y aquí al menos pasaremos desapercibidos—dice dudosa, viendo para todos los lados. 
 
    —Tú dirás, soy todo oídos—respondo cansado de tanto secretismo. 
 
    —Mis padres vienen del extranjero este fin de semana—explica la situación —Saben que tenía novio y que vivía con él, pero no saben cómo se llama ni que yo lo dejé. Necesito que finjas ser mi novio durante dos días—me mira esperanzada. —Mi padre es el verdadero dueño de la empresa y me la cedió con la condición de que pronto sentaría la cabeza y me casaría. Como vea que no estoy con nadie, amenazará con quitármela y se la dará a mi hermana —cuenta pesarosa. —Ella lo está deseando. Está esperando que yo fracase como directora, para que mi padre la ponga al frente y quiero evitar eso. Nunca nos hemos llevado bien. Ella es muy superficial y está muy consentida por ellos, por lo que para ella sería un triunfo quitármela—cuenta nerviosa jugando con un mechón de su pelo—. De pequeñas, llevaba todo al otro extremo y ella lo tomaba todo como una competición. —cuenta triste. —Siempre tuvo el apoyo de mis padres en todo lo que se ha propuesto. Yo por el contrario, nunca lo tuve. Me la cedió porque era la mayor y no le quedó más remedio, de eso estoy segura, pero para eso tuve que trabajar muy duro—explica—Muchas noches me quedaba sin dormir, para terminar los proyectos a tiempo, para que poco a poco, me fuese abriendo hueco en el mercado. Me esforzaba mucho y lo tenía que hacer, porque nadie daba un duro por mí y quería mostrarle que de verdad esto era lo mío. —hace una pausa, para coger aire y seguir pensando para poder convencerme. 
 
    —Imagino que no habrá sido fácil para ti—intento ponerme en su piel. 
 
    —No, no lo ha sido. Así que te pido por favor, que me ayudes, para que no logren quitarme esta empresa, que tanto me costó sacar adelante y para que se alzara para estar donde está —suelta impaciente. —Estoy desesperada. No sé a quién acudir. Me queda poco tiempo. No se lo puedo pedir a nadie más, porque los pocos amigos que tenía se esfumaron y dejaron de preocuparse por mí, debido también a mi mal humor— dice asustada y desesperada con ojos de súplica. 
 
    —Es muy fuerte esto que me estás pidiendo ¿Cómo voy a fingir delante de tus padres? a mí mentir se me da bastante mal—digo pensativo. 
 
    —Te pagaré un extra si dices que sí— dice desesperada. 
 
    —No es cuestión de dinero, es que también tengo otra mujer en mi vida, a la que no puedo dejar de lado tan pronto— digo pensando en alto. 
 
    Veo sus ojos oscurecerse. Imagino que no le ha gustado lo que le acabo de decir. Se ha quedado a cuadros y sin previo aviso empieza a llorar desconsolada. 
 
    No me gusta nada ver llorar a una mujer. Es mi única debilidad. Nunca me ha gustado ver a mi madre hacerlo, debido al aborto que ha sufrido y eso me recuerda a esa época de mi vida. Siempre procuro que Dalia, tampoco lo haga debido a su enfermedad. No hay una cosa que me desarme más que eso, así que sin previo aviso y sin haberlo consultado siquiera, me acerco a ella cojo su cara con una mano para alzarla y suelto sin pensar. 
 
    —Está bien, lo haré. Es una locura pero lo haré para salvar la empresa. Tendremos que hacernos algunas preguntas para que tus padres no desconfíen, ni piensen que no nos conocemos en realidad. También hay que poner algunas condiciones para no hacer cosas que no vengan a cuento y meter la pata—suelto con cara de pánico, debido a lo que acabo de soltar. 
 
    Dulce por su parte, se levanta de la mesa para abrazarme, cuando en un descuido, tropieza con la chica que nos traía nuestro pedido y lanza todo por los aires. 
 
    —¡Oh! Discúlpeme ¡Cuánto lo siento!, no la vi llegar. Yo pagaré la comida que acabo de desperdiciar y por los daños ocasionados—dice limpiándose el rastro de lágrimas, que aún le quedaban en su rostro. 
 
    La chica sale toda avergonzada de allí después de recogerlo todo y le vuelve a recitar la misma comanda a la cocina, para que nos vuelvan a hacer la comida. 
 
    Mientras miro el reloj, observo que ya son casi las dos y que nuestra hora de comer, está a punto de terminar. 
 
    —Dulce se acaba la hora de la comida y nosotros aún estamos así. Pensé que era yo, pero por lo que estoy viendo, eres tú la torpe. ¡Dónde te encuentras provocas el desastre! —me rio desvergonzado recordando la escena se la cafetería. —Menos mal, que me encuentro con la jefa y no me puede regañar por llegar tarde—suelto de broma, ya más cómodo, por lo que me acaba de contar segundos antes y entendiendo parte de su comportamiento. 
 
    Ella suelta una carcajada, mientras me da una cachetada cariñosa y los dos empezamos a reír. 
 
    A los pocos minutos, estamos disfrutando de la comida que devoramos, debido al hambre que ya tenemos. La comida está bastante bien. El tiempo transcurre sin ningún incidente más y mi jefa, paga la comida, dejándole una buena propina a la chica, después de disculparse por lo sucedido. Ella demuestra quedarse contenta por la propina y salimos del local. Después de haber cogido mis bolsas, salimos por la puerta del bar, porque debemos volver a nuestra oficina y seguir haciendo nuestro trabajo. 
 
    Al llegar a mi despacho, nada más sentarme, entra una llamada y contesto. 
 
    —Revista Grandes Celebrities, dígame. 
 
    —¿Quién es usted? ¿qué hace en el puesto de Lindsay? —espeta un hombre todo cabreado. 
 
    —Tranquilo caballero, Lindsay ya no trabaja aquí y yo ocupo su lugar ¿en qué puedo servirle? —pregunto solicito, disimulando después del mal humor que me acaba de poner. 
 
    —Pásame con mi prometida, que tengo que hablar unas cuántas cositas con ella—dice autoritario. 
 
    Llamo al despacho de Dulce y le paso la llamada de la que me acabo de quedar desconcertado, ¿pero no me acaba de decir que no tenía novio? No entiendo nada. Tampoco me dijo que estaba prometida, aunque si dijo que la anterior asistente se había acostado con su novio. ¿Le habrá dado otra oportunidad? ¿entonces para que me acaba de pedir que le haga ese favor? No lo entiendo. De verdad que no. En mis pensamientos estoy cuando recibo un Messenger. Al abrirlo, veo que es de mi jefa, porque quiere hablar un momento conmigo en su despacho. 
 
    Será una buena ocasión para pedirle explicaciones por ese tema y para que deje de marearme. Quiero que me explique para que me pidió semejante favor, si ya tenía un pretendiente y de paso, poder ultimar la cena del día siguiente. Por mi bien, tendré que poner ciertas distancias para que esta mujer no me vuelva loco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7—Obra benéfica 2° parte 
 
      
 
    Entro en el despacho de Dulce, y cierro la puerta como de costumbre para poder encararla. 
 
    —¿Qué desea la señora? —digo irónicamente, ofuscado aún, por la llamada de antes. 
 
    —¡Oh!, qué genio te gastas chico, ¿te ha pasado algo? —contesta ella, anonadada por mi comportamiento. 
 
    —Pues sí, ahora que lo mencionas. No entiendo cómo teniendo novio o prometido, o cómo lo quieras llamar, me pidas semejante favor a mí, si ya tenías gente a quién pedírselo—digo al fin, estrujándome nervioso el pelo entre mis dedos. 
 
    —¿Qué lo dices? ¿por la llamada de antes? —pregunta Dulce, extrañada. 
 
    —Si, por esa misma, la que te pasé antes. Dijo que era tu prometido y si ya lo tienes, para qué quieres montar una farsa—digo sin entender. 
 
    —No hace falta que te pongas así, ¡es más! ¡a mí no me hables así! ¡Ese patán no es nada mío!,—exclama encolerizada—sobre todo desde que lo vi retozándose con mi asistente. Hace días se lo he dejado muy claro, pero parece que él no se quiere enterar, ni lo quiere entender. Yo creo que es porque se dio cuenta que ya no puede ser hombre florero. No trabajaba y vivía de lo que yo le daba para sus caprichos. Seguro que se debió de quedar sin dinero y Lindsay se aburrió de él. Ahora no tiene dónde caerse muerto y me ha pedido volver, pero eso se acabó. Odio la mentira y sobre todo la traición. Ya no quiero estar con él, sino que lo hubiera pensado antes de ponerme los cuernos con una cualquiera—suelta ofuscada. — Seguro que no tenía pensado que me iba a enterar y que no me perdería, después de semejante traición. 
 
    —No lo sabía. Pues sí que tienes mal de amores—suelto alucinado por la historia. 
 
    —Dani, espero que no te eches atrás y la oferta de que me vas a ayudar siga en pie —dice pensativa e interrogante, por lo que le vaya a contestar. 
 
    —Está bien, lo siento, pero por un momento pensé que me estabas vacilando, para ver cómo reaccionaba—digo aliviado, después de escuchar su contestación. 
 
    —Aquí tienes una hoja con todos mis gustos y aficiones. La fecha en donde nos conocimos y cuando fue nuestro primer beso. En la cena, ya hablaremos de tus gustos para ir avanzando en el plan —dice autoritaria.  
 
    —Veo que ya lo tenías todo pensado. Está bien, lo leeré. Estudiaré todo y te avisaré cuando termine—suelto observando los papeles. 
 
    —Necesito que me prepares estos cheques y hables con el banco, para donar esta cantidad de dinero a favor de Aldeas Infantiles y Manos Unidas. La obra benéfica de esta noche, va a ser para ayudar a los niños de otros países más desfavorecidos y sin recursos para poder llevarle suministros. Estas asociaciones son sin ánimo de lucro y están haciendo grandes progresos. Cuando termines, pásate por aquí. Ultimaremos los detalles y la hora de esta noche, para que pases a recogerme—dice resuelta. 
 
    —Vale, también revisaré eso—señalo lo que me acaba de dar. 
 
    Me levanto de la silla y cierro la puerta. Mientras voy andando hacia mi despacho, me quedo realmente sorprendido, por la cantidad de dinero que quiere donar. Es diez veces lo que ganaría yo en un año. Es digno de admirar, debido al declive que está teniendo ahora mismo la revista, pero me parece un buen acto de humildad por su parte. Por estas cosas es cuando me siento orgulloso de poder ayudar a levantarla. 
 
    Después de hablar con el banco, se me ocurre llamar a otro contacto que tenía en la otra empresa y proponerle si se quiere unir a nuestra revista o en nuestras acciones. Quiero darle una sorpresa a Dulce, pero de momento no le digo nada por si sale mal. 
 
    Me siento realizado, después de haber conseguido otro posible inversor. Me ha costado un poco convencerlo, porque cuando le he dicho el nombre de la revista, se ha mostrado un poco reacio a participar. Pero después de ver la buena amistad que nos une, después de hablar con él durante años, desde nuestros respectivos trabajos, lo he convencido y ha entrado por el aro. Estoy muy contento por la revista. He conseguido otra fuente de ingresos y eso habrá que celebrarlo. Después de acabar con todas mis tareas, apago mi ordenador y me dirijo hacia el despacho de mi jefa, para contarle la buena noticia. 
 
    Entro sigilosamente, mientras ella está enfrascada mirando algo en su ordenador. No se ha dado cuenta de mi presencia aún. Está preciosa, con sus gafas de pasta posadas en esa nariz tan respingona. Es adorable, quien la viera ahora mismo así, diría hasta que es un ángel y que para nada tiene ese carácter endiablado. 
 
    —Hola jefa. Por fin he acabado con lo que me has mandado hacer—digo un poco más alto de lo normal, para ver cómo reacciona. 
 
    A continuación, se ve como se desestabiliza de la silla y no sé cómo logra volcarla con ella dentro, debido a la intromisión que acabo de hacer y por el susto que le he provocado. 
 
    Me río a carcajadas, después de lo que he provocado y le ayudó a levantarse. Está enganchada por la silla, al no lograr soltarse, ella se muestra cada vez más enfadada. Está roja debido a la rabia y temo que en cualquier momento explote. Cuando por fin logra levantarse, veo que se le rasga parte de la falda porque le ha quedado enganchada en la silla y deja una parte del muslo y su braga de encaje al descubierto. Me quedo en estado de shock, pero a los pocos segundos una carcajada escapa de mis labios sin pretenderlo al verla en esa tesitura y al verme así es cuando ella explota. 
 
    —¡Largo de mi despacho! Ahora mismo no soporto tu presencia y necesito perderte de vista si no deseas que te despida ahora mismo. Quiero que cojas la tarjeta de empresa y que alquiles un coche para esta noche e ir a la obra benéfica. A las nueve, me recoges en la urbanización de la calle Serrano número veinte. Por favor, sé puntual. Espero que des la talla y no me dejes en ridículo—dice tapándose como puede, mientras coge algo de ropa en un armario oculto del que nunca me había fijado y se dirige al baño mientras da un portazo y me deja descolocado. 
 
    Salgo derrotado, pero medio sonriente del despacho por lo que he provocado. Derrotado por cómo me ha hablado al final, porque no quiero que me despida, sobre todo ahora que me empiezo a divertir. Parece que vuelve a ser la Dulce, autoritaria y estricta, pero sonriente por lo que acabo de ver de ese cuerpo que tiene tan bien oculto. La he perturbado con mi presencia y he visto parte de su cuerpo escultural, al romperse parte de su falda. 
 
    Llego a casa y voy a hablar con mi hermana de los últimos acontecimientos. Ella me dice que no ve mucho lo de fingir ser su novio, pero ahora que le he dicho que sí, que actúe con precaución. Si profundizamos en el tema, uno de los dos podría salir lastimado y jugarme mi puesto de trabajo, pero que le voy a hacer…ahora ya le he dicho que sí y no puedo echarme atrás. Todo ha sido después de que me ablandara por haberla visto llorando. 
 
     La verdad es que Dalia me está sorprendiendo. Se está convirtiendo en mujercita a pasos agigantados, por la claridad de sus ideas y los consejos que me está dando. Nunca me he sentido más feliz de tenerla a mi lado. Ella ha sido como una bendición en mi vida. 
 
    Me voy a dar una ducha para quitar los malos pensamientos que tengo ahora mismo, después de que no logre sacar de la cabeza lo que he visto en el despacho de mi jefa. Me visto el esmoquin con los zapatos. Me hecho mi colonia y me pongo un poco de gomina para moldear un poco mi pelo. Después de ver el resultado en el espejo, estoy contento con lo que veo. Yo ya he hecho mi parte, a ver ahora lo que opina Dulce al verme. Solo espero que no me deje quedar mal. 
 
    Salgo de mi habitación y Dalia, se queda con la boca abierta al observarme, porque nunca me había visto así vestido. 
 
    —Hermano, déjame decirte que hoy triunfas. Nunca te había visto así de guapo. Seguro que hoy las mujeres babearán por ti. Te lo dice una a la que has impresionado con tu atuendo, así que ándate con ojo. Por cierto, ¿cómo has conseguido semejante traje? —me pregunta, mientras me guiña un ojo. 
 
    —Anda, no digas tonterías enana, que no es para tanto. Es un esmoquin que ha pagado mi jefa, porque yo no me lo podría permitir ni parvo. No seas tan exagerada, ni tan mal pensada y vámonos a casa de las vecinas, que no quiero llegar tarde—le digo, mientras voy apagando las luces y viendo que esté todo debidamente cerrado. Lo hago varias veces a día, para evitar posibles accidentes y reconozco que se ha vuelto una rutina un poco obsesiva compulsiva, ya que no quiero quedarme sin casa. Tampoco quiero que nos pase nada a ninguno, ahora que vivimos solos, de ahí también mi obsesión a que esté todo en su lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8—La cena 
 
      
 
    Después de recoger el coche de alquiler, llego a la urbanización de Dulce, y me quedo asombrado con lo lujosa que parece. Todas tienen una gran cantidad de terreno y muestran un césped muy bien cuidado. Seguro que hasta tendrá jardinero, porque esa cantidad de terreno daría mucho trabajo para el dueño de la casa y para una sola persona. Después de llegar al número de casa que me proporcionó, toco al timbre y sale una Dulce, despampanante con un abrigo. La verdad que está preciosa y ese recogido le favorece. 
 
    Abro la puerta del coche. Un Aston Martin negro y con los asientos de cuero. Nos dirigimos por la ciudad, hacia al sitio de la gala. Cuando llegamos, le doy las llaves al aparca coches y nos dirigimos hacia la puerta, mientras Dulce, me agarra de brazo. Los de la recepción nos mandan a un salón, donde ya están asignadas todas las mesas con sus nombres, mientras buscamos la nuestra, noto a Dulce, más pálida de lo normal. 
 
    —¿Qué te pasa jefa? ¿Te encuentras mal? —pregunto preocupado. 
 
    —No, es solo que me pareció ver a un ex mío de la facultad, pero deben de ser imaginaciones mías—expresa, mientras nos sentamos en nuestros sitios. 
 
    Al poco rato, ya está la sala a reventar con todos sus asistentes. A lo lejos, diviso a mi amigo acercarse. Él fue el que acepto invertir en la revista y con el que hablé hace apenas unas horas. Se está acercando cada vez más, será una buena ocasión para contárselo a la jefa. A los pocos segundos, hace su aparición en nuestra mesa, acompañado de una mujer espectacular y al verlo, noto como a Dulceida, se le contrae la cara. 
 
    —Dulce, te presento a Richard, nuestro nuevo inversor. Es un buen amigo, lo es desde que estaba en la otra empresa. La buena noticia es que ha accedido a invertir en nuestra revista y con una buena suma de dinero—digo orgulloso. 
 
    —¡Qué! ¿Cómo se te ocurre meter como accionista a este patán?, ¿no habría más hombres sobre la faz de la tierra para pedirle ese favor, que tuviste que dar con éste? —increpa enfadada, levantándose mientras yo la agarró para que no se vaya y la invito de nuevo a sentarse para no formar un espectáculo. 
 
    —Por cómo te has puesto, deduzco que ya os conocías—le digo encarándola. 
 
    —Por eso me mostraba bastante reacio a nuestra unión, porque Dulce, nunca soporto que me quedase con su amiga en vez de con ella y desde que aquel día, estamos enfrentados—suelta Richard, después de haber oído toda la conversación. 
 
    Me quedo con la boca abierta. No sé porque él no me ha dicho nada pero ahora el mal ya está hecho y no puedo echarme atrás. Me viene a la cabeza el comentario que ella ha hecho antes, cuando me ha dicho que le ha parecido ver a su antiguo ex y ahora he atado todos los cabos. 
 
    Richard y su acompañante Estefanía, se sientan en frente nuestra. 
 
    Comienza la cena, llegan entrantes, marisco, sorbete, todo está exquisito. Observo como Dulce, de vez en cuando, mira hacia Richard, fulminándolo con la mirada. La verdad que no me pegan, no sé cómo pudieron estar alguna vez juntos. Richard, parece más arrogante, también debe de tener más dinero y esa mezcla entre los dos, no iba a ser del todo buena. 
 
    Dulceida, se está pasando con el vino, ya le ha mandado al camarero traer la tercera botella. Se le empiezan a notar los colores y en la forma de hablar, porque no regula ya lo que dice. 
 
    Acaba la cena y comienza el espectáculo para las donaciones. Mi acompañante, decide ir al lavabo a refrescarse y con tan mala suerte que tropieza con el mantel, debido a la borrachera que empieza a tener. De repente cae de bruces sobre la alfombra, mientras todos los invitados la observan. La ayudo a levantarse, y la llevo hacia el baño, porque no quiero que siga dando el espectáculo. 
 
    —Vamos jefa. Entra ahí dentro, refréscate y serénate un poco. Has estado bebiendo demasiado y estás dando un espectáculo bochornoso, sobre todo, para los que están con nosotros en la mesa—le suelto medio enfadado. 
 
    Ella obedece y se encierra en el inodoro, pero al poco rato, empiezo a escuchar un llanto. 
 
    Observo hacia todos lados, por si queda alguien en el baño y para que nadie vea lo que voy a hacer. Abro la puerta del baño, le quitó el pasador de la puerta después de haberlo intentado varias veces y lo que veo me deja el alma por los pies. Dulce, está tirada por el suelo con el pelo todo despeinado de haberse estado tirando de él y de haber intentado vomitar en el váter. 
 
    La ayudo a incorporarse y cuando ya está sentada, es cuando empieza con su relato. 
 
    —Richard y yo nos conocimos en la facultad. Nada más verlo, me enamoré de él a primera vista. Él siempre estaba rodeado de mujeres y por mucho que me esforzara nunca se fijó en mí, hasta que un buen día eso cambió. Empezó a sorprenderme con halagos en los cambios de clase, o lo sorprendía observándome, mientras transcurrían nuestras largas horas recluidos en la facultad. Poco a poco, se fue ganando mi cariño con sus ocurrencias tan ingeniosas e íbamos a estudiar juntos para los exámenes—explica seria. — A él se le daban tremendamente mal algunas asignaturas y yo le ayudaba en lo que podía. Un día, en los pasillos, cuando no había nadie, me robó un beso. A raíz de ahí, empezamos a salir. Todo era maravilloso. Íbamos juntos a todos los lados, parecíamos la pareja perfecta, hasta que un buen día, cuando fui a asearme y a revisar mi maquillaje, descubrí a la que creí mi amiga hablando con otra, dentro del lavabo. Diciendo que Richard, había ganado la apuesta. Que la había ganado al haber permanecido más de un mes saliendo conmigo y que estaba deseando ya, acabar con la farsa, para poder volver a estar con él de nuevo porque lo echaba mucho de menos—empieza a llorar. —Todo mi mundo se vino abajo, después de haber escuchado esas palabras y de haber descubierto la verdad. Cuando estuve un poco más calmada, fui en su busca para poder encararlo. Cuando lo encontré, estaba con sus amigos en un banco, contando sus hazañas de nuestras intimidades. No podía creer lo que estaba oyendo. Después de unos minutos, se dio cuenta de mi presencia y en cuanto vio mi cara, supo que sabía la verdad. Lo encaré por todo lo que había escuchado, pero lo peor de todo, fue que no me lo negó, al contrario, se rió en mi cara. Yo me quedé destrozada. Desde ese día, solicité el cambio de facultad, para no volver a ver más a ninguno de ellos y así fue hasta el día de hoy. Por eso me ha afectado tanto su asistencia a esta gala y que tú le dieras acciones de la revista—acaba su relato muy afectada. 
 
    —Si llego a saber todo eso, no habría actuado a tus espaldas. Yo solo quería conseguir algo de ingresos extra, para poder resurgir la revista, pero veo que me he equivocado. Voy a ir a hablar con ese mequetrefe y decirle que dé nuestro contrato por terminado—suelto furioso. 
 
    —No, no te preocupes. Déjalo estar. Necesitamos ingresos por mucho que me pese, además tengo que pasar página de una vez por todas, para que vea que ya no me afecta su presencia. Gracias por escucharme—me abraza emocionada. 
 
    —No hay de qué. Sabes que cuentas con mi apoyo incondicional—digo orgulloso de sus palabras. 
 
    La ayudo a levantarse. Tambalea un poco porque aún le queda alcohol en su organismo. La intento atrapar de nuevo, antes de que se caiga, pero al hacerlo, nos quedamos a pocos centímetros uno del otro. Como si de un momento mágico se tratase, me atrapa mis labios de forma posesiva, mientras devora mi boca. Me complace que no haya ni rastro en su aliento del alcohol ingerido. Ha debido echarse un spray para el aliento. Nos vamos excitando cada vez más, mientras nuestras manos exploran y nos fundimos en un acalorado beso. Es lento, pero intenso y excitado como estoy, le sigo el beso, pero luego me doy cuenta que se ha dejado llevar por el alcohol y no está en plenas facultades mentales. Tengo miedo de que actúe por despecho y se muestre así de receptiva por Richard, así que detengo esta situación en cuanto me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Se lo hago saber y ella no parece estar de acuerdo pero no dice nada. Cuando mi entrepierna no está tan marcada y ella ya está mejor, decidimos salir del baño, para regresar al salón porque debieron de empezar ya con la recaudación de fondos y debemos estar presentes cuando digan el nombre de su empresa. 
 
    Al llegar, justo están diciendo la cifra que nuestra revista ha invertido en los niños. La cara de Richard, es un poema en estos momentos, cuando todos vitorean a mi jefa, por su gran generosidad y una sonrisa surca sus carnosos labios que hace poco fueron besados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9—La prueba 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, al llegar a mi despacho, encuentro ya a mi jefa allí con cara de resaca. Pobre, menuda noche que ha debido pasar. Al acercarme más, veo que muestra unos papeles en la mano, cuando ya me siento y veo de que tratan, me quedo a cuadros. Se me había pasado volver a repasar los papeles que me había dado, basados en nuestra relación. Me invade el pánico al acordarme que sus padres llegaban hoy. Un sentimiento de terror me cruza, pero en cuanto le veo la cara a Dulce, que parece estar tranquila, me trasmite esa confianza que me faltaba y me quedo más calmado. 
 
    Así que me siento y nos ponemos manos a la obra. 
 
    —Fecha de nacimiento y día de nuestro aniversario—dice ella con voz cansada. 
 
    Miro los papeles y después de pensarlo unos minutos sin encontrarlo. 
 
    —Catorce de febrero, día de nuestro aniversario y doce de octubre tu cumpleaños. Llevamos cuatro años juntos y uno prometidos. Te gusta el helado de chocolate y mirar películas románticas. Tu favorita es “El Diario de Noah”. Tu color favorito es el morado y te levantas a correr todas las mañanas unos veinte minutos—termino diciendo, aún sin saber cómo lo he hecho, ya que apenas he estudiado los papeles y solo los había ojeado por encima. 
 
    Ella parece satisfecha por lo que le acabo de decir, y después de estar pensando me suelta. 
 
    —¿Cuándo es tu cumpleaños?, aún no me lo has dicho y tampoco lo he visto en la ficha del personal ¿Cuáles son tus gustos? —termina diciendo. 
 
    —Mi cumpleaños es el siete de junio. Me gustan las películas de acción. Una de mis favoritas es “Transporter”. Mi color, no tengo ninguno en especial, pero siempre tiro más por el negro. Me gusta el helado de vainilla. No me gusta nada salir a correr, prefiero quedarme corriendo en la cinta en casa, porque me transmite más seguridad, ya que fuera hay muchos peligros. 
 
    Dulceida, se muestra anonadada debido a las pocas cosas que tenemos en común. De repente, veo como saca algo de su bolso y me lo muestra al abrir la cajita. Observo que contiene un anillo precioso de compromiso, que yo ni en mil años me lo podría haber permitido, pero es su farsa y yo como empleado le tendré que seguir el rollo. Se lo pone en el dedo, en su mano derecha y mientras, seguimos hablando de trabajo. 
 
    Una hora más tarde, nos vemos sorprendidos porque una de sus trabajadoras que también es recepcionista Susan, le anuncia a Dulce, que tiene una visita. Antes de saber quién es, un hombre algo fondón con canas y una mujer rubia despampanante, entran en el despacho sin ni siquiera ser anunciados. 
 
    —¡Papá! —exclama nerviosa. —No sabía que llegarías tan pronto. No te he pedido alojamiento aún—dice Dulce, temblando como una vara. 
 
    —¡Ves padre! ¡Lo sabía!—dice la rubia mirando a Dulce con cara de prepotencia—. Es una incompetente, tanto para la empresa como para la familia—suelta altanera. 
 
    —Bárbara, yo también te he echado de menos, sobre todo tus insolencias—contesta Dulce, lanzándole dardos envenenados. 
 
    —A ver chicas, ¡haya paz! —dice su padre observándolas. — Bárbara, hemos venido un día antes de lo previsto. Es normal que aún no escogiese el hotel, pero no importa. Como ella tiene esa casa tan grande, seguro que nos podremos alojar con ella, a no ser que a su novio le importe—dice el hombre, esperando la respuesta por parte de su hija mayor. 
 
    —Papá. A Dani, no le importará que os quedéis unos días en casa. Así también os podréis conocer mejor y podrá contarte como me pidió matrimonio, ¿verdad cariño? —dice mirándome dulcemente mientras yo la miro nervioso sin saber que decir. 
 
    Yo me quedo callado unos minutos, pensando en todo lo que acaba de decir y en el lío que me acaba de meter. La observo con mirada asesina, mientras respondo lo más sereno que puedo, debido a los nervios que ya empiezan a hacer estragos en mí. 
 
    —Claro señor, no hay problema. Os podéis quedar cuánto necesitéis. Hay sitio para todos y eso va por usted también señorita, le digo mirando a su hermana mientras ella asiente coqueta. 
 
    —Dulce, por fin haces algo bien. Me gusta este chico—dice Bárbara poniéndome ojitos. 
 
    —Bueno, pues le voy a decir al chófer que lleve las maletas para tu casa. Ahora vuelvo y por cierto Daniel, puedes tutearme. Llámame Tom—dice el padre, tendiéndome la mano para seguidamente salir por la puerta. 
 
    Los tres nos quedamos incómodos en la sala, sin saber que decir y es Dulce, la que acaba rompiendo el hielo. 
 
    —¿A qué has venido Bárbara? ¿Aún no te ha quedado claro que sé llevar la empresa yo solita? ¿O es que me quieres hundir? —increpa Dulce enfadada. 
 
    —Hermanita, no sé cómo puedes pensar eso de mí. Quién te oiga, ha de pensar que soy una mala pécora, cuando no es así. Solo quise acompañar a papá porque mamá no quiso venir, para que no estuviese sólo—dice picarona viendo hacia mí. 
 
    —No iba a estar solo porque iba a estar conmigo. Yo también soy su hija ¿recuerdas? Y por mucho que te pese, la empresa seguirá siendo mía y me aseguraré de dejarla bien alto—increpa Dulce. 
 
    —Por lo que he oído, no es que las cosas te vayan demasiado bien. Has perdido muchos inversores y estás teniendo más perdidas que ingresos. Es solo cuestión de tiempo que papá se dé cuenta de su error y por fin me ceda la empresa—dice sonriendo, con la cabeza bien alta. 
 
    —Si me disculpas, tengo que hacer unas llamadas—digo apresuradamente, mientras cierro la puerta de la oficina. 
 
     Esa tal Bárbara, me está poniendo de los nervios con sus comentarios hacia su hermana, sobre todo de sus miraditas. Voy a ir a hablar con el resto de la plantilla, aprovechando que estas dos están ocupadas. Intentaremos aportar nuevas ideas y así conseguir más dinero, para que esa mujer no se salga con la suya. 
 
    Hago una reunión improvisada, en la sala de juntas. Gracias a algunas aportaciones que me van dando, conseguimos sacar algunas ideas en claro. Haremos varios sorteos a través de internet, después de sacar los debidos permisos y haremos entrega a los ganadores de varios premios. Entre ellos un fin de semana en un Spa y bonos de masajes en otras instalaciones. Solo tendrán que comprar las papeletas a través de la revista y obtener un número. De esa forma también se correrá la voz y la revista tendrá más repercusión entre sus usuarios y podemos conseguir otros nuevos. Empezaremos hoy mismo, después de hacer unas llamadas para organizarlo todo. Mis compañeros me ayudarán a subirlo a la página de la revista. Cada uno ya tiene su cometido y mañana mismo podremos llevarlo a cabo. Solo quedará comentárselo a Dulce, aunque no creo que haya problema por lo desesperada que debe de estar, para que su hermana no se la quite. Solo me quedará rezar, para que no se enfade por mi iniciativa, sobre todo por ese carácter tan autoritario que muestra a veces. 
 
    Decido ir a su despacho y suspiro de alivio al verla allí. Por fin está sola y sin su familia. A medida que me voy acercando, mi ánimo decae cuando observo que está llorando. Una angustia me invade al verla de nuevo en ese estado. Seguro que fue su hermana la que la acabó por lastimar. Me aproximo más a ella y cuando estoy a tan solo unos centímetros, le acaricio su rostro y me agacho para contemplarla mejor. Está sentada con la cara apoyada sobre su mesa y al verme, sonríe, mientras la sigo contemplando. 
 
    —Ya puedo dar por perdida la empresa y a todos mis sueños por levantarla. Mi hermana no lo permitirá nunca—dice derrotada. 
 
    —Eso no lo voy a consentir. No sin antes haber acabado con todos mis cartuchos. Por lo pronto, ya tengo un plan para atraer a más gente y más compradores. Yo he puesto un poco de dinero de mi bolsillo, para empezar a hacer algunas gestiones—le explico parte de mi plan. Parece que la he convencido. Está más animada, ilusionada y menos mal que no se ha enfadado, porque no sabría cómo enfrentarme a ella. 
 
    Al acabar el día, viene a buscarme a mi despacho y me coge de la mano mientras nos dirigimos hasta su coche. 
 
    —¿Para qué me coges de la mano aquí, si ya no está tu familia cerca? —pregunto incómodo. 
 
    —Porque tendremos que estar alerta y tener los ojos bien abiertos. Conociendo a mi hermana, seguro que ha contratado a gente para intentar hundirme y tendrá espías por la empresa. Además, te tendrás que venir a mi casa y no te preocupes por nada. Me he encargado de todo. Te he comprado ropa, cepillo de dientes y todo lo que te pueda hacer falta lo tendrás allí. No quiero que desconfíen de lo nuestro, mientras estén aquí—vamos caminando, mientras ella va vigilando que no nos siga nadie. 
 
    —Si la empresa va a pique podrías dedicarte a ser espía porque lo haces muy bien—suelto para ganar tiempo. 
 
    —No lo digas ni en broma. Espero poder salvar mi puesto de trabajo, el tuyo y el de todos los que trabajen aquí con esa maravillosa idea—dice caminando. 
 
    Yo me quedo de piedra. Espero que eso no ocurra. Me he acordado de que no he avisado a Dalia y me quedo un poco más atrás, para tener un poco más de intimidad y poder llamar a mis vecinas. Espero que no haya problema y se puedan quedar con ella un par de días, después de todo, será por trabajo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10—Comienza la farsa 
 
      
 
    Llegamos juntos a la casa de Dulce. Cualquiera diría que es una casa donde vive una persona. Parece que vive una familia de mínimo cinco miembros. Tiene al menos cuatro habitaciones; dos de ellas con baño incorporado completo. Un salón y otra sala más pequeña con cuarto de juegos. Un despacho y una cocina enorme abierta con isla. Tiene buen gusto, tengo que reconocer que está todo bien decorado y acorde. Siempre me han gustado las casas de diseño. La mía ya se está quedando obsoleta, después de treinta años con los mismos muebles, pero no puedo permitirme una reforma en estos momentos. 
 
    Entramos en la cocina, para preparar algo de cena y observo como se acerca Bárbara, con menos ropa de lo normal para mi gusto. No sé a quién quiere engañar, ni seducir, porque yo ahora mismo paso de las mujeres. Ya tengo bastante con mi trabajo y el tener que estar pendiente de Dalia. 
 
    —Hermanita, ¿No crees que vas un poco ligerilla de ropa? Dani, va a pensar que eres una cualquiera—dice lanzándome una mirada asesina, para que no la mire. 
 
    —No lo creo. Es que hace mucho calor en esta casa— dice, mientras hace movimientos sexys con el pelo. 
 
    —Si ese es el problema. Bajaré un par de grados la calefacción—contesta Dulce, asqueada por el comportamiento de su hermana. 
 
    Hacemos una ensalada, con unos filetes de pescado, mientras ella pone la mesa. Yo no tengo ni idea de dónde tiene cada cosa y no quiero meter la pata. 
 
    Llega el padre de ambas en ese momento y le muestra a Dulce unos papeles. 
 
    —Dulceida, he estado hablando con varios cargos de la empresa y me han dicho que las cosas no están yendo del todo bien. Tienes que ponerte las pilas, sino me veré en la obligación de cederle la empresa a tu hermana. Ella tiene grandes ideas y tiene estudios sobre el mercado en este sector— dice algo enfadado Tom. 
 
    —Tranquilo papá. Sé que ahora mismo las cosas no están yendo bien, pero tenemos grandes ideas que llevaremos a cabo este fin de semana. Si Dios quiere, tendremos grandes beneficios y en menos de dos meses, verás la mejoría, sino yo misma dimitiré del cargo—suelta Dulce, ilusionada. 
 
    —Está bien. Veremos dentro de unos meses las acciones. Y ahora vayamos a cenar que se me ha abierto el apetito—dice el hombre. 
 
    Todos cenamos en un completo silencio. El ambiente se puede cortar con un cuchillo, menos mal que casi cuando estábamos acabando, a Dulce, se le ha ocurrido contar una milonga, de cómo le pedí matrimonio y el ambiente empezó a mejorar. Al acabar, la hermana de Dulce, sale disparada a su habitación, sin ni siquiera recoger su plato. ¡Qué mal educada! Qué menos, ya que no ha hecho la cena, nos ayude a recoger. Metemos todo en el lavavajillas. Cuando hemos terminado de recoger la cocina, nos despedimos hasta al día siguiente. 
 
    He de decir que me pongo muy nervioso cuando Dulce, me lleva hasta su habitación, por lo irreal de la situación. Al entrar, me quedo asombrado con la gran cama gigantesca con dosel y que aporta a la estancia, una bonita visión. Tiene una mesa auxiliar con una butaca en una esquina y algo de espacio en el suelo. ¡Genial! Este será mi sitio para esta noche. 
 
    Voy hacia el armario, para buscar mantas y una almohada, mientras Dulce, se va a dar una ducha. Cuando ya lo tengo todo listo, abro la mini maleta que he traído que tenía en el despacho para energencias y saco el traje para que no me quede arrugado para mañana. Saco algunas cosas de aseo, porque después de ella, pienso darme una ducha también. 
 
    A los pocos minutos, sale ella del baño, con una toalla cubriendo sus cabellos y un albornoz. Está, bastante atractiva, aunque lo estaría más sin ropa. Me encierro corriendo en el baño, antes de que atisbe el abultamiento que tengo ahora mismo entre las piernas y me meto en la ducha con agua fría, para que se baje. Al poco rato, oigo como se abre una puerta y me agarran desde atrás. No puede ser que sea Dulce otra vez. Cuando me giro, me quedo alucinado. Es Bárbara, en todo su esplendor y cuando me doy cuenta me está besando incansablemente. Detengo el beso y salgo de la ducha inmediatamente bastante cabreado. ¿Cómo ha conseguido entrar, si yo he echado el cerrojo? Cuando me giro, observo que hay otra puerta, que debe de dar a su habitación y ahí se disipan mis dudas. Éste debe de ser un baño compartido y después de este descubrimiento, salgo del baño dando un portazo, sin ni siquiera haber acabado de ducharme. Al llegar a la habitación, ya estoy super cabreado. ¡Menudo peligro tiene la rubia! 
 
    Cuando me ve Dulce, tan alterado, decido contarle la verdad. No quiero ocultarle secretos a la jefa, por si más tarde, decide despedirme por traición. Anteriormente, me ha explicado lo mucho que odia eso y necesito tanto el trabajo, como el dinero. Ella se muestra muy enfadada y después de estar pensándolo unos minutos, se mete en su cama apagando la luz. Yo consigo después de darme varios golpes, acceder a mi cama improvisada. Me cuesta mucho dormirme, porque no dejo de darle vueltas a la cabeza al día de hoy y la incomodidad de este suelo, tampoco me ayuda. ¿Quién me mandaría a mí meterme en este embolado? Después de varios minutos, consigo relajarme, hasta que el sueño me vence. 
 
    Cuando estoy durmiendo, noto como algo de calor se centra entre mi entrepierna. Tengo un calor infernal. Intento levantarme, pero veo como un cuerpo está encima del mío. Cuando intento darle a la luz, para ver de quién se trata. Escucho una voz susurrándome. 
 
    —Tranquilo soy yo Dulce. No dejo de pensar en que mi hermana te quiere para ella. Eso no ha hecho más que incrementar el deseo que siento por ti—explica deseosa. —Quiero hacerte mío, aunque sea por unas horas, mientras estamos aquí. Necesito sentirme querida durante unas horas. ¿Te atreves? —expresa en un hilo de voz, que hasta parece que está al borde del llanto. 
 
    No quiero pensar en nada más. Hace tiempo que no desfruto en el lecho con una mujer. Viendo la oportunidad que se me presenta, decido aceptarla y disfrutar del momento. Intento moverme y tantear donde están sus labios, mientras le acaricio su rostro y cuando por fin los encuentro, la beso con toda la pasión contenida hasta ahora. Un calor abrasador me invade y mi miembro comienza a darme sacudidas por querer salir a su encuentro. Me libero de la camiseta y de los calzoncillos y la sigo besando ferozmente. Ha despertado a la bestia que hay en mí. Voy descendiendo entre sus piernas y consigo llegar a su monte de venus. Le separo sus pliegues y comienzo a jugar con su clítoris. Ella me responde arqueándose y gimiendo. Después de unos minutos centrándome en esa zona, decido seguir dándole pequeños besos por todo su cuerpo, hasta llegar a sus pezones, que los devoro con pasión. Primero centrándome en uno y luego en otro. Después de varios minutos besándonos, escucho su voz llena de pasión. 
 
    —Tómame, por favor. ¡No aguanto más! Me estás poniendo a mil con todas esas caricias. Hazme tuya—me suplica. 
 
    Ese fue la frase que me faltaba para cogerla por la cintura y empalarla primero despacio, para después ir acrecentando los movimientos. 
 
    —¿Tomas la píldora verdad? —pregunto confuso, porque no quiero llevarme sustos. 
 
    —Sí, puedes estar tranquilo. Tampoco tengo ninguna enfermedad contagiosa y ahora continúa, por favor—pide implorándome. 
 
    Yo me hundo cada vez más en ella, con movimientos más fuertes y certeros. En pocos minutos, noto como se deshace en mis brazos y yo lo hago fuera, unos segundos después, para evitar riesgos. 
 
    ¡Que a gusto me he quedado! Lo necesitaba. No sabía ni cuándo fue la última vez que estuve de esta manera con una mujer y tan satisfecho. Últimamente me tengo que desahogar en el baño, mientras me ducho. Ella me saca de mis pensamientos minutos después. 
 
    —¡Ha sido espectacular! Eres muy bueno. Gracias por esto. Me hacía falta sentirme un poco querida y aunque no sea verdad, lo has hecho de maravilla— explica. —Puedes venirte a la cama conmigo. Ese suelo será muy incómodo y sino mañana sufrirás dolor de espalda.  
 
    Yo decido desechar la idea, ya que ahora mismo me siento un poco culpable, por haberme tirado a mi jefa. Ella parece decepcionada, pero después de unos minutos dándole vueltas al asunto y no lograr encontrar la postura, decido hacerle caso y me meto en su cama. Si no lo hago, mañana no va a ver nadie quien me aguante, con mi dolor de espalda. Al subirme a la cama, me pongo en la esquina opuesta a ella. Cuanto más lejos, mejor. Poco a poco, las mantas me van dando el calor que necesito y cuando ya me estoy quedando dormido, noto como unas manos me abrazan por detrás y me duermo con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Capítulo 11—Dalia 
 
      
 
      Dalia 
 
      
 
    Comienzan las clases y cada vez tengo menos ganas de venir al instituto. Desde que vine para aquí, toda mi vida se complicó por diversos motivos y tampoco me ayuda estar enamorada de un chico que ni siquiera me mira cuando me cruzo con él. Lo estoy pasando muy mal por todo el cúmulo de cosas.  
 
    La gente no deja de insultarme, por la ropa usada que llevo, ya que hace mucho que no voy de compras. Me llaman " la huérfana", no sé cuánto tiempo más voy a aguantar esta tortura. Nunca le dije esto a Dani, porque no lo quiero preocupar. Bastante tiene con traer dinero a casa y trabajar en un trabajo digno y ahora desde que tiene ese trabajo, le veo menos. Le echo de menos, pero tuve que animarle, porque prefiero que esté en ese trabajo que sé que le gusta, al de camarero que tenía antes. 
 
    Me dispongo a entrar en el aula, antes de que empiece a dispersarse la gente y que empiecen con el mismo repertorio. Hoy me toca matemáticas. ¡Cuánto las odio! 
 
     Lo único que me llena de esperanza es que el día de mañana, si sigo estudiando por esta rama, podré realizar mi sueño de ser diseñadora. Desde que tenía ocho años y vi a los diseñadores en la tele, en un programa de trajes de novia, decidí que yo quería hacer lo mismo. Me apasiona volar mi imaginación entre las telas, para poder crear otra creación. Ya tengo unos cuantos bocetos que he ido realizando en mis ratos libres. Solo tengo que darle la última forma y poder plasmar mis proyectos en las telas y luego con un poco de esfuerzo y trabajo, podré hacer de esto mi trabajo soñado. Podré crear un desfile para que todo el mundo disfrute de mis diseños, como yo creándolos y la gente lleve mis diseños encantados. Es solo un sueño y tal vez lo haga despierta, pero, “la esperanza es lo último que se pierde”. Cada vez noto como mi sueño se está acercando, sobre todo desde que Dani consiguió semejante sueldo. Para las próximas navidades podré pedir una máquina de coser, para empezar a coser mis invenciones.  
 
    Llegan todos mis compañeros en avalancha y Grace, cuando me mira, empieza a insultarme y a tirarme del pelo. Se muestra muy valiente, porque cuenta con el apoyo de varias chicas. Después de varios minutos, intentando defenderme verbalmente, decido que ya no aguanto más. Estoy harta de que se repita esta situación días tras día, de todos sus insultos y que nadie logre hacer nada. Sin más preámbulos, me tiro encima de ella, para poder defenderme del acoso continuo, que he sufrido desde que vine aquí. Empiezo a puñetazo limpio, mientras se forma un corrillo alrededor nuestro. Ella no se queda atrás y empieza también a golpearme, mientras cada golpe es más fuerte que el anterior. Se está volviendo más fuerte, gracias a que la vitorean. Estamos hechas un desastre, después de estar durante unos minutos dándonos golpes. Ella, se nota que me odia, porque me está golpeando incansablemente, pero yo no me quedo atrás, debido a la rabia acumulada, después de estar tanto tiempo sufriendo en silencio. 
 
    Llega la profesora y nos ve peleando como gatas en celo. Intenta separarnos, sin éxito y decide pedir ayuda a sus otros compañeros de claustro. 
 
    Cuando llegan dos profesores más, consiguen separarnos poco a poco, porque tienen miedo a recibir algún golpe. Yo no paro de sangrar por el labio y del pómulo, ya que fue donde llevé la peor parte. 
 
    Nos mandan a las dos al despacho del director de esta guisa. La sangre fluye por mis venas, porque nunca me había sentido tan viva desde que estoy aquí, como en este momento. Me muestro inquebrantable a sus incansables preguntas. No quiero hacerlo, o me derrumbaré delante de la enemiga. No quiero darle más motivos, ni dar más alas, a sus incansables burlas. Él nos explica las normas del colegio, mientras nos mira perplejo. Estaremos tres días expulsadas, porque no puede permitir ese comportamiento en su centro. A mí eso no me importa, al contrario, es un alivio porque no quiero permanecer más tiempo en este horrible instituto. Después de la reprimenda, me manda a la enfermería, porque no paro de sangrar. Yo sé por lo que es y lo que me está sucediendo, pero no quiero decirlo, para que no tengan un motivo más para meterse conmigo. 
 
    Al llegar la enfermería y mirar que la hemorragia no para, la enfermera decide llamar a una ambulancia. Lo siguiente que recuerdo es que están intentando reanimarme, cuando me caigo al suelo. Cada vez estoy más lejos de este sitio, en un lugar donde me siento más cómoda y donde por fin consigo la paz que tanto necesito.  
 
    Después de lo que me parecen horas de estar durmiendo, abro los ojos, miro a mi alrededor y veo que me encuentro en una habitación del hospital. Miro hacia la ventana y veo que es prácticamente de noche. ¡Dios mío! ¿Pero cuánto he dormido? Espera que se entere Dani, de que estoy aquí. Se va a poner furioso conmigo, por haberme peleado así y con razón. Sé que tendría que tener cuidado con hacerme sangre o tener alguna herida, pero no lo he podido evitar. Era eso, o seguir que me siguiesen humillando hasta entrar en una profunda depresión y no lo iba a permitir. 
 
    Siento abrirse la puerta y un hombre entra a la habitación. 
 
    —¡Ah! Por fin estás despierta. ¿Cómo te encuentras? —me dice el señor que rondará los cuarenta años. 
 
    —Me encuentro mejor, gracias. ¿Ha venido alguien a visitarme? —pregunto asustada. 
 
    —De eso quería hablarte. No hemos encontrado ningún teléfono ni ninguna pertenencia. Le hemos preguntado al chico de la ambulancia, pero dijo que te metieron tan rápido, por qué temían que estuvieses tan grave por la forma de perder tanta sangre, que se olvidaron de mandar tu mochila. ¿A quién podemos avisar para que venga y contarle sobre tu estado? —dice comprensivo. 
 
    Me pongo a pensar y no sé qué hacer. Tampoco es que tuviese teléfono para llamar a nadie ya que Dani aún no lo ve conveniente a mi edad. Si llaman a Lola y a Patri, no recibiré bronca por su parte, ya que se mostrarán bastante preocupadas, pero ellas hablaran con Dani y será peor. Así que, sin pensármelo más, le doy el número de mi hermano para que lo avisen. 
 
    Aquí en esta habitación, me encuentro muy sola. Estoy mirando hacia el techo, porque no tiene: ni televisión, ni teléfono, ni nada con lo que me pueda entretener. Además, no sé cómo evoluciona mi enfermedad y si le influiría la estupidez de esta mañana. Solo me estoy haciendo la fuerte, para no cargar a mi hermano con más problemas, pero en el fondo, estoy aterrada, por el destino que está escrito para mí. 
 
    Solo me queda esperar y rezar a pesar de que no soy muy creyente. Lo haré como última opción, porque no quiero este final para mí. 
 
    Cuando venga Dani, le pienso contar toda la situación que he estado pasando en el instituto de una vez por todas. No puedo seguir así. Los dos decidiremos que hacer, para poder acabar mis estudios y volveremos a estar unidos, como lo estábamos al principio. No está bien seguir ocultándoselo. No puedo seguir privándole de la verdad, porque solo nos tenemos el uno al otro y el miedo de irme de este mundo me aterra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12—Desastre 
 
      
 
      
 
    Comienza un nuevo día. Mi entrepierna amanece más contenta de lo normal. Cuando me giro, veo la razón por la que es. Dulce, se está restregando contra mí, mientras duerme. Unos rayos entran desordenados por la habitación y con esa luz está preciosa. Tiene un camisón de raso que tanto le favorece y una expresión tan serena que me entran ganas de besarla de nuevo. Parece tan feliz y despreocupada. Cualquiera diría que no tiene ningún tipo de problema, porque se muestra tranquila y de vez en cuando, se le escapa una pequeña sonrisa. Pero, ¿no me había dicho ayer, que se levantaba temprano para ir a correr? La he debido de dejar exhausta, después de la noche que hemos tenido y por eso seguro que no se ha levantado, sonrío ante mi pensamiento. 
 
    Me levanto sigilosamente y me voy a dar una ducha, pero antes de meterme, me aseguro que las dos puertas estén cerradas. No quiero que se presente ninguna sorpresa inesperada como la noche pasada. Cuando ya estoy más relajado, salgo, me meto en el dormitorio para ir a coger mi ropa y empezar a vestirme. Paso a la habitación y veo a Dulceida, poniéndose el sujetador. Cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo y me ve, me tira un cojín. 
 
    —Maldito, ¡llama antes de entrar! —exclama avergonzada, dándome la espalda. 
 
    —Lo siento. Pensé que seguías dormida, además no tenías reparo en que te viese desnuda ayer, mientras me implorabas que te diese cariño—explico con una sonrisa en mis labios. 
 
    Me vuelve a tirar el otro cojín y después de coger su ropa a todo correr, se mete en el baño. Yo sigo preparándome y cuando ya estoy presentable con mi traje, voy bajando las escaleras para ir a desayunar. De repente, escuchó un grito ahogado de mujer y veo salir a Bárbara, por la puerta de su habitación. Está toda colorada ¡De la que me he librado! Me puedo imaginar lo que ha pasado ahí dentro. 
 
    Cuando llego a la cocina, observo que Tom, está desayunando y leyendo el periódico ignorando todo lo que ha sucedido hace un momento. Está absorto leyendo alguna noticia, mientras unta una tostada de mermelada y la hunde en su café. Le doy los buenos días y empiezo a preparar huevos revueltos, aprovechando que ya hay tostadas en la mesa. No sé qué es lo que le gusta a Dulce, porque eso, aún no me lo ha dicho. 
 
    Cuando entra mi jefa, veo que su hermana entra detrás cabizbaja. Seguro que le ha cantado las cuarenta, por atreverse otra vez a meterse en la ducha, pensando que podía estar yo. La verdad que le está bien empleado, por meterse donde no la llaman. 
 
    He acertado y parece que, a Dulce, le gusta todo lo que le he preparado, porque se muestra contenta. Cuando terminamos, nos despedimos de los dos y nos encaminamos juntos a la oficina. Al llegar, ultimamos los detalles del concurso online, que en breves minutos comenzaremos, después de tener la supervisión de su padre y su hermana. Solo espero que esta idea nos salga bien y que Dulceida mantenga su puesto. 
 
    Cuando ya estamos todos reunidos. Sacamos un bombo parecido al del juego del bingo. Ponemos todos los números de las papeletas que hemos vendido, que son nada más y nada menos que quince mil. Vamos sacando varios números, hasta un total de veinte con sus respectivos premios y le doy la enhorabuena a todos por su excelente trabajo y organización y anunciando a los ganadores a través de un vídeo. Después de comunicar cada número ganador en la página por si alguien no lo puede ver, le damos de plazo veinticuatro horas para reclamar su premio y verificar que es el número premiado, cuando se pongan en contacto. 
 
    Cuando ya estamos terminando, salimos a comer todos juntos e ir a celebrarlo a un restaurante, que tiene muy buena fama y que está aquí al lado. Dulce, se muestra muy contenta. Hasta parece que ha dejado su mal humor atrás y su hostilidad hacia sus trabajadores. Tom por su parte, parece conforme con la cantidad que hemos sacado con el dinero de los boletos, y se muestra feliz de que la empresa comienza a estar en auge de ventas. 
 
    Después de pedir solomillo para todos, nos disponemos a comer el manjar que se nos presenta delante. Reina la felicidad en la mesa, nunca creí que eso fuese posible, tal y como trata Dulceida a sus empleados. Alguno hasta le hace bromas y deja atrás su miedo. 
 
     Llega la hora de los postres y nos deleitamos con un tiramisú que está riquísimo y que es especialidad de la casa. Después de pasar un momento agradable, decidimos que ya va siendo hora de volver al trabajo y mostrar otra vez la dura realidad. 
 
    Hago mi trabajo que ya se me estaba empezando a acumular y le preparo la agenda a Dulce. Dentro de cuatro días, el fin de semana que viene, tendrá otra fiesta benéfica. Espero librarme de ésta, ya que no tengo buen recuerdo de la última. Revisando todas sus citas, veo que tiene también programado un viaje, a la sede de la revista que también tiene en Barcelona. Su duración si no me equivoco, será de una semana y me quedo de piedra, cuando veo que mañana tiene una cena con Richard el que fuera su ex en la facultad. ¡Pero cómo ha quedado con ese impresentable! Yo no he cogido esa llamada y ni siquiera me lo ha comentado. Tendré que hablar con ella de ese tema, porque parezco el último mono en enterarme de las cosas, a pesar de ser yo el que lleva su agenda. Lo que no entiendo, es que no me hubiese avisado. Si ella quisiera que fuese su acompañante, me tenía que haber avisado con tiempo para organizarme con mi hermana, aunque no ha sido el caso. 
 
    Cuando me encamino al despacho de mi jefa, veo como Tom, me llama y me dice que haremos una pequeña reunión. Quiere tenerla con sus hijas y que yo también esté presente. Cuando entramos en el despacho que está ocupando él ahora mismo, observo que Dulce ya está allí. 
 
    —Quiero aprovechar que estáis las dos juntas, para contaros algo importante que ha surgido hace apenas unas horas—comienza hablando Tom. 
 
    —¿Qué pasa papá? Me estás asustando ¿Has ido al médico? ¿Te ha pasado algo? —pregunta Dulce, preocupada. 
 
    —No, no es nada de eso. Gracias a Dios, que de salud ando bien, o eso es lo que me dijeron en el último chequeo. La cuestión es otra. Me han llamado para ofrecerme una grandiosa suma de dinero por la revista. Visto en la situación en la que se encuentra, yo creo que lo mejor sería venderla ahora, que empieza a resurgir, antes de que vayamos a la quiebra y luego nos arrepintamos—dice mirando hacia sus hijas. 
 
    Yo me quedo callado un segundo, pensando en lo poco que llevo en la empresa. Si esto ocurre, me veré otra vez en la cola del paro pidiendo trabajo. No puede ser, tiene que poder hacerse algo para impedirlo. 
 
    Veo como Dulce, se lanza a la defensiva después de escuchar las palabras de su padre. 
 
    —Papá, eso no es justo. Sobre todo, ahora que estoy levantando la empresa, con el sudor de mi frente. ¿Sabes lo qué me ha costado llegar hasta dónde estoy? ¡No me puedes hacer esto! —replica enfadada. — Tienes que darme una oportunidad de demostrarte de que puede ir mejor de lo que va ahora. Tengo un buen asistente, que resulta que es mi novio y tiene unas ideas brillantes. Estoy segura, de que algo se nos ocurrirá, para demostrarte que dará más beneficios de los que ahora está dando. 
 
    —Está bien. Tenéis hasta final de mes, para demostrarme que la empresa va mejor, pero si no ha incrementado más de la mitad, de lo que ahora hay, me veré en la obligación de venderla. Me estoy haciendo mayor y no quiero más quebraderos de cabeza—dice Tom, mientras se sienta en su silla. 
 
    Bárbara, muestra su cara más oculta y que hasta ahora, nunca había visto. Le pone a Dulceida, cara de suficiencia, mientras se ríe. Y parecía inofensiva, ¡caray cómo se las gasta! Las mosquitas muertas son las peores. De repente oigo como me suena el teléfono y después de ver que es un número súper largo y desconocido, salgo del despacho de Tom, para atenderlo más tranquilo. Cuando lo cojo, no puedo creer lo que oigo. Mis peores temores se hicieron realidad. ¡No puede ser!, Dalia no puede estar en ese estado. Después de sopesarlo, he tomado una decisión. La vida de mi hermana es más importante que cualquier trabajo, por lo que tendrán que arreglárselas sin mí. 
 
    Entro de nuevo al despacho, con la cara desencajada y cabizbajo. 
 
    —Lo siento Dulce, pero me voy a tener que ausentar por unos días, por motivos personales. 
 
    —Dani ¡no me puedes dejar así! No ahora, que necesito tu ayuda—dice implorándome. 
 
    —Lo siento, pero me tengo que ir. No es un tema para discusión. Además, necesito unos días—suelto preocupado. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que te ha pasado, para que me dejes ahora tirada? —espeta cabreada. 
 
    —No te lo puedo decir, al menos de momento. Lo sabrás a su debido tiempo—contesto cogiendo mi chaqueta, para marcharme. 
 
    —¡Si te vas ahora por esa puerta, no te molestes en volver, porque estarás despedido! —suelta gritándome. 
 
    Yo no me lo pienso más, porque mi hermana es más importante que todo esto y decido actuar. Voy a mi despacho, cojo mis cosas y salgo del edificio sin mirar atrás rumbo al hospital. Mientras voy caminando hacia el aparcamiento, estoy pensando en lo poco que me ha durado el trabajo esta vez, pero no le podía contar ahora la verdad a Dulce. No después, de lo que me ha pasado con mi antigua jefa en la otra empresa, porque al final mira como terminé. Dalia se encariñó de ella y no paró de preguntarme por Sonia, incluso varios días después de haber terminado. No quiero que vuelva a pasar por lo mismo. Más ahora, que no ha mostrado empatía hacia sus empleados en todo este tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13—Empezar de nuevo 
 
      
 
      
 
    Voy corriendo en mi coche hacia al hospital y por poco me salto un par de semáforos. Necesito ver que mi hermana está estable y que su vida no corre peligro. Para ello, tengo que hablar con el doctor que la está atendiendo personalmente. Parece, que a pesar del día que llevo, logro encontrar un sitio, justo al lado de la puerta de urgencias y eso me alivia un poco, porque podré estar con mi hermana en unos momentos. 
 
    Salgo corriendo, mientras me voy poniendo la chaqueta. A pesar que el día amaneciese con sol, han bajado mucho las temperaturas, ya que estamos en el mes de octubre. No llevo ni un mes trabajando para Dulceida y ya me ha echado. Es mi récord, nunca estuve tan poco tiempo en una empresa, ni siquiera en aquel verano, que fui repartidor de pizza, cuando aún era un adolescente. Iba en la moto y después de ver que unos mocosos se estaban metiendo con una chica por su aspecto andrajoso. Supongo que se metían con ella por las ropas que mostraba. Se notaba que su familia no estaba pasando por buenos momentos precisamente, o eso, o que vivía en la calle, que también podría ser. Cualquiera de las dos opciones, fue válida, para realizar lo que hice a continuación. Bajé de la moto y después de arrearle un puñetazo a cada uno, le di las dos pizzas que me quedaban por repartir, a la desconocida, que debía de ser de mi edad o un año menos que yo. Ella seguro que las necesitaba más que su dueño. Me quedó grabada su cara, cuando llorando me agradeció mi gesto. Se fue corriendo calle abajo, con las cajas de pizza que le había dado. Después de volver y contarle lo sucedido a mi jefe, éste, me despidió después de casi dos meses de trabajo, por no poder abonarle en ese momento, la cantidad de las pérdidas causadas por mis actos de generosidad. 
 
    Abro rápidamente la puerta y voy corriendo al mostrador, para saber en la habitación que se encuentra Dalia. Necesito saber cuál es el doctor que está llevando su caso, para hablar detenidamente con él y muestre las cartas sobre la mesa, para saber en qué punto se encuentra su enfermedad, después de este duro suceso. 
 
   
  
 

 Al decirme el número de habitación, decido ir de camino, pero antes me encuentro con el doctor que ingresó a mi hermana. 
 
    —Doctor Ramírez, permítame que me presente. Me llamo Daniel Guzmán, yo soy el hermano de Dalia, la chica que ingresó con una fuerte hemorragia en su rostro—digo preocupado. 
 
    —¡Ah, sí! La muchacha que entró hace unas horas sin identificación, después de que mis compañeros de la ambulancia, la hubiesen traído por una reyerta entre sus compañeros de instituto—dice pensativo. 
 
    —Sí, esa misma ¿Cómo está? ¿Cómo sigue su enfermedad? —pregunto al borde del colapso. 
 
    —Pues he decirle, que ahora mismo se encuentra estable. Nos ha costado mucho pararle la hemorragia, debido a su extraña enfermedad. Tengo que decirle que está empeorando—dice mirándome, mientras observa unos papeles. 
 
    Yo ante esa información, me derrumbó en el suelo, al lado de una silla que allí hay. Después de unos segundos, me siento, mientras cubro mi rostro con ambas manos, para digerir la gravedad del asunto y todo lo que se me viene encima. 
 
    El doctor, al notar mi estado de nerviosismo, se sienta a mi lado, para seguir explicándome la situación. 
 
    —En los años que llevo aquí, nunca había visto un caso como el de tu hermana. Esta enfermedad, suele aparecer más adelante, cuando el paciente tiene más edad, pero eso no quiere decir que no tenga cura. Están haciendo muchos avances en la medicina y gracias a Dios, hay un tratamiento experimental que de momento solo existe de pago, porque la Seguridad Social no lo cubre—explica. —De los diez que se han sometido a dicho tratamiento: seis, se han curado prácticamente del 100%, dos el 60% y la última está estable, aunque precisa de transfusiones cada mes, como lo estaba haciendo tu hermana. Pueden intentarlo y probar suerte, para darle mejor calidad de vida a su hermana—dice el doctor terminando de hablar, mientras se levanta. 
 
    —Doctor, antes de que se vaya ¿Qué vale ese tratamiento, del que me acaba de hablar? —digo desesperado. 
 
    —Pues tengo que decirle, qué al ser experimental, es muy costoso. Unos diez mil euros, las cinco primeras tomas. Después si necesita más, serían dos mil más, por cada una. Ahora, si me disculpa, tengo que seguir con la ronda—suelta, mientras va caminando. 
 
    El doctor se marcha, mientras yo me quedo sentado, para pensar en lo que voy a hacer. Tendré que pedir un préstamo. El tratamiento es demasiado costoso y ahora mismo no puedo enfrentarme a ese gasto. Si siguiese trabajando en la revista, probablemente podría pagarlo y hacerle frente, pero como no es así, tendré que pedirlo, por mucho que me pese. Primero tendré que conseguir un trabajo, sino no me lo darán estando de nuevo en el paro. Abro la puerta de la habitación 206, dónde está Dalia. Al verme, se le ilumina la cara. Yo corro a abrazarla y mientras lo hago, noto como está llorando en silencio, porque mi camisa empieza a estar algo mojada. 
 
    Me cuenta toda la historia, incluidos todos los abusos a los que fue sometida, ya siendo una niña. Admiro el valor que tuvo al enfrentarse a ellas, pero me da tristeza que no me lo hubiera contado antes, para haber tomado medidas drásticas y evitarle parte del sufrimiento. 
 
    —Oye Dani, ¿has hablado con el doctor de mi enfermedad? —dice Dalia, aún compungida por el llanto. 
 
    —Sí. La cosa no pinta bien, pero no te preocupes, que hay un tratamiento nuevo, con el que seguro te sentirás mejor y te pondrás bien. Ya lo verás—le cuento omitiendo la parte del dinero. 
 
    —¿Pero nos lo podemos permitir? —dice Dalia dubitativa. 
 
    —Pues claro, tonta. No te preocupes por nada. Yo me encargo de todo. No me vuelvas a ocultar algo así, jamás. Recuerda que somos dos “D” al cuadrado. De las iniciales de Dani y Dalia. Nos tenemos el uno al otro y tampoco olvides que aquí me tienes para lo que quieras y necesites. 
 
    Después de hablar con Dalia, y darle la cena, llamo a Lola y a Patri al día siguiente. Necesito contarle todo lo ocurrido, ahora que se muestra más tranquila y también, por si se pueden quedar un poco con ella en el hospital, mientras yo tengo que ir a hacer algo. Estoy seguro, que cuando se enteren de su situación, querrán ayudar, porque es como una nieta para ellas. Yo tengo que encontrar un empleo, antes de ir al banco, para poder pedir el préstamo. Así que, cuando llegan mis vecinas, me excuso diciendo que tengo cosas que hacer, como cambiar a Dalia, de instituto, si quiero que termine sus estudios, sin tener problemas. 
 
    Me pongo manos a la obra y pido la matrícula en un par de institutos. Luego decidiremos entre los dos, en cual se va a quedar, después de haber visto sus instalaciones son los dos que más me han llamado la atención y los mares cercanos a nuestra casa. 
 
    Después sigo con la siguiente cosa, que me queda pendiente. Ir a la cafetería donde trabajé ese par de días antes de irme con Dulce, porque a pesar del duro trabajo, tenía un buen sueldo, sumado con las propinas. 
 
    Al llegar al bar, me alegro de que el dueño se encuentre allí. 
 
    —Hola Benito, me alegro de que estés aquí. Quisiera comentarte una cosa—le digo, mientras me siento en un taburete de la barra. 
 
    —Tu dirás—me dice, mientras seca un vaso, para colocarlo en su sitio. 
 
    —Necesito volver a trabajar otra vez aquí. Tengo algunos gastos inesperados y me vendría muy bien que me dieras otra oportunidad y volver a reincorporarme—suelto decidido, cruzando los dedos, para que me vuelva a admitir, ya que es el último cartucho que me queda, si quiero conseguir dinero fácil. 
 
    Espero unos segundos, mientras observo que lo está pensando. Al poco rato comienza a hablar. 
 
    —Pues has tenido suerte, porque justo hace una hora, me ha llamado Alberto, el otro camarero que tenía por las mañanas. Me ha dicho que tiene que estar de baja, porque ha tenido un accidente de tráfico, así que hay un sitio vacante—murmura. —No hagas que me arrepienta de volver a contratarte, después de la que me liaste aquella vez, tirando con todo el contenido de la bandeja—expresa. 
 
    —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? —pregunto preocupado. 
 
    —Si, no es nada grave. Un coche ha impactado en la parte de atrás del suyo, esperando en un semáforo. Sabes cómo son estas cosas. Lo que pasa que la duración del contrato, durará hasta que él se recupere. Pueden ser días, meses o incluso un año. No te puedo decir con exactitud—dice observándome un poco nervioso, por si no acepto su oferta. 
 
    —Está bien. No se hable más ¿Cuándo empiezo? —pregunto solicito, para acabar cuanto antes. 
 
    —Mañana, si te viene bien. Yo vendré contigo a abrir, para que te vayas acostumbrando a todo lo que tienes que hacer. Los días que has venido, han sido de tarde y por las mañanas hay mucho más movimiento con los desayunos—termina diciendo Benito. 
 
    —Perfecto ¿Entonces a las siete aquí? —pregunto dudoso. 
 
    —Sí, a esa hora está bien. Mañana nos vemos. Alguna gente se mostrará contenta de volver a verte. A pesar de que solo estuvieses un par de días aquí, levantaste pasiones entre las féminas—dice guiñándome un ojo. 
 
    Yo me quedo un poco cortado, por lo que me acaba de decir, porque no he notado nada, mientras he estado aquí. Ahora que he recuperado mi antiguo trabajo y he terminado lo que tenía que hacer, me voy camino del hospital. Quiero sorprender a mi hermana, así que paro un momento a coger comida china para llevar, sé qué a Dalia, le encanta, porque estoy seguro que con la cena del hospital, se quedará con hambre. Tendré que hablar con las vecinas, para ver si pueden venir al hospital por la mañana, mientras yo trabajo. No creo que esté mucho más tiempo allí y luego ya irá al nuevo instituto. Sé que me pertenecerían días, por tener a mi hermana hospitalizada, pero es mi primer día de trabajo y no quiero defraudar a Benito, ahora que me vuelve a dar otra oportunidad, después de haberlo dejado tirado, para ir a la revista. Es verdad, la revista ¿conseguirá Dulceida, quedarse con ella después del ultimátum de su padre? No lo sé. Ahora tampoco me importa. Solo me interesa que les diré ahora a las que considero mi familia, cuando no me vean ir de traje y por las mañanas, madrugue más. Les contaré que tengo mucho trabajo en la revista y que no puedo faltar. No me gusta mentirles, pero tampoco quiero alterarlas diciéndoles que me he quedado sin trabajo y no podré pagar el nuevo tratamiento de Dalia. Le voy a mandar un mensaje a Dulce, para que me dé de baja cuanto antes, para que me vuelvan a hacer el contrato en el bar. Luego la bloquearé. Estoy harto de sus cambios de humor y de que trate a todo el mundo a su antojo. Yo también tengo mis problemas y no las voy pagando por ahí con la gente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14—Empieza a salir el sol 
 
      
 
      
 
    Estoy abriendo el bar, como cada mañana desde la última semana. Dulceida, no me ha contestado al mensaje. He intentado llamarla, pero me ha salido el buzón. Menos mal, que no me han puesto pegas y he podido firmar el contrato y estoy de nuevo dado de alta en la Seguridad Social. He ido al banco y se están pensando eso de darme el préstamo, porque como no es un contrato indefinido, que es por obra, o sea por tiempo limitado aún lo están barajando. En los años que llevo en este mundo, casi no he parado de trabajar y eso debería de ser una ventaja, a la hora de que me lo concedan. 
 
    Sigo sirviendo desayunos, ya que es hora punta y la verdad, que esto de ser camarero no se me da nada mal. Esta semana, solo en propinas, ya tengo poco más de cien euros y eso me satisface. 
 
    —Señorita, le pongo lo de siempre. Le digo a Lara, una mujer que ya es clienta habitual, desde que estoy aquí. 
 
    —Si ya sabes—dice Lara guiñándome un ojo, mientras sigue ojeando una revista. 
 
    Yo le preparo su tostada con tomate y su café con leche de soja, mientras sigo atendiendo a otras mesas. Estoy ajetreado porque solo somos dos y aún quedan un par de mesas sin atender. Solo la terraza, ya cuenta con veinte mesas y otras tantas dentro del bar. 
 
    He aprendido a hacer dibujos con la crema de la leche, en mis ratos libres y la gente se muestra contenta por mi logro en tan poco tiempo. Le llevo el desayuno a Lara y me paga la cuenta al momento, con un billete de diez euros. 
 
    —Espere un momento, que ahora mismo le traigo su vuelta—le digo a ella. 
 
    —No hace falta, Dani. Quédate con la vuelta—me dice, mientras me hace una caída de ojos. 
 
    —Gracias Lara, es usted muy amable—le digo contento. 
 
    —Las que tú tienes mi amor—dice ella sonriente, mientras yo me sonrojo un poco, porque no estoy acostumbrado a ese tipo de piropos. 
 
    Yo voy hacia la caja, para coger el cambio y poder echarlo en mi bote de las propinas, cuando veo que hay una nota dentro del billete. Cuando la leo, me quedo a cuadros. Dentro está el número de Lara y pretende que la llame uno de estos días, para tener una cita. No me vendría nada mal desahogarme un poco, después del estrés que tengo, pero de momento lo voy a dejar estar. Ya es la segunda vez que una chica me da su número de teléfono. Estoy en racha, aunque viendo que últimamente estoy a dos velas, no lo descarto, pero de momento, lo voy a dejar estar. Quiero pasar más tiempo con Dalia, ahora que ya está mejor de ánimo y ha salido del hospital. Ahora puede hacer vida normal y después de hablar con el instituto seleccionado, puede empezar mañana sin ningún problema. Espero que esté a gusto y que no me mienta, a la hora de explicarme sus nuevas sensaciones. 
 
    Esta tarde, la llevaré a comer una hamburguesa y a dar un paseo por las inmediaciones del parque. Por allí hay un bonito paseo y le viene bien respirar aire puro, después de pasar unos días en el hospital y de estar encerrada en casa. Quiero que se vuelva a enamorar de la vida y que empiece de nuevo. Se que no será fácil, pero es algo que tiene que hacer y yo estaré a su lado para hacerle su camino más llevadero. 
 
    Sigo trabajando de camarero, ya llevo unos cuantos días aquí y cada vez estoy más acostumbrado a este trabajo y a madrugar. Horas después de empezar una nueva jornada, me llegan mis diez minutos de descanso. Tengo que aprovechar este momento que no hay mucha gente, para que mi compañera esté al mando sin estar agobiada, ya que Benito hace un par de días que no aparece por aquí. 
 
    Me hago un café y me siento en la parte de atrás del almacén, a trastear un poco con el móvil, mientras descanso y hago un poco de tiempo. 
 
    Al poco rato, recibo una llamada de un número oculto. Lo cojo pensando que pueden ser los del banco por lo del préstamo, pero cuando contesto, al otro lado de la línea no contesta nadie. Después de varios intentos para que hablen, cuelgo, cansado de esperar. Me tomo el café y me levanto porque ya se me ha acabado el tiempo de descanso. Sigo así un par de horas. Limpio los baños porque hoy me toca a mí y saludo a Andrea, la chica que entra en el turno de tarde. Ella me saluda efusivamente y después de contarle un par de anécdotas, me voy hacia casa, ya que estoy muy cansado. 
 
    Al llegar a casa, me doy una ducha rápida y hago algo rápido para comer, para que Dalia me acompañe. Así que, voy hacia su habitación y cuando llego lo que veo me deja impactado. Ante mí, hay miles de bocetos de chicas con ropa de millones de estilos. La verdad que son muy buenos. No sabía yo que Dalia, tuviese gusto por la moda. 
 
    —¿Y estos bocetos los has hecho tú? —pregunto impresionado. 
 
    —Si, aunque aún los tengo que perfeccionar ¿Te gustan? —pregunta esperanzada. 
 
    —¿Qué si me gustan? ¡Me encantan! Nunca he visto nada igual. Parecen chicas reales, no bocetos hechos en papel. ¿Cómo has conseguido plasmarlo así? —digo atontado. 
 
    —Pues fijándome mucho en los detalles e imaginándome que soy diseñadora de verdad, supongo—dice avergonzada. 
 
    —Pues he de decirte hermanita, que tienes mucho talento. Es bueno que pienses cuanto antes lo de retomar los estudios en serio, para centrarte en esta carrera y trabajar en lo que te gusta. En cuanto termines la carrera, seguro que te lloverán ofertas, cuando observen tus magníficos bocetos —digo orgulloso de ella. 
 
    Dalia se levanta de su escritorio y me da un abrazo. 
 
    —Gracias Dani. Por todo lo que estás haciendo, por estar a mi lado y por comprender mi situación como lo hiciste, después de habértela ocultado durante años. Nunca lo olvidaré—dice Dalia, derramando algunas lágrimas. 
 
    —No tienes nada que agradecerme, tonta. Para eso estoy aquí. Soy tu hermano, quién te iba a apoyar si no. Espero que ahora confíes en mí y me cuentes siempre toda la verdad, sobre todo si se vuelven a meter contigo—explico emocionado. 
 
    —Tenlo por seguro. ¿Qué te parece si aviso en el nuevo instituto y empiezo mañana mis clases? Mi psicóloga dice que ya estoy preparada, para enfrentarme a mis demonios—dice entusiasmada. 
 
    —¡Me parece estupendo! ¿Te gustaría, para celebrarlo, que nos vayamos esta tarde de compras? Así podrás renovar parte de tu vestuario, luego podemos ir a dar un paseo por el parque y rematar la tarde, comiéndonos una hamburguesa, como los viejos tiempos—digo ilusionado. 
 
    —¡Sí, me parece perfecto! —exclama ella entusiasmada. 
 
    —Pues venga, vamos a comer algo, que ya se nos hace tarde y se va a enfriar lo que he preparado—le digo, mientras salgo de su habitación preocupado, después de que ella se haya sincerado conmigo y yo no haya sido capaz de hacerlo.  
 
    Estoy hecho polvo, sobre todo por haberle ocultado lo del nuevo trabajo y el costoso tratamiento. Debería de saberlo, pero es que no la quiero preocupar ahora, sobre todo ahora, que empiezo a notarle ese brillo en sus ojos. Lo haré más adelante, cuando esté cómoda en su entorno y en su nuevo instituto. 
 
    Después de comer, nos relajamos un poco en el sofá mirando una película. "El diario de Noah", a pesar de que las películas románticas no me gustan, ésta tiene un bonito argumento. Parece una historia muy creíble y llena de amor. Me agrada que su marido, por la enfermedad de su mujer, vaya cada día a visitarla a esa residencia, a pesar de que ella no se acuerde ni de quién es. Me parece muy tierno, cómo le cuenta cada día su historia, aunque al día siguiente se olvide de nuevo. Lo que no me esperaba es el final y después de mirar a Dalia, llorar, reconozco que se me ha escapado alguna lagrimilla. 
 
    Recogemos todo el desastre que tenemos en casa y nos vamos de compras, para cumplir la promesa que le prometí. Aún tengo algo ahorrado de lo que cobre en la revista, no es mucho, pero mi hermana merece ser feliz. Para ello, le ayudará cambiar su vestuario, ya que ahora, se lo importante que es para ella la moda. Después de dos horas de compras y de haberse comprado todas las novedades, vamos cargados con sus bolsas y recorremos las calles dando un paseo. Luego decidimos ir a comer la hamburguesa que tanto codiciamos, ahora que estamos hambrientos. Me he dado cuenta, durante toda la tarde después de observarla en las mismas calles que hemos transitado, que una persona estaba observándonos desde lejos, atenta a todos nuestros movimientos. No le he comentado nada a Dalia, para no preocuparla. Puede que sean imaginaciones mías, porque tampoco he sabido distinguir si era hombre o mujer. Quizá haya sido una coincidencia, pero por si acaso, estaré alerta en los próximos días, ya que a mí estas cosas me ponen muy nervioso. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 15—Volver a la rutina 
 
      
 
      
 
    Estoy haciendo desayunos como cada mañana, ya casi llevo un mes aquí y se me ha pasado volando. Estoy muy contento, porque estoy incrementando las propinas poco a poco. El banco me ha llamado la semana pasada, para decirme que por fin me dan el préstamo, así que mañana, Dalia empezará el tratamiento. Estoy muy feliz por ella, porque parece que le va bien en el instituto, de hecho, ya tiene muchos amigos por lo que me ha ido contando. La vuelvo a ver feliz, después de la tormenta y eso es lo que importa. 
 
    Benito ha venido a verme está mañana y me ha dicho que Alberto, el otro camarero, probablemente se reincorpore para la semana que viene, gracias a los masajes y la rehabilitación, porque se encuentra mucho mejor. Yo llevo todo el día callado, porque ya me había habituado a este entorno de vida y me hecho a la idea de que me quedaría algún tiempo más. Hasta venía a abrir todas las mañanas super contento. Pero, por otro lado, en el fondo, sabía que sería temporal, así que le he dado las gracias a mi jefe y he seguido con mi trabajo. 
 
    Me paso la mañana sirviendo desayunos un poco más cabizbajo de lo normal tras la última noticia. Estoy deseando que llegue mi descanso y en nada, me tocará mis diez minutos, porque la gente ya empieza a aminorar y lo solemos hacer cuando no hay mucha gente para que los otros compañeros no se vean apurados. Me quito el mandil y lo dejo encima de la barra, para ir a prepararme un café. Hoy me vendrá bien para espabilar, porque no he dormido nada, pensando en cierta mujer. 
 
    Voy a ir hacia la zona del almacén, cuando escucho como una voz femenina, me llama. 
 
    —Hola, Dani, ¿estás ocupado? —dice ella. 
 
    Esa voz...me giro para ver quién reclama mi presencia si es quién yo pienso y cuando lo hago no puedo creerlo. Dulce está ante mí, casi un mes después de nuestra última conversación. Un poco más delgada pero con un ligero brillo en sus ojos. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde trabajaba Señorita Ferrer? —digo cabreado. 
 
    —Tranquilo. Te lo explicaré. ¿Tienes un momento? —dice ella, con cara seria. 
 
    —Está bien. Te doy diez minutos, que son los que tengo para el café, ni un minuto más—suelto conciso. 
 
    —Serán más que suficientes, para lo que te tengo que decir. 
 
    Me siento en una de las mesas desocupadas, para poder tomar mi café y Dulce, me sigue. 
 
    —Antes de nada, quiero pedirte disculpas por cómo me comporté contigo el último día que estuvimos juntos. Estaba desbordada por todos los últimos acontecimientos y veía que la empresa, se me iba entre los dedos sin poder hacer nada—cuenta Dulce, arrepentida. 
 
    —No pasa nada. Ahora ya no importa, porque gracias a Dios, he podido conseguir mi antiguo trabajo. Pero no me has respondido. ¿Cómo sabías que estaba aquí? —digo ofuscado. 
 
    —No te enfades, pero te he estado siguiendo durante algunos días. Me sentía tan mal, que quería compensarte, pero no sabía cómo hacerlo. Así que, un día por casualidad te vi abriendo el bar y además he descubierto algunas cosas muy reveladoras ¿Por qué no me has contado que tenías una hija? —explica ella sonriendo. 
 
    Yo me quedo pálido en el momento, al sentirme descubierto. Seguro que era la persona que vi días atrás, cuando estuve con Dalia de compras. Ahora me encaja todo, pero eso no quiere decir que aún no siga cabreado, por espiarme y por tratarme como lo ha hecho, y le contesto. 
 
    —Tendré que tener más cuidado la próxima vez y vigilar mis espaldas, para que nadie me siga. Y por cierto, no es mi hija, sino mi hermana. Yo no tengo hijos—suelto alterado. 
 
    —Está bien, te creo, aunque no tengáis mucho parecido. Quería ofrecerte otro trabajo, por si consideras la opción—dice con cautela. 
 
    Estoy pensando en rechazar su oferta, pero no dejo de pensar en las palabras que me ha dicho Benito, antes. Tengo que buscar otro trabajo pronto, porque no podré seguir pagando el préstamo y Dalia, se quedará sin tratamiento y eso no lo puedo permitir. Por muy mal que me parezca lo que me hizo, tendré que darle la oportunidad de poder expresarse y saber lo que me va a ofrecer. La tendré que escuchar, por si vale la pena arriesgarme de nuevo junto a ella. 
 
    —Primero dime de qué se trata y prometo que lo pensaré—digo pensativo. 
 
    —Quiero que sepas que he renunciado a la empresa de mi padre, antes de que me la quitase. No tenía mucho sentido seguir allí, con aquellas condiciones—expresa pesarosa. —He decido abrir yo misma otra, llevándome parte de mis empleados, antes de que mi padre vendiese la revista. He empezado desde cero y a la revista, la he llamado D&D de "Dulce & Divina". 
 
    —¿Y eso que tiene que ver conmigo? —la observo sin entender. 
 
     —Deseo que empieces a formar parte de este proyecto a mi lado, como director adjunto. En la otra empresa, me has ayudado mucho con tus maravillosas ideas. No podré pagarte tanto, porque sabes que los comienzos son duros y la revista recién se está expandiendo, pero prometo que será un sueldo digno, para el puesto que desempeñes—dice ilusionada. 
 
    Yo me quedo pensando unos segundos en su propuesta y sonriendo por el nombre que le ha puesto. Es tan típico de ella todas esas cursiladas. 
 
    —Está bien, déjame pensarlo unos días. Pero antes quiero saber algo. ¿Por qué el día que me marché, vi en tu agenda que ibas a quedar con Richard, tu ex? ¿Habéis vuelto? —digo serio, en un hilo de voz. 
 
    Dulce sonríe ante mi comentario y sin más empieza su historia. 
 
    —Nada de eso. Yo jamás volvería con ese imbécil. Me llamó para contarme que estaba muy enfermo. Le han detectado un tumor en la cabeza inoperable y supongo que quería dejar al corriente todos sus asuntos antes de su partida. Me pidió perdón, por portarse mal conmigo en los años de facultad y por todo lo que me hizo. Supongo que tenía remordimientos y no quería llevarlos con él a la tumba—suelta concisa. —Quiso compensarme con dinero, pero yo me negué. Lo que sí le dije, es que aceptaría que me diese parte de sus contactos, para tener más inversores y poder fundar la nueva revista. Es una idea que ya me rondaba desde hace tiempo y al final la llevé a cabo. Él aceptó y así fue como empecé desde cero, pero con algo de ayuda para realizar mi sueño—cuenta emocionada. 
 
    —¿Que ha pasado con él? ¿Aún sigue vivo?—pregunto triste por la historia. 
 
    —No, ha muerto la semana pasada, en un hotel de las afueras. Han encontrado su cuerpo las limpiadoras, mientras iban a hacerle la habitación—contesta triste Dulce. 
 
    —Pobre, seguro que ha muerto solo. Es lo peor que uno puede experimentar. Pasar por una cosa como esa, sin nadie a tu alrededor ni que te valore—digo derrotado. 
 
    —Sí, es muy triste. Bueno no te robo más tu tiempo. Aquí tienes mi nuevo número. Lo he tenido que cambiar para poder empezar desde cero. Lo hice también para poder aislarme de mi familia, porque lo que ha hecho mi padre has sido imperdonable. Me ha dolido hasta tal punto, que no quiero saber nada de ninguno de ellos, al menos de momento. Si tienes alguna duda, solo tienes que preguntarme—dice esperanzada, mientras se levanta para irse. 
 
    Yo me quedo sentado, digiriendo todo lo que me ha dicho hace apenas unos minutos. 
 
    —¡Dani! —exclama Dulce mientras me estaba con los ojos clavados en la mesa digiriendo todo. 
 
    —Dime —contesto levantándome de la silla, para volver a ponerme el mandil. 
 
    —Me alegra volver a verte de nuevo—me dice con una preciosa sonrisa, mientras se marcha del local. 
 
    Yo me quedo sonriendo unos segundos y luego vuelvo a mi trabajo, antes de que me llamen la atención. Sigo poniendo cafés y consumiciones. Cuando ya acaba el turno, estoy deseando llegar a casa, para poder darme una ducha. Quiero pensar en la nueva propuesta de Dulce, pero al ir a coger mi coche, tropiezo con alguien, mientras iba despistado. Al girarme para pedirle disculpas a la desconocida, me quedo impactado. Ante mí está Claudia, mi antigua novia del instituto, de la que hace años que no tengo constancia. 
 
    —Dani, ¿Eres tú? —dice con una pequeña sonrisa. 
 
    Yo le respondo con un abrazo. Echaba de menos esos días en vela hasta las tantas, con nuestros amigos alrededor, contándonos historias. 
 
    —¡Que alegría volver a verte! Justo estos días, estaba pensando en ti, porque tenía ganas de volver a verte—exclama emocionada. 
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te fuiste de repente? Nunca más supe de ti. Estuve muy afectado, porque estábamos muy unidos y siempre nos lo contábamos todo—replico preocupado. 
 
    —Todo empezó el día del baile. Mi padre descubrió a mi madre siéndole infiel en un hotel, con uno de sus mejores amigos. Ese mismo día, le pidió el divorcio y él, se mudó a Estados Unidos. Fue por trabajo, aunque también tenía contactos allí y así podría comenzar una nueva vida. Yo tampoco le perdoné esa traición a mi madre y decidí mudarme con mi padre el mismo día—se pone triste. —Sabía que allí, sería mucho más completa la carrera de medicina, porque sabes bien que era en lo que me quería especializar, después de haberla empezado ya aquí. Así que, por eso me mudé con mi padre y no volvisteis a saber de mí. Estaba tan avergonzada por ellos. Todo el mundo pensaba que eran una pareja ejemplar y me disgustaba que fuese lo contrario—suelta avergonzada. 
 
    —Tu, no has tenido la culpa de nada de lo que haya pasado entre tus padres—digo indignado 
 
    —Lo sé, aunque yo me sentía culpable igual, por eso quise quedarme allí con mi padre—cuenta triste.—Años después, conocí a un chico y me casé, pero la cosa no funcionó. Pero eso ahora ya no importa, lo mejor es que ahora estoy de vuelta aquí en mis orígenes, porque después de tantos años, os he echado de menos. He pedido una plaza en el hospital de aquí al lado y soy la nueva encargada de un tratamiento experimental que estamos realizando. Por cierto, ¿Qué tal está Dalia? La última vez que la vi era así de pequeña—dice poniendo los brazos por debajo de su cuerpo, para expresar como era mi hermana. 
 
    —Por qué no lo compruebas tu misma. Ahora mismo iba a ir a casa para verla y preparar algo rápido para comer ¿Has comido? —digo solícito. 
 
    —La verdad es que no. Tenía pensado ir a la hamburguesería de ahí cerca, para comer algo—dice Claudia. 
 
    —Pues no se hable más. Te vienes a casa. A Dalia, seguro que le alegrará verte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    Hoy es el primer día de instituto. Me siento un poco nerviosa, por la acogida que pueda tener. Cuando entro en mi nueva clase, me quedo impactada. Es un aula muy amplia y todo parece prácticamente nuevo. Mis nuevos compañeros, corren junto de mí para presentarse antes de que entre la profesora. Yo me muestro encantada, ante tanta muestra de cariño. Las que mejor me han caído son dos chicas que se notan que no van muy a la moda. Se llaman Sonia y Elisa, me han parecido buenas chicas, la verdad, creo que congeniaremos enseguida. Sonia, es un poco más baja que yo, rubia con ojos verdes, mientras que Elisa; tiene el pelo castaño rizado y con unos ojos color miel, que quitan el hipo. Ahora que me fijo, todos me han venido a saludar, no siendo un chico rubio, que no para de trastear con el móvil, sin ni siquiera inmutarse. La verdad es que parece guapo, pero me da la impresión de que es un creído. 
 
    Llega la profesora. Solo se escucha silencio en el aula, mientras supuestamente todos prestan atención. Digo supuestamente, porque el chico que he visto antes, sigue con su aparato electrónico en la mano. 
 
    —¿Es guapo verdad? —dice Elisa, bajito para que no le oiga la profesora. 
 
    —No está mal, aunque me parece un poco creído. Ni siquiera ha venido a presentarse, como lo habéis hecho vosotros—digo en un susurro. 
 
    —Se llama Gabriel, pero todo el mundo le llama Gaby. Es el chico más popular del instituto. Está repitiendo y saliendo con Darla, la que está en la otra clase. Ya los irás conociendo a todos a medida que pase el tiempo —dice con una sonrisa, terminando la conversación ya, por si la profesora la descubre. 
 
    Intento centrarme en la clase, pero de vez en cuando, no puedo dejar de ver hacía atrás, donde está ese chico, que me ha causado tanta impresión. 
 
    Acaba la clase de lengua y ahora toca francés o latín. Algunos se marchan para la otra clase y otros pocos, quedamos en la que ya estábamos, entre ellos el chico misterioso y yo. He escogido francés, porque a mí no se me dan muy bien los idiomas y latín, me parecía que era más complicado. 
 
    Entra la profesora de francés y Gabriel, parece que ha despertado de su letargo. Ha dejado el móvil a un lado y se muestra receptivo. La profesora que se llama Silvia, parece muy maja. Mientras va pasando lista, no deja de observarme. Al acabar, nos dice que hagamos grupos de dos. Porque quiere que nos hagamos algunas preguntas en francés. Ella como soy la nueva, me manda con Gabriel, que al parecer sabe mucho de la materia. Yo me noto un poco contrariada por su muestra de contacto. Parece que no le ha gustado lo que la profesora le ha dicho. Pasa la hora de francés y yo me siento aliviada, después de tener que estar en contacto con ese chico. No sé explicarlo, pero me pone muy nerviosa su presencia. Cuando el chico se levanta, veo que me dice algo en mi oído. 
 
    —Puedes estar tranquila, que yo no muerdo a nadie—suelta divertido. 
 
    Después de escuchar lo que me ha dicho, me he puesto colorada como un tomate y la piel se me ha puesto de gallina por su susurro. 
 
    Toca el timbre y estoy alegre por salir fuera a estirar las piernas. Deseo ver a mis nuevas amigas, pero antes, me voy a dar un paseo por los alrededores. Quiero saber cómo es este instituto que me parece tan emocionante. Al llegar un poco lejos, observo que hay un pequeño árbol que da sombra. Es el sitio perfecto para sentarme a leer este libro. Así a ver si logro que desaparezca esta sensación de mi cuerpo antes de que retome las clases. Me siento a leer, pero con lo que no contaba es volver a oír la misma voz. 
 
    —¿Qué haces aquí? Has descubierto mi sitio preferido ¿Por qué no te levantas y te vas por dónde has venido? Necesito que me dejas mi sitio, porque dentro de poco vendrá Darla a visitarme—increpa Gabriel. 
 
    Yo al principio me muestro reacia a levantarme, porque estoy muy a gusto aquí, pero como no quiero problemas, me levanto sin dirigirle ni una palabra y me voy de allí hecha una furia. 
 
    Cuando voy de camino a la entrada de la cantina del instituto, veo que vienen Sonia y Elisa. 
 
    —¿Dónde has estado? ¿Te hemos estado buscando por todas partes? —dice la segunda. 
 
    —Estaba en aquel árbol de allí plácidamente, pero un idiota me ha quitado el sitio—suelto enfadada. 
 
    —Ese idiota, seguro que es Gaby. A él le encanta ese lugar, porque puede estar allí con Darla, para hacer lo que quiera sin casi ser vistos—dice Sonia. 
 
    —No sabía, que ese idiota siempre estuviese allí, sino claro que evitaría ir. Ahora ya lo sé. Será engreído. ¡Ni que fuera de él todo el instituto! —murmuro enfadada. —La próxima vez que me apetezca me sentaré allí y no me volveré a levantar, porque me ha gustado ese sitio. Me da paz y tranquilidad. ¿Quién se ha creído ese niñato? —digo echando humo por las orejas. 
 
    —Bueno, no te pongas así, porque tampoco harás nada. Cambiando de tema. ¿Qué tal con la madre de Gaby? ¿Te ha gustado la clase? —dice curiosa. 
 
    —¡Que dices! ¿Cómo que la madre de Gaby?   ¿Quién es? —pregunto impaciente. 
 
    —Silvia, la profe de francés. Es la madre de Gaby ¿No te ha dado francés hace un rato? —dice Elisa, sonriendo. 
 
    —¡Ah, sí! —digo colorada. —Pero no sabía que ella era su madre. Con razón se puso tan recto ¡Hasta parecía que le habían puesto una armadura, de lo rígido que estaba! —digo soltando una carcajada. 
 
    Mis amigas se unen a mi risa y las tres nos echamos a reír por mi ocurrencia. 
 
    Pasan varios días y empiezo a estar contenta de tener tantos amigos. Cogemos el autobús como cada día, desde la última semana que empecé aquí, para ir hacia nuestras casas. Ya tengo hambre, estoy deseando llegar a casa y ver lo que tiene Dani, preparado. 
 
    —¡Dalia! —me llama Elisa antes de bajarme. 
 
    —Dime —me doy la vuelta para verla. 
 
    —Porque no te vienes esta tarde a la plaza. Estaremos allí algunas amigas. Acércate y te las presentaré. Es bueno que vayas conociendo más amistades para ir integrándote mejor. Esas chicas van a francés y así no te sentirás tan sola, cuando nosotras nos vayamos para la otra clase—me explica alegre observándome. 
 
    —Me lo pensaré—digo bajando los peldaños del autobús. 
 
    El autobús se marcha, y yo entro corriendo en casa. Huele delicioso y me quedo parada en cuanto veo, que hay una mujer en nuestra casa. 
 
    —Hola Dalia ¿Qué tal te ha ido en el instituto? —dice Dani contento mientras me da un beso. 
 
    —Muy bien—digo mirando hacia la chica que me resulta tan familiar. 
 
    —¡Ah, perdona! casi me olvido. Permíteme que te presente. Esta es Claudia, mi antigua amiga del instituto—dice Dani. 
 
    —La misma que te ha dejado hecho polvo, el día que se marchó sin avisar—suelto enfadada, después de caer en la cuenta de porque me sonaba. 
 
    Dani, me contó la historia, después de descubrirle mirando una foto de ellos dos de jóvenes. 
 
    —Sí, esa misma, pero ha tenido sus razones para marcharse. No te pongas melodramática que no te pega—me dice mi hermano enfadándose. 
 
    Comemos en silencio y cuando termino, recojo mi plato y me voy a mi habitación. Cuando estoy frustrada, suelo hacer mejores bocetos. 
 
    Después de un par de horas, me siento más relajada y decido ir al parque, a conocer a otras amistades. A ver si logro encajar de una vez y tengo una vida normal. Además, no quiero molestar a Dani, con su amiga en casa, así que se lo hago saber. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17—Nuevo comienzo 
 
      
 
    Dalia ha decidido ir a dar un paseo con sus nuevos amigos. Me alegro mucho que empiece a hacer amistades. Aunque no me ha gustado nada, que me haya hablado así delante de Claudia. Tendré que hablar con ella esta noche. 
 
    Claudia, se ha marchado en cuanto se ha ido Dalia, alegando que tenía que hacer unas cosas en el hospital, pero yo creo que fue por la reacción que tuvo mi hermana al verla. Tendré que pedirle perdón en cuanto sepa sus motivos. 
 
    Cuando llega Dalia, y estamos cenando, le pregunto cómo le ha ido y ella se muestra contenta, porque dice que lo ha pasado muy bien. 
 
    —Tengo que hacerte una pregunta Dalia, y quiero que me respondas con sinceridad ¿Por qué te has comportado hoy así, con Claudia? ¿A qué ha venido eso? —suelto irritado. 
 
    —¿De verdad que no lo ves? He visto cómo te comía con los ojos, mientras almorzábamos. Me da rabia que venga aquí, como una Diosa, sobre todo después de lo que te hizo. Se ha comportado como si no pasase nada y algo me dice que lo pasaste muy mal, después de su marcha. Yo no lo pude apreciar, porque aún era muy pequeña, pero sé por la mirada tan intensa que has puesto al ver esa foto que tenéis juntos, que has sufrido por su ausencia. No quiero que te vuelvan a hacer daño, porque ya has sufrido bastante ¿No crees? —pregunta irónica. —Y no lo harán, mientras yo esté a tu lado. Por culpa de mi enfermedad sé que lo estarás pasando mal, sobre todo económicamente—dice derramando una lágrima. 
 
    Yo me quedo desconcertado, por semejante, revelación. Se está preocupando por mí y por eso ha reaccionado de esa manera. 
 
    —Tienes que quedarte tranquila. A Claudia, la quiero como a una amiga. Después de tantos años, no creo que volvamos a estar juntos. Han pasado muchas cosas y nuestro momento ha pasado. Solo le tengo ese cariño que ha vuelto cuando la he visto tropezarse conmigo en la calle. Nada más. 
 
    Dalia parece que se queda más tranquila y me da un abrazo. 
 
    —Por cierto, ¿cuándo podré conocer a tu jefa? Me gustaría ir un día a la revista —dice esperanzada. 
 
    De eso tengo que hablarte. Te pido perdón por anticipado, por lo que te voy a contar. Sé que no he debido de haberlo hecho, pero no hay vuelta atrás, aunque imagino que te gustará lo que viene después—digo sonriendo. 
 
    —Habla. Ahora no me dejes así—dice Dalia impaciente. 
 
    —Mi antigua jefa, me ha echado de la revista, después de haberme ido casi sin avisar el día que te hospitalizaron. La he dejado tirada con un asunto pendiente entre manos—noto que me quiere interrumpir pero con la mano le pido calma para que me deje seguir con lo que le tengo que explicar.—Después de quedar en la calle, me he visto obligado a regresar al punto de partida, pidiéndole trabajo a mi antiguo jefe Benito, para volver a trabajar en el bar. 
 
    —¡Pero Dani!, si a ti no se te daba bien ser camarero. ¿Cómo has vuelto a ese bar, con la poca experiencia que tenías? —pregunta Dalia preocupada. 
 
    —No me interrumpas y déjame terminar, sino no sabrás la verdadera razón de por qué lo he hecho. 
 
    Le he pedido trabajo, porque tuve que pedir un préstamo al banco, para que empezases cuanto antes el tratamiento ¡Sí, sé lo que estarás pensando! El tratamiento tiene un precio, que no te lo pienso decir. Solo debes prometerme, que lo realizarás y lo acabarás cueste lo que cueste—digo alterado. 
 
    —Dani, no puedo permitir que hipoteques tu vida por mi causa. No sería justo—dice apenada. 
 
    —De eso no te preocupes. En menos de una semana estaré fuera del bar, porque estoy sustituyendo una baja, pero mi antigua jefa ha venido por allí y me ha ofrecido otro puesto de trabajo, en una nueva revista que ella misma ha fundado—digo contento. 
 
    —Está bien, lo prometo—asiente tras lo que le he dicho— ¡Cuánto me alegro de oírte decir eso! ¿Le dirías que sí entonces, verdad? —pregunta Dalia, curiosa por la propuesta de Dulce. 
 
    —Aun no le he contestado. He pensado en hacerlo mañana, así la hago sufrir un poco por cómo me ha tratado—digo sonriendo. 
 
    —¡Pero serás! —exclama Dalia, tirándome un cojín a la cara, mientras también se ríe. 
 
    —Llámala cuanto antes, no vaya a ser que se vaya a arrepentir de haberte dado el trabajo, zoquete—suelta mi hermana riendo, mientras se refugia en su habitación.  
 
    Lo hace por el típico batallón de cosquillas, a la que la tengo acostumbrada últimamente. Yo corro detrás de ella y después de jugar un poco, me voy para mi habitación. Tengo que dormir y mañana será otro día. 
 
      
 
                                 ****** 
 
      
 
    Ha amanecido y ya es un nuevo día. Hoy me preparo para ir a trabajar, con mis vaqueros oscuros. Estoy más contento de lo normal, porque sin querer, tengo otra oferta de trabajo encima de la mesa. Por otra parte, Dalia, empieza hoy su ansiado tratamiento y espero que lo acepte bien. Anhelo que no tenga muchos efectos secundarios, para que no deje de ir a clase, sobre todo ahora, que empieza a sonreír de nuevo. 
 
    Abro el local, como cada mañana y me sorprendo que a los pocos minutos, veo aparecer a Claudia allí. Supongo que ha venido a desayunar, ahora que sabe que trabajo aquí , para después irse al hospital. 
 
    —Buenos días preciosa. Antes de nada, perdona por el comportamiento que tuvo mi hermana ayer. Es lo que tiene, contar con una persona que se preocupa por ti—digo disculpándola. 
 
    —No te preocupes por eso, en parte tiene razón. Me he inmiscuido en vuestra vida sin querer y ella supo ponerme en mi lugar. No volverá a pasar. Y ahora sí me hace usted el favor, de ponerme un café con leche y una tostada buen hombre—dice sonriendo, mientras me mira intensamente. 
 
    —Será un placer —digo poniéndome manos a la obra. 
 
    Después de servirle el desayuno no echa ni diez minutos y se va, dejándome el contenido de la cuenta en su mesa, junto con su número. ¡Guau! Menuda racha. Ya llevo tres. Menos mal que de momento no quiero nada serio, pero el día que lo deseé, ya tengo a tres posibles candidatas. 
 
    La mañana pasa rápido, sin ningún incidente. Alberto, se reincorpora pasado mañana, según lo que he escuchado. Ha venido a buscar las llaves, ya que será él, el que pase a abrir. 
 
    Solo me queda una hora para que acabe mi turno. Estoy mirando el reloj, cuando veo entrar a Dulce por la puerta con unas carísimas gafas de sol. Está preciosa con esa ropa desenfadada. Lleva puesto unos vaqueros rotos y una blusa blanca, que deja ver parte de sus atributos. Me quedo embobado viéndola, pero reacciono, cuando escucho. 
 
    —¿Has pensado en la oferta que te he hecho ayer?—dice contenta. 
 
    —Si, lo he pensado. Tenía pensado llamarte hoy por la tarde. Acepto tu propuesta, pero déjame decirte que esta será la definitiva. Una mala acción por tu parte y jamás me verás el pelo—digo todo lo serio que puedo, porque me está poniendo nervioso con sus miradas. 
 
    —Ya te he dicho, que lo siento. Te diría que no volverá a ocurrir, pero sabes bien el carácter que tengo y que me es tan difícil de dominar. 
 
    —Si, lo sé ¡no me lo recuerdes! Espero que esta vez trates mejor a tus empleados y con el respeto que se merecen y eso me incluye a mí —digo alterado. 
 
    —Prometo que lo intentaré. Pero también quiero saber una cosa, si me lo permites. El día que te marchaste así de la revista, sin dar explicaciones dejándome allí sola a los leones, tuvo algo que ver con tu hermana, ¿verdad? —pregunta Dulce, deseosa de saber la verdad. 
 
    —Sí, no vas mal encaminada. Ella era la razón —digo comedido. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste? ¿Yo te habría ayudado y no te hubiera tratado como lo hice? —dice apenada. 
 
    —Mis asuntos, son solo míos y que no le interesan a nadie. Además, ¿tú crees que con la que tenías allí montada con tu familia, te ibas a parar, para ayudarme?—pregunto incrédulo, mientras voy cogiendo la bandeja, para seguir recogiendo las mesas que han quedado vacías. 
 
    —Tienes razón. Pero estoy segura que algo haría y eso incluye el no haberte despedido—dice atenta a lo que estoy haciendo. 
 
    —En dos días podré empezar, si te parece. Ya me darás la nueva dirección, para dar con el sitio. Luego allí ya hablaremos de las condiciones—digo resuelto, después de unos minutos. 
 
    —Te mandaré mi ubicación por WhatsApp, cuando esté en la revista. ¡Cuídate! ¡Ah! Y otra cosa. Ahora ya no tendrás que venir tan formal. Solo si quieres. Aunque te vendría bien, ahora qué vas a ser director adjunto—dice picarona, mientras se termina su café y se levanta. 
 
    Yo me quedo embobado viéndola con una sonrisa, mientras cruza la calle, para luego perderse entre la multitud. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18—El tratamiento 
 
      
 
      
 
    Después de comer, nos metemos en el coche para ir al hospital a poner el tratamiento a Dalia. Estoy super nervioso. Anhelo que empiece ese tratamiento tan costoso y saber si le hace efecto. Al llegar al hospital, buscamos la sala dónde hacen ese tipo de tratamientos. Pasamos a la sala de espera y allí ya se encuentran esperando, dos chicos y una chica. Son mayores que Dalia, con razón decían que se la habían detectado muy joven. La sala solo cuenta con unas diez sillas y está todo pintado en un inmaculado blanco. La verdad que parece muy triste esta decoración, aunque no deja de ser un hospital. Odiaría permanecer aquí más tiempo de lo necesario, porque tanto blanco y ese silencio me ponen nervioso. Después de unos segundos, llaman a mi hermana y por ser el primer día, decido ir con ella, aunque no se pueda. 
 
    Al entrar y ver todo aquello me quedo alucinado. La sala de aquí, no tiene nada que ver con la de fuera. Ésta está pintada con colores alegres y unas bonitas decoraciones que alegran mucho la estancia. Una enfermera entra con un lote de pastillas en la mano y detrás aparece... ¿Claudia? 
 
    —Claudia, ¿Qué haces tú aquí? —digo cauteloso. 
 
    —Te dije que me habían cogido para un tratamiento experimental y aquí estoy. No sabía que Dalia estuviese enferma. Cuando he visto su nombre en la ficha, pensé que se trataría de una coincidencia, pero ahora que os miro aquí, veo que no lo es. Es una pena que esté pasando por esto, pero déjame decirte, que este tratamiento está dando grandes resultados. Seguro que consigue ponerse bien—dice alegre. 
 
    Por la cara que ha puesto Dalia, imagino que no le hará mucha gracia que Claudia, sea su médica, pero es lo que hay. Espero que logren por fin llevarse bien, sino venir aquí, en esas circunstancias será una tortura. 
 
    Después de tomar la primera dosis del medicamento, le toman el pulso, ya que por lo que nos han dicho, los únicos efectos secundarios es la bajada de tensión. Así que tendremos que tenerla vigilada. Espero que no tenga la mala suerte, de que le dé un desmayo en el instituto y que se burlen de ella, aunque por lo que me ha dicho, los del nuevo instituto no son así y eso me satisface. 
 
    Pasadas ya las pruebas, nos ponen la cita para dentro de cinco días, para iniciar la segunda sesión. 
 
    Al salir de allí, nos vamos a casa, en un silencio sepulcral y temiendo que Dalia, explote en cualquier momento. 
 
    —¿Qué te pasa Dalia? Te noto más callada de lo normal ¿Tiene algo que ver con que Claudia sea tu médica? —digo imaginando lo que le puede pasar. 
 
    —Sí, tiene todo que ver. También estoy pensando en todo lo que me has dicho del trabajo. Estoy preocupada porque no nos alcance el dinero. De todas las médicas del mundo, tuvo que venir a parar ésta aquí—se cruza de brazos—. Además, no sé si te has dado cuenta, pero desde que entré en su consulta, no paró de hacerte ojitos, como la última vez que la vi—dice mi hermana enfadada. 
 
    —Yo no tengo nada que ver. Solo he pagado el tratamiento. Para mí también ha sido una sorpresa habérmela encontrado allí. No he notado nada de lo que me has dicho, pero lo que sí tengo claro ahora mismo, es que me quiero centrar en ti y en el nuevo trabajo que está por empezar. Es lo único que me importa. Del resto no te tienes que preocupar—digo tajante, para que cambie esa cara. 
 
    —Está bien Dani, solo quiero que tengas cuidado. No soy quién, para decirte con quién debes, o no debes salir. Solo quiero que pienses con la cabeza, antes de actuar con alguna mujer y luego que te hagan daño—dice, mientras me posa su mano en mi hombro. 
 
    Llegamos a casa y cenamos algo rápido. Mañana será mi último día en el bar, podré llevarme mis propinas, que ya empiezan a hacerme falta y tendré que comprarme algunos trajes, ahora que voy a ser director ejecutivo. 
 
    Al llegar al bar, pongo las sillas en su sitio y preparo el pan en el horno, para poner las tostadas después. Pongo a hacer un poco de zumo de naranja y me estoy poniendo el mandilón, cuando veo que entra mi primer cliente del día. Al ver de quien se trata, me dirijo a hablar con ella. 
 
    —Claudia—le sonrío porque no esperaba volverla a ver tan pronto—. Buenos días ¿Qué te pongo?  
 
    Ella parece que se pone colorada al mirarme y me dice. 
 
    —Ponme un desayuno de tostada con aceite. 
 
    Cuando le sirvo el desayuno, veo que me agarra por el brazo. 
 
    —¿Podríamos vernos esta noche, para ir a cenar? Recordaremos viejos tiempos—me dice picarona ella. 
 
    —Esta noche no puedo, porque tengo que madrugar para empezar otro trabajo al día siguiente—digo desinteresado. 
 
    —Anda anímate, después otro día podemos quedar con nuestros antiguos compañeros. No estaremos hasta muy tarde, porque yo también tengo que madrugar—dice ella poniendo morritos. 
 
    —Está bien. Pero prométeme que no estaremos hasta tarde, ya que no quiero llegar tarde en mi primer día—digo no muy convencido. 
 
    Claudia, se marcha con cara de extrañada tras mi último comentario pero decide no preguntarme nada y quedamos en vernos esa noche en el restaurante acordado. 
 
    La mañana transcurre más tranquila de lo normal y a mitad de mañana veo venir a Benito. Viene caminando, cuando se acerca a mí con unos papeles en la mano. Seguro que serán los papeles del finiquito y la nómina. 
 
    —Daniel, ¿Puedes venir al almacén que tenemos que hablar un momento?—pide mi jefe. 
 
    Entro en el almacén y firmo los papeles que efectivamente son los que yo pensaba. Al acabar, me da un sobre con el sueldo de estos días y cuando ya se está marchando y reviso el dinero, veo que hay unos cien euros de más. 
 
    —Benito, espera. Aquí me has metido dinero de más—digo llamándolo. 
 
    Él se da la vuelta y se pone a mi altura. 
 
    —Veo que te has dado cuenta. El dinero está bien. Quise tener un detalle contigo, porque he notado que estos días han incrementado las ventas y me temo que ha sido por ti. Has hecho un buen trabajo, pero no puedo contratarte, porque el resto de los camareros son fijos, pero prometo llamarte en cuando tenga otro hueco. Gracias por defender tan magníficamente tu puesto y espero que te vaya todo bien en un futuro—acaba diciendo Benito. 
 
    —Gracias a usted por haberme dado otra oportunidad. Ha sido un placer trabajar aquí—digo alucinado por sus palabras. 
 
    Cuando ya se marcha. Yo no puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho y en lo encantado que estoy de que esté tan contento conmigo, como para haberme dado esa propina. 
 
    Acaba mi turno y después de comer algo con el resto de mis compañeros para despedirme, decido comer algo rápido, para luego poder ir de compras. Tengo que comprar varios trajes y con el dinero que me ha dado mi jefe de más y las propinas podré comprarme algunos, sin tener que tocarle a mi sueldo. Dejo las llaves en la barra del bar un poco nostálgico y me marcho después de despedirme de mis compañeros sin mirar atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19—La cena y sus recuerdos 
 
      
 
    Llego al restaurante y me pido una botella de agua. Estoy seco, debido a los nervios que tengo. Hace años, que no me encontraba en esta situación con Claudia. La veo venir desde la ventana. Ha salido de un taxi, así que luego la tendré que acercar hasta su casa. 
 
    —Hola Dani ¡Que guapo te has puesto! —dice dándome dos besos. 
 
    —Tu tampoco te ves mal—le digo contento. 
 
    Pedimos la cena, un arroz caldoso que aquí lo hacen muy rico. Ella pide una botella de vino, mientras que yo me pido un refresco, porque tendré que conducir y no quiero que me paren a soplar, ahora que empiezo a tener una vida bastante tranquila. 
 
    La cena transcurre amena, aunque Claudia, se muestra más callada de lo normal. 
 
    —Dani, te acuerdas de nuestras escapadas a la playa, cuando estábamos en el instituto. La clase de Don Humberto, era un fastidio. La mitad de las veces, se quedaba dormido, mientras nos dictaba nuestros ejercicios—dice riéndose a carcajadas. 
 
    —Sí que me acuerdo, como para no hacerlo. Ese año, no es que sacase muy buenas notas, por nuestras innumerables escapadas—suelto un poco nostálgico— Jose y Kevin, han quedado muchas veces castigados por sus descabelladas trastadas ¿Te acuerdas aquella vez, que Kevin, le escribió algo en la bata de experimentos y él, al ponérsela, ni se dio cuenta y estuvo así toda la clase mientras todos nos reíamos? —digo en un susurro. 
 
    —Sí, creo que ponía algo así. “Mi mujer se ha liado con otro y me ha echado de casa. Pido algo de caridad”—dice riéndose, por aquellas anécdotas. 
 
    —Es verdad, ni me acordaba. Pobre hombre. A mí, en el fondo me daba pena, sobre todo, desde ese día cuando estábamos en clase de tecnología y vi como alguno de nuestros amigos, le quemaba con un mechero el proyecto que tenía encima de la mesa—digo pesaroso. 
 
    —Sí, es cierto —dice mostrándose más melosa y acercándose un poco más hacia mí. 
 
    —¿Te acuerdas aquella vez que cogimos una ouija, para invocar a alguno de nuestros antepasados? Tomás y Kevin, escaparon despavoridos en cuánto vieron que el vaso se movía. Nunca podré olvidar sus caras de pánico, mientras corrían—digo riéndome a carcajadas. 
 
    Claudia, se acerca cada vez más y me dice en un susurro. 
 
    —Yo tampoco he podido olvidar: tus ojos que tanto me volvían loca, ni tu boca, ni tus agradables besos. Fuiste mi primer amor y eso no se olvida tan fácilmente. Me casé con otro hombre, sí, pero eso no significa que te olvidara. Siempre has tenido un hueco en mi corazón—dice derramando una lágrima. 
 
    Yo me quedo alucinado por la declaración que acabo de escuchar. Debe de ser que ya está achispada por el vino. No quiero pensar que mi hermana tenga razón y siga sintiendo algo por mí, aunque tengo que reconocer que estar con ella me ha recordado recuerdos que tenía olvidados. 
 
    —Creo que el vino, ya empieza a hacer mella en ti. No bebas más por esta noche. Venga, te llevo a casa. Así podrás descansar, porque seguro que has tenido un día duro. Además, ya empieza a ser muy tarde—digo resuelto, intentando no tocar el tema que ha sacado. 
 
    Yo me levanto de la silla, para ir a pagar y ella me imita, pero para ir a refrescarse un poco al baño. Cuando vuelve, yo ya la estoy esperando en la puerta, junto con sus cosas. Vamos andando hacia el coche en un profundo silencio, debido a la situación incómoda que hemos provocado antes y a la que no dejo de darle vueltas. 
 
    —Dani, todo lo que te he dicho antes, ha sido toda la verdad. No te olvidé, a pesar de que nunca contactase contigo y me marchara sin despedirme. He tenido una vida muy dura, rodeada de desconocidos. Sabes lo mucho que me cuesta expresar mis sentimientos y lo difícil que me resulta hacer nuevos amigos. Tuve que empezar de nuevo, en una nueva ciudad y eso fue muy doloroso. Para que veas una muestra de que no te miento, mira lo que llevo en la cartera— suelta emocionada. 
 
    Yo veo lo que me muestra en esos momentos y me quedo impresionado. En la cartera, lleva la misma foto que tantas veces vi durante años atrás. En ella, salimos los dos abrazados dándonos un beso. Fue nuestra última foto, la que nos hicimos en un fotomatón, antes de que saliese de mi vida. 
 
    —Claudia, todo lo que me dices es muy conmovedor. Pero creo que lo que quieres revivir es un antiguo amor de instituto. Ahora ya somos adultos y tenemos que tirar para adelante —digo no muy convencido de mis palabras. Me ha llegado al alma, que mantuviese durante tantos años, esa foto que fue tan importante para mí en su día. 
 
    —Entiendo tu reacción, sobre todo por haberte abandonado de un día para otro, pero prometo compensártelo y demostrarte día a día, lo mucho que me importas. Al verte el otro día, has encendiendo la mecha del amor que creía apagada durante tanto tiempo. Sé que podemos ser felices juntos y quiero que sepas que no me voy a rendir tan fácilmente —dice acercándose más, para darme un cálido y profundo beso. 
 
    Yo le sigo la corriente y la dejo profundizar. A mi cabeza me vienen distintas emociones que creía olvidadas, pero después de tener algunos flashbacks de nuestra relación, termino el beso enseguida, como si ese beso en realidad me quemase. 
 
    Cogemos el coche, y después de darme su dirección, la dejo en su nueva casa adosada y antes de perderme en la carretera, miro un momento hacia atrás. Ella parece pensativa por todo lo que ha pasado esta noche, mientras acaricia sus labios. Yo no espero más y me encamino hacia la mía, sumergido en la bonita noche que se ha quedado. Necesito despejarme de estas sensaciones que me ha despertado. Estos días tendré muchas cosas en las que pensar. 
 
    A la mañana siguiente, me pongo uno de mis trajes nuevos que recién he comprado. Espero estar a la altura del nuevo cargo como director. Me dispongo a coger el coche de nuevo, para llegar a la dirección que me ha proporcionado Dulce, por mensaje y los nervios de la primera vez, reaparecen de nuevo, dejándome un poco paralizado. 
 
    Al llegar al típico edificio de oficinas, subo hasta la undécima planta. Al abrir las puertas reconozco que es mejor de lo que me esperaba. Tiene un buen hall, dónde hay una chica en recepción. Todo está decorado en diferentes tonos de grises, con unas inmensas lámparas modernas, que le dan un toque de sofisticación a la nueva revista. Las paredes parecen recién pintadas. Aún se puede distinguir el olor si te acercas demasiado. Reconozco que me gusta y estoy impresionado por el resultado. Voy a junto la recepcionista, para que me diga en donde puedo encontrar a Dulce, porque esta es nueva. Ella se muestra muy solicita, hasta diría que me ha guiñado un ojo. Serán imaginaciones mías, producidas por los nervios de mi primer día. 
 
    Cuando llegamos por fin a la puerta de su despacho, se despide amablemente dejándome solo. Después de verme en un espejo que he encontrado por el pasillo, más de un millón de veces y de ajustarme bien la corbata, me dispongo a llamar a su puerta, cuándo esta se abre sin previo aviso y me doy de bruces contra ella. 
 
    —Hola, ¡Por fin has llegado! Te estaba esperando—dice contenta, entrando de nuevo en su despacho, mientras contonea sus caderas. 
 
    Está espectacular con ese vestido super corto en color negro, que deja poco a la imaginación. Me estoy poniendo nervioso solo de pensarlo, así que decido cambiar de rumbo y echarle una visual al nuevo despacho de mi jefa. 
 
    Tiene unas vistas impresionantes. Desde aquí, se ve parte de la ciudad, debido a la gran altura dónde nos encontramos. En una esquina tiene un par de estanterías con varios libros y a la derecha con una gran planta. Tiene una gran mesa con una silla que parece bastante cómoda y un par de puertas. Una me imagino que dará al baño y la otra a la sala de juntas, ya lo investigaré después. Me quedo impresionado por lo bien que lo tiene montado. 
 
    —¿Estas preparado para ver tu nuevo despacho? —dice entusiasmada. 
 
    —La verdad es que tengo curiosidad. Tú mandas, ya que es usted la jefa, señora Ferrer—digo con la voz ronca, debido a mi nerviosismo. 
 
    —No me vengas ahora con formalismos. A partir de ahora seremos Dani y Dulce a secas. Tenemos una revista que dirigir y levantar, para que sea una de las primeras del mercado—dice escueta. 
 
    Yo me quedo pensativo durante unos minutos, pensando que esta va a ser una experiencia muy interesante y probablemente el trabajo de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20—Dulce y Claudia 
 
      
 
    Me dejo guiar por mi recién estrenada jefa y me lleva a mi nuevo habitáculo. Veo que me lleva por la puerta que creí que sería la sala de juntas. Cuando por fin alcanzo a verlo en su totalidad, me quedo muy impresionado. Es un despacho tan grande como el de ella. Tiene las mismas vistas que el de al lado y tiene las mismas cristaleras. Cuando observo mi mesa, me quedo pensativo por la otra mesa que veo más pequeña a continuación. Me quedo extrañado y no tardo en salir de dudas. 
 
    —¿Por qué tengo otra mesa acoplada más pequeña a la mía? —digo pensativo. 
 
    —Es para cuando venga tu hermana de visita. Así podrá hacer sus deberes y podréis pasar tiempo juntos, al igual que vigilarla, ya que me imagino que estará en una edad difícil. Podrías traértela un día por la revista, si quieres. Tengo curiosidad por conocerla—dice Dulce, explicándomelo sonriente. 
 
    Yo me quedo intensamente agradecido por el detalle tan bonito que ha tenido en la organización de mi despacho y por haberse acordado de mi hermana. 
 
    —Me complace que te hayas acordado. Es maravilloso lo que has conseguido aquí y sé que te habrá costado un dineral y te lo agradezco, aunque no tenías porqué. Mi hermana es un pilar muy importante para mí en el día a día, pero no creo que quiera perder el tiempo viniendo aquí para estar con el carca de su hermano, ya que por fin está haciendo nuevas amistades—digo sonriente. 
 
    —¿Qué le ha pasado? ¿Ha tenido que cambiar de instituto? —dice Dulce, interrogante. 
 
    —Digamos que no ha tenido mucha suerte en estos últimos años y no estaba en su mejor momento, pero gracias a Dios, eso está empezando a cambiar—digo resuelto sin querer dar más detalles. 
 
    Ella se muestra no muy convencida por mi respuesta, pero decide dejarlo así de momento. 
 
    Tenemos una corta reunión en la sala de juntas que resulta que está al final del pasillo. Me alegro de ver otra vez a algunas caras conocidas, que tanto nos han ayudado con el concurso de la otra revista. Después de repasar los puntos del día, hemos llegado a un acuerdo. Queremos darle un soplo de aire fresco a la revista y queremos poner nuevos apartados para hacerla diferente de las otras y con ideas innovadoras. Entre ellas, será buscar historias en la calle, de personas que hayan sufrido. Ya sea por amor, por dinero o incluso contar la historia de su vida, para darle un toque cada semana y darle la oportunidad a la gente que quiera participar. Daremos carta blanca, a los nuevos diseñadores e iremos mostrando los nuevos diseños hechos por ellos, para darles la oportunidad de tener voz. Queremos que puedan conseguir un buen trabajo, entre otras cosas y que sean reconocidos mundialmente.  
 
    D&D me parece que va a tener un proyecto muy importante y creo que nos haremos eco en este mundo rápidamente, ya que es una idea innovadora y hasta ahora nunca vista. Me siento orgulloso de Dulce, y del equipo que ha formado. Estoy seguro que pronto veremos resultados satisfactorios con el esfuerzo y la ayuda de todos. 
 
    Después de esta toma de contacto Dulce, me invita a comer para seguir hablando de los nuevos proyectos. Yo acepto encantado porque el haber aportado y escuchado tantas ideas, me ha abierto el estómago.  Vamos caminando por la calle y yo no dejo de observar los movimientos de Dulce. Es como si estuviese nerviosa. Se ha cambiado de ropa, para estar más cómoda y salir a la calle. Está muy atractiva con eses pantalones de rallas diplomáticas y con el pelo recogido en un moño desenfadado. Se ha dejado la chaqueta en su despacho y puedo observar que tiene frío, cuando comienza a abrazarse con sus finos brazos. Le ofrezco la chaqueta que llevo en la mano y ella se muestra agradecida, pero no logra articular palabra alguna.  
 
    Llegamos al restaurante donde fuimos la última vez, cuando aún estábamos en la otra empresa. La verdad que te sirven rápido y tienen buena comida. No podemos pedir mucho porque debemos de comer rápido, ya que en un rato tendremos que volver al trabajo. Tenemos que ponernos las pilas y seguir con los proyectos, para que salga la revista esta semana. 
 
    Pedimos un poco de pasta con setas, que resultó estar riquísimo, en pocos minutos, ya no tengo nada en el plato. 
 
    —¿Dani, que te parece el nuevo proyecto que he organizado para D&D? —pregunta Dulce, rompiendo el silencio, que se había instalado durante tantos minutos. 
 
    —Me parece un proyecto muy innovador. Has hecho un buen trabajo y estoy orgulloso de que hayas podido traer a la gente de la otra revista, para poder ofrecerles su antiguo empleo. Creo que pronto obtendrás buenos resultados—digo emocionado. 
 
    —Me alegro de que pienses así. He trabajado duro estas semanas, para entrar entre los puestos de la revista más prestigiosas. Aún nos queda un largo camino por recorrer, pero me alegro de haber acogido a mis antiguos empleados. Sé que no he sido la mejor jefa del mundo, debido a mi carácter, por eso quise remediarlo dándoles otra oportunidad en esta revista y me siento agradecida de que se quisieran venir conmigo. También me alegro de que hayas vuelto y de que me hayas perdonado, sobre todo mi última salida de tono poniéndote entre la espada y la pared como lo hice—dice Dulce, consternada. 
 
    —No tienes de que preocuparte. Lo importante es que has recapacitado y pareces arrepentida. Yo estoy aquí y no tengo pensado ir a ningún otro sitio. Estoy muy contento porque has formado un buen equipo—digo para quitarle hierro al asunto. 
 
    Después de tomar algo ligero de postre, decidimos regresar. Nos han quedado algunas cosas pendientes entre ellas la nueva portada. Salimos del restaurante con alguna mirada de complicidad, ya que seguimos ilusionados con el trabajo que tenemos entre manos y estoy contento por volver a realizar lo que me gusta. Pero la sonrisa se me borra de golpe, al mirar a Claudia, venir de frente. Se dirigirse en nuestra dirección, y yo no quiero que se ponga a hablar de la enfermedad de Dalia. Le pido a Dulce, si vamos por otra calle, para intentar esquivarla, aunque está claro que sabe que la he visto. Lo que no me espero, es que aparezca otra vez de frente en la nueva calle, así que decido mostrarme algo serio y parco en palabras, para acabar lo antes posible con esta vergonzosa situación. 
 
    —Dani ¿A dónde ibas con tanta prisa? ¿Es que no tenías pensado saludarme? ¿No piensas presentarme a tu acompañante? —dice Claudia, despreocupada, pero a la vez asesinándome con la mirada. 
 
    —Perdona, es que tenemos que volver al trabajo porque se nos ha hecho tarde comiendo y aún tenemos cosas que hacer. Esta es Dulceida, mi jefa—se la presento lo más rápido que puedo para marcharnos—Dulce, esta es Claudia. Una antigua amiga del instituto, con la que coincidí hace algunos días de casualidad—digo quitándole importancia. 
 
    Veo como mi jefa se acerca a Claudia, para darle los dos besos de cortesía, mientras esta última suelta de pronto. 
 
    —No hace falta que seas tan modesto hablando de nuestro antiguo noviazgo a tu jefa. Puedes decirle la verdad y que fuimos nuestro primer amor y que no nos hemos olvidado el uno al otro—dice Claudia, más contenta de lo normal. 
 
    —Ya hablaremos en otro momento de ese tema. Ahora si nos disculpas tenemos un trabajo que terminar—le digo a Claudia, dejándola con la palabra en la boca, por temor de que suelte algo más. 
 
    Después de esta última conversación, los dos nos dirigimos a la revista en un silencio sepulcral, mientras me quedo pensando en la suerte que he tenido de que Claudia, no se haya ido de la lengua con el tema de Dalia. Seguro que la próxima vez, no tendré tanta suerte. Solo espero poderlo impedir, ya que no quiero ir dándole pena a Dulce, sobre todo ahora, que volvemos a estar de buen rollo. Ya se lo contaré más adelante cuando confíe más en ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21—Dalia 
 
      
 
     Dalia 
 
      
 
    Últimamente no veo mucho a Dani. Desde que ha empezado su nuevo trabajo, está tan implicado, que solo lo veo al llegar a casa. Mañana tendremos otra sesión con Claudia, para seguir con el tratamiento. Me da mucha desconfianza esa chica. No me acaban de quedar claras sus intenciones. Desde que volvió a aparecer en nuestras vidas, noto a mi hermano más taciturno de lo normal. 
 
    Me voy al instituto un poco nerviosa, mañana tendremos un examen, el primero desde que estoy aquí. Empiezo a estar inquieta porque no sé cómo lo haré, pero me siento reconfortada por el calor que me dan mis nuevas amigas, así que espero no hacerlo tan mal. Me han acogido casi sin ni siquiera conocerme, eso dice mucho de los valores que tienen y me han demostrado que siempre estarán ahí. Tenemos muchas cosas en común. Nos gusta la moda y los mismos grupos de música y es algo que me hace feliz, el poder intercambiar opiniones. Pronto estarán en la ciudad uno de nuestros grupos favoritos y espero reunir el dinero, con lo que me Dani, de las pagas, para poder irme con ellas y que él no oponga resistencia. Nunca he ido a ninguno y me haría mucha ilusión poder hacerlo junto a la gente de mi entorno. Hoy me siento bastante bien respecto a la enfermedad. El tratamiento, apenas me ha causado síntomas y eso me pone de buen humor.  
 
    Me he decidido poner unos vaqueros rotos, los últimos que me he comprado, cuando fui de compras con Dani, con una sudadera de volantes en mostaza y una cazadora vaquera. Me he hecho una trenza alta en forma de corona, ya que se me dan bien los peinados. Me he puesto un poco de gloss porque tengo los labios un poco secos y ya estoy lista para enfrentarme a un nuevo día. Me despido de mis vecinas, que han venido a ayudarme como cada mañana, cojo mi mochila y corro para coger el autobús, sino llegaré tarde. 
 
    —Hola chicas— saludo, contenta. 
 
    —Hola Dalia, ¿Ya has hecho los deberes que mandaron ayer? ¿Has estudiado para el examen de mañana? —suelta Elisa, agobiada. 
 
    —Sí, han sido fáciles ¿Habéis tenido alguna duda? Para el examen ya he estudiado, aunque estoy atacada de los nervios, porque será el primero para mí desde que estoy aquí. Me quedan algunas cosas que repasar, pero muy por encima—digo efusiva. 
 
    —¡Vaya! Esta mañana te veo radiante y de buen humor. Me alegro de que veas todo tan claro y estoy segura de que lo harás muy bien. Yo las dudas que tenía ya las disipe yendo a clases particulares, porque para algunas materias me hace falta refuerzo—dice mi otra amiga. 
 
    —Si necesitáis mi ayuda, solo tenéis que pedírmela. No es que vaya sobrada, pero algunas cosas ya me suenan de haberlas dado en el otro instituto. Es lo que tiene haber cambiado de aires. Pero fue algo positivo, porque os he conocido a vosotras. Por fin me siento a gusto conmigo misma y con los demás—digo inspirada. 
 
    —Te agradecemos que tengas esa forma de ser tan altruista. Aquí esta personalidad no abunda, porque cada uno va a lo suyo. Nos alegramos mucho de tenerte como amiga y sentimos que hayas sufrido tanto en el pasado, como para haberte cambiado de instituto—dice Elisa, dándome un abrazo. 
 
    Le doy las gracias a ambas y salimos juntas del autobús, mientras llegamos al insti como cada mañana. Las horas pasan y después de haber escuchado las dos últimas clases, me quedo chafada cuando me dicen que uno de los profesores no ha podido venir y que tenemos una hora libre. En vista de que mis amigas no están, porque están en otra optativa, decido ir a la sombra de ese árbol tan hermoso. Quiero terminar con el último libro que estoy leyendo y me quiero sumergir entre sus páginas y que mejor sitio que este. Me da igual quién se oponga. Hoy estoy dispuesta a comerme el mundo, así que ese niñato que se ande con ojo. Al poco rato, escucho unos susurros y una carcajada. Cuando levanto la vista del libro para ver de qué se trata, unos ojos se posan en mí con una mirada fulminante. Veo que es Gaby, con su amiga, que han venido a darse el lote y les he fastidiado el sitio. 
 
    —¡Oye! Ya te he dicho que ese era mi sitio y que no lo podías invadir cuando te diese la gana—espeta Gaby, furioso, mientras veo como Darla se va. Imagino que se ha ido porque les he cortado el rollo y ya no puede seguir con su cometido. 
 
    —Perdona, pero ¿dónde están las escrituras dónde dice que tú eres el dueño de este colegio o de este sitio? ¡Qué tu madre sea profesora aquí, no significa que te creas su dueño! ¿me has oído? —digo notando el pulso bastante acelerado. 
 
    Él se muestra impactado por mis palabras, ya que no esperaba una reacción así por mi parte. Pero en seguida carga su dardo envenenado, para poder herirme. 
 
    —Yo llevo más tiempo que tú aquí en este colegio. He podido ver que eres nueva y aún no tienes ni idea de las normas de este lugar. Eres una simple niñata que no tienes ni idea de nada ¿Por qué no te vas de nuevo al otro instituto de dónde has venido y me dejas de una vez en paz, al igual que a mi escondite? —dice enfadado, levantando la voz. 
 
    Yo me muestro muy alterada, solo por el último recuerdo que tengo del otro instituto. Lo he pasado tan mal que no quiero ni pensar, ni volver hablar de él. De pronto sin más, me empiezo a encontrar mal. Noto un fuerte dolor de cabeza. Agarro fuerte la zona que más me duele. Se ha adueñado de mí, un zumbido en mis oídos, noto la vista demasiado borrosa y sin más me caigo desplomada al suelo. 
 
    Unos minutos más tarde, abro los ojos y veo como Gaby, está zarandeándome. 
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Me has dado un susto de muerte? —dice él preocupado. 
 
    —¿Alguien se ha enterado de mi desvanecimiento? —pregunto curiosa, porque no quiero que nadie se entere. 
 
    —No, no me ha dado tiempo de avisar. Temía dejarte aquí sola ¿Me puedes explicar que es lo que te pasa? —dice cada vez más desesperado por saber. 
 
    Yo me levanto sin dirigirle ni siquiera la palabra. Me ha dolido todas las cosas que me ha dicho y no se merece nada, ya que él ha sido el causante de mi desmayo. Me alegro de que nadie se haya enterado. No quiero que se corra la voz y ahora que me estoy acostumbrando otra vez a venir a este instituto me lo prohíban por el tratamiento. Así que, decido darle las gracias y hacer un trato para que no le vaya con el cuento a nadie. 
 
    —Gracias por estar aquí, mientras yo estaba inconsciente. A partir de ahora, te dejaré tu preciado sitio en paz y no apareceré por aquí más, pero a cambio, quiero que no le cuentes a nadie, lo que acabas de presenciar—digo esperanzada de que acepte mi trato. 
 
    Él se muestra pensativo unos minutos y al poco rato, sellamos nuestro pacto dándonos la mano. Miles de sensaciones me invaden y mi corazón comienza a latir a toda prisa, pero decido no hacer caso a mis emociones. Por hoy he tenido bastante y la hora libre está a punto de llegar a su fin, por lo que corro un momento al baño para refrescarme un poco y para volver a recuperar mi color. Al salir, tropiezo con Silvia, la madre de Gaby, y la profesora de francés y un rubor corre por mis mejillas, al recordarme a su hijo.  
 
    —Dalia, ¿tendrías cinco minutos para hablar conmigo en mi despacho? —dice Silvia, preocupada. 
 
    Yo me pongo nerviosa por un momento, recordando la situación anterior con su hijo y por temor a que le haya contado algo. 
 
    —Se me va a acabar el tiempo, y en nada tendré clase—digo nerviosa. 
 
    —Tranquila, solo te robaré unos minutos, además después tendrás clase conmigo así que no tienes de que preocuparte—dice aliviada. 
 
    —Está bien—digo derrotada, con temor a lo que me vaya a decir. 
 
    Caminamos hacia su despacho y al llegar me hace sentarme en una silla. No es un despacho muy amplio, pero lo justo, para tener un par de estanterías y una mesa con su ordenador. 
 
    — Tu dirás—digo nerviosa. 
 
    —Antes de nada, entendería tu negativa, pero quiero que lo pienses antes de darme una respuesta. Estoy desesperada y ya no sé qué hacer—dice pesarosa. 
 
    Yo me muestro un poco más relajada, porque he entendido que lo de antes no tiene nada que ver con esta conversación. 
 
    —Tranquila, primero escucharé lo que me tienes que decir—digo curiosa. 
 
    Ella empieza con su relato con mucho dolor en su rostro. 
 
    —Necesito que ayudes a mi hijo a aprobar y a subir sus notas. He leído tu expediente y se las dificultades familiares que has tenido. He visto que has tenido que cambiar de instituto y que te has adaptado estupendamente aquí y me consta que eres participativa—dice haciendo una pausa, para que vaya digiriendo lo que ha dicho. 
 
    —No entiendo en qué podría ayudar yo a Gaby—digo interrogante. 
 
    —Veo que te han dicho quién es mi hijo. Es un buen chico, aunque se ha desmadrado a raíz de que su padre muriese, estando de servicio. Estaban muy unidos y tiene una lucha interior que no le deja seguir adelante—expresa triste. —Lo he intentado todo. Lo he llevado a psicólogos a especialistas y ninguno ha sido capaz de llegar a él. He visto en tus papeles, que tus padres han muerto y tiempo después me he enterado que ha sido en un accidente de avión. ¡No sabes cuánto lo siento! —se compadece. —Yo también he sufrido mucho por la pérdida de mi marido y estoy impresionada por la valentía que estás demostrando porque sé que no es nada fácil. Me sorprende lo madura que te muestras y las buenas notas que estás teniendo en tus trabajos—sonríe sincera. —Quisiera que mi hijo salga del hoyo en el que se está metiendo y creo que tu puedes ser la indicada para hacerlo, ya que te has adaptado bien en otro entorno. 
 
    —¿Yo? —pegunto extrañada por sus palabras. 
 
    —Sí, necesito que suba sus notas y no repita, sino por el contrario no podrá graduarse—cuenta pesarosa suplicándome con la mirada. —Me gustaría que vinieses a casa varios días a la semana, para que cogiese esa rutina e intentar que se abra contigo y que suban sus notas. Necesito que exteriorice esos sentimientos que aún tiene reprimidos debajo de esa fachada. No tienes porqué responderme ahora, podrás hacerlo cuando estés preparada—dice esperanzada. 
 
    Me levanto de la silla impresionada aún por la petición. ¿Qué voy a hacer yo con ese impresentable? Voy caminando hasta llegar de nuevo a la clase. Quedan pocos minutos para que empiece y aún tengo que preparar los libros, al poco rato veo entrar a Silvia, para dar de nuevo otra clase. No sé aún, lo que voy a hacer. Solo sé que ella me da mucha pena. Se ve que está desesperada por volver a tener a su hijo de vuelta como era. Tendré que sopesarlo, aunque no me hace ninguna gracia verlo después de clase. Hablaré con Dani, al llegar a casa para ver qué opina y poder tomar una decisión, ya que ahora, también entiendo muchas cosas de su comportamiento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22—Reencuentro 
 
      
 
    Llego a casa después de un día agotador. Menos mal que Dulce, no me ha sacado el tema de Claudia, pero he visto como ha vuelto su mal humor y su comportamiento taciturno. Espero que pronto se le pase, porque no me gusta estar a mal rollo con mi jefa, sobre todo por la sensación de soledad que me da al trabajar en estas circunstancias. 
 
    Al acercarme al portal, noto por la oscuridad que ya hay, que ha empezado a anochecer y para mi sorpresa, hay alguien sentado en mi porche. Me pongo en guardia, porque esas cosas me ponen nervioso. Me acerco más y veo sentada plácidamente a Claudia. 
 
    —¿Qué haces aquí a estas horas? El tratamiento está a punto de empezar. Deberías de estar en el hospital. 
 
    —Discúlpame. Iba a ir en taxi, pero necesitaba hablar contigo antes—dice ella pensativa. 
 
    —No sé de qué se trata y porque te corre tanta prisa ¿No puede esperar a después de que pongas el tratamiento? —digo cansado por el día que llevo. 
 
    —Necesito saber quién era la chica que iba contigo hoy. No dejo de darle vueltas a como la mirabas ¿Sientes algo por ella? —dice dolida. 
 
    —Eso no es de tu incumbencia. Voy a buscar a Dalia, para irnos juntos hacia el hospital y poner el tratamiento—digo ofuscado por la invasión. 
 
    A los pocos minutos Dalia, Claudia y yo vamos de camino al hospital en coche. Hay un silencio molesto y el ambiente está tan tenso, que se pude cortar con un cuchillo. Hasta que unos segundos después, Claudia lo rompe. 
 
    —Mañana he quedado con nuestras antiguas amistades del instituto. Los he reunido a casi todos no siendo a María, que está fuera del país. Les he dicho que ibas a ir y que estabas impaciente por verlos, podemos quedar e ir juntos—dice ella como si nada. 
 
    Veo a mi hermana que está de copiloto, como le cambia el semblante, así que deduzco que no le hace mucha gracia. 
 
    —Agradecería que en un futuro no tomases decisiones por mí. Estos días tengo mucho trabajo y apenas me queda tiempo que pasar con mi hermana. Además, quiero saber que se encuentre bien, después de la sesión de hoy—digo molesto. 
 
    —No creo que a tu hermana le moleste que te reúnas con tus amigos del instituto, para recordar viejos tiempos. Tendrás derecho también a disfrutar. ¡Digo yo! —contesta decidida, mientras se pone bien el pelo porque se le ha revuelto, debido al frenazo que he pegado al llegar al hospital. 
 
    Dalia, me coge del brazo y suelta antes de salir por la puerta del coche. 
 
    —Dani, hace mucho que no ves a tus amigos. No quiero robarte tiempo. Sal y disfruta—la última frase lo dice más apagada de lo normal. 
 
    Yo decido no contestar y entrar rápido en la consulta, para acabar cuanto antes. Estoy de los nervios por tomar ahora una decisión. 
 
    Después de acabar con el tratamiento Dalia y yo, nos marchamos por donde hemos venido, pero antes de cerrar la puerta oigo. 
 
    —Piensa lo de mañana. Es una buena oportunidad de estar todos juntos, mientras nos tomamos una caña y de paso recordar viejos tiempos. Tienes mi número, así que mándame un WhatsApp con la decisión que tomes—dice volviendo al trabajo, para llamar al siguiente paciente. 
 
    Cojo el coche algo pensativo, por mi lucha interior y volvemos a casa. Quiero tener una conversación de hermanos con Dalia, porque creo que algo le preocupa y no quiero que piense que no me importa. 
 
    —Desembucha. Sé que algo te preocupa y que no paras de darle vueltas—digo acercándome a ella, para sentarme a su lado en el sofá. 
 
    Ella se muestra pensativa unos momentos y luego contesta. 
 
    —Es que no quiero abordarte ahora con mis decisiones. Bastante tienes ya con tu día a día y con tu estrés diario. No te preocupes por mí. 
 
    —¿Como no me voy a preocupar si eres lo único verdadero que me queda? Me has dado un susto de muerte cuando te he visto el primer día postrada en esa cama en el hospital y sé que fue también error mío, que llegases a esa situación, porque no me preocupe por ti lo suficiente. Ahora que empiezas a tener amigos y a encandilar tu vida, quiero que me lo cuentes todo: cómo te sientes, que estás estudiando, tus amistades y sobre todo tus inquietudes. Soy tu hermano y solo quiero que estés bien. Te conozco demasiado bien, para saber que algo te ronda esta dura cabeza—dice sonriendo. 
 
    —No sé porque intento ocultártelo, si siempre me acabas descubriendo. Me conoces demasiado bien—dice poniéndose más cómoda apoyándose contra mí. 
 
    —Nunca podrás engañarme. Solo con verte, sé que te pasa algo por la mente. No te has visto la cara, pero cuando lo haces, sueles ser muy expresiva—digo cachondeándome. 
 
    Ella me da un cachete cariñoso en la pierna y decide contarme sus inquietudes. 
 
    —Verás, es que resulta que una de mis profesoras, me ha pedido que ayude a su hijo a que vuelva a resurgir. Saca muy malas notas a pesar de que está repitiendo. Ella me ha contado que ha sufrido mucho por la muerte de su padre y como sabe por lo que hemos pasado nosotros, dice que puedo serle de ayuda. No lo tengo muy claro, porque cada vez que estoy cerca de él, siempre acabamos discutiendo. Me saca de mis casillas, es un arrogante y además resulta que es el chico más popular del instituto. 
 
    —Entiendo tu lucha interior. Pero si de verdad quieres ayudar al chico. Deberías de aceptar la propuesta. Seguro que lo ha pasado mal y estoy de acuerdo con tu profesora, de que podrías serle de gran ayuda. Eres muy buena chica y sabrás entenderlo y ayudar a que se abra—digo orgulloso de que le hayan pedido ayuda. 
 
    —Está bien, lo haré. Gracias por escucharme y darme tan sabios consejos—dice levantándose, para darme un beso en la mejilla. Yo me acerco más a ella y la envuelvo entre mis brazos para tener otra sesión de cosquillas. Me encanta pasar estos momentos con mi hermana y tener nuestro momento de complicidad juntos. 
 
    Cenamos unos sándwiches y nos acostamos temprano. Estoy agotado por el día tan intenso que he tenido, por culpa de darle tantas vueltas a la cabeza. 
 
    A la mañana siguiente, decido salir a correr. No es lo normal en mí, porque siempre preferí hacer ejercicio dentro de casa, pero estoy tan frustrado e indeciso por la decisión que prefiero hacerlo al aire libre. Debo decidir si quedo o no, con mis antiguos compañeros. Me vendrá bien para aclarar mis ideas y desestresarme un poco de este ritmo de trabajo. Decido ir a una playa cercana a mi casa. Siempre me ha calmado el crepitar de las olas y el olor a agua salada, así que decido encaminarme hacia allí. Al llegar, subo el volumen de mis cascos y pongo el reloj en marcha para centrarme en la carrera. Luego cuando termine, veré los kilómetros y las calorías quemadas y me haré una ola mental, por haber salido a correr a la calle. No es que le dé mucha importancia, pero ya que me he decidido, quiero ver los resultados después. Emprendo la carrera a ritmo bastante alto y minutos después, me detengo al notar que me he chocado contra alguien y que sin querer la he tirado. 
 
    Apago mis cascos y al girar para ver a la persona que he tirado sin querer, me quedo impresionado al ver a Dulce, sentada en la arena. Que coincidencia que se encuentre corriendo al igual que yo, por esta playa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23—La carrera 
 
      
 
    Me quedo viendo embobado a Dulce, porque parece que no se crea que estoy aquí. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? ¿No decías que no te gustaba salir a correr? —espeta enfadada, mientras se saca parte de la arena de sus mallas. 
 
    —Sí, eso dije, pero hoy me apetecía respirar aire puro y salir a correr por esta pequeña playa, que siempre me ha gustado ¿Y tú qué haces aquí? ¿esto no te queda un poco lejos de tu casa? —pregunto incrédulo, mientras sonrío y observo que tiene la cara salpicada de arena. 
 
    —Siempre me ha gustado pasear y entrenar en esta playa. Me da paz y tranquilidad. No sé explicarlo, pero en esta me siento más a gusto que en las otras que tengo más cerca ¿Qué te parece si hacemos una carrera desde aquí hasta la otra punta? A ver quién es el que hace la mejor marca. El que gane, escogerá su premio—dice desafiándome con la mirada. 
 
    —Trato hecho. Espero que no te arrepientas —le digo ofreciéndole mi mano, para sellar el pacto. 
 
    No dejo de pensar en lo bien que le sientan las mallas, casi no deja nada a la imaginación. Le hace resaltar su buena figura, pero ahora tengo que dejar de pensar en eso. Tengo una carrera que ganar, porque no quiero que se salga con la suya. 
 
    Nos ponemos en nuestras marcas. Me pongo de nuevo mis cascos, porque eso me ayudará a llevar el ritmo y después de escuchar un grito por parte de Dulce, para que empiece la carrera los dos salimos disparados. Tengo que reconocer que me gusta correr por la playa, aunque hay que tener cuidado con la arena que está recién mojada porque se te puede hundir el pie y salir con una torcedura. Estoy concentrado, la verdad que, para no estar en tan buena forma, vamos bastante igualados. Quizá sea porque tengo la zancada más larga. 
 
    Al cabo de unos cinco minutos, veo como ella coge ventaja y me adelanta. Yo ya empiezo a estar bastante cansado, pero no me quiero dar por vencido, no aún sin saber hasta dónde puedo llegar. 
 
    Dulce, cada vez está a más distancia y lo que veo me deja asustado. Ha corrido tanto que ha llegado hasta el final de la playa y está empezado a trepar por las rocas que dan a otra playa. Esa no suele ser tan transitada debido a la dificultad de su acceso. 
 
    Cuando llego a su altura, empiezo a gritar como un loco, intentando derribarla, pero me resulta imposible porque es más rápida. 
 
    —Dulce, no hagas tonterías. Ya sabemos que has ganado. ¿No ves que te puedes matar si te das un golpe contra esas piedras? —suelto preocupado intentando acceder a ellas. 
 
    Ella demuestra bastante soltura, parece que lo ha hecho más veces. ¿Cómo puede ser tan descerebrada? Poco a poco, voy avanzando sin mirar hacia al suelo porque estoy seguro que me dará vértigo. Voy escalando hasta casi llegar a alcanzarla. Cuando por fin se acaban las rocas, veo un trozo de playa que desde dónde yo estoy, se ve espectacular. Hay una pequeña cueva y las olas rompen contra las otras rocas del lado opuesto, mientras el sol refleja sus rayos en estas. La verdad que es un sitio precioso. Nunca me he atrevido a ir por las rocas y llegar a este lugar, a pesar de que en varias veces me vi tentado. 
 
    Estoy observando todo el paisaje que se muestra ante mis ojos detenidamente, hasta que veo como Dulce, se tropieza con un tronco que yace en el medio y que no ha visto. Corro a socorrerla, antes de que se caiga al suelo, para que no se haga daño y sin querer, los dos caemos en la arena. Ella empieza a reír a carcajadas, por la chistosa situación y yo le acompaño, hasta que nuestras miradas se encuentran. Sin previo aviso y por el buen ambiente que hemos creado, la beso en sus labios tan deliciosos. Jamás me he sentido tan atraído por alguien tan distinto a mí, ni de mi entorno. No puedo negar lo evidente y creo que estoy empezando a sentir algo por mi jefa, aunque haya intentado evitarlo no puedo negar lo evidente. El beso se va intensificando y nuestras respiraciones empiezan a subir sin control, al igual que nuestra temperatura. Me estoy excitando demasiado y no quiero hacer algo inadecuado, para que después Dulce, se arrepienta y me lo eche en cara. Así que decido romper el beso, pero noto como ella está tan excitada como yo y me lo impide. Cambiamos de posición y ahora es ella la que está encima de mí. Con este beso, estoy demostrando todo ese deseo que tenía reprimido dentro de mí, hasta que noto como ella poco a poco detiene el beso y se incorpora para enseñarme algo que tiene en su mano. Yo me quedo observándolo extrañado durante unos segundos, hasta que ella me suelta. 
 
    —¿Has visto que botella tan extraña? Parece que tiene algo en su interior. 
 
    Lo pone a contraluz para ver con los rayos del sol, porque la botella está toda llena de musgo y apenas se aprecia nada de su interior. 
 
    Después de observarla detenidamente durante unos segundos y ver que es cierto lo que ha dicho, decidimos marcharnos con ella. Se está haciendo tarde y tenemos que ir al trabajo. Allí saldremos de dudas. Tendremos más artilugios y más luz, para saber el contenido de su interior y saber si esto es una broma pesada o en realidad es un mensaje dentro de una botella. Dulce, se va para su coche, mientras me dice adiós con su mano y no deja de observar la botella. Yo me voy para casa a ducharme y a ponerme otro de los trajes nuevos para empezar un nuevo día. Cuando ya estoy listo, me suena el teléfono notificándome un mensaje. Cuando lo abro puedo ver que es de Dulce.  
 
      
 
    Como ganadora que soy de la carrera merezco mi recompensa. Así que mañana por la noche, prepárate para una rica cena porque me llevarás a cenar. No pensarías que me había olvidado de reclamarlo ¿no? 
 
      
 
    Es verdad me había olvidado de lo del premio y ella me ha ganado sin pestañear. Tengo que reconocer, que está en mejor forma que yo. Me tengo que poner las pilas, para que la próxima vez, si la hay, ganar yo. Le respondo al mensaje, aceptando su idea sobre el premio con una sonrisa en mis labios. Al guardar mi teléfono en el bolsillo, me vuelve a sonar y lo vuelvo a coger pensando en que puede ser ella de nuevo, para contestarme, pero la realidad es otra. Cuando veo de quien se trata se me borra la sonrisa de golpe. 
 
      
 
    He visto que estabas en línea y me he decidido a mandarte un mensaje, ya que no me has contestado aún por la quedada de esta noche con nuestros amigos. ¿Al final te apuntas? 
 
      
 
    Al final he decido aceptar. Estoy de mejor humor y sino lo hago, me dará la brasa otro día y así, si le digo que sí, me dejará un poco más en paz. Le escribo un mensaje, aceptando y esta vez me voy al trabajo, pero antes, quiero comprobar que Dalia, no haya perdido el autobús. Cuando lo hago y veo que ya no está en casa, pongo rumbo a la empresa, dispuesto a saber qué es lo que hay en esa botella tan extraña y deseoso de ver a Dulceida, de nuevo, tras ese bonito beso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24—Una bonita historia 
 
      
 
    Llegamos casi juntos a la revista y nos ponemos al día con nuestros asuntos. En lo que se refiere a reportajes y artículos, para el nuevo número. Ninguno de los dos ha hablado de nuestro último beso en la playa. Imagino, por su parte, que no le dará importancia y sería un impulso del momento. Yo tengo la cabeza hecha un lío, pero prefiero no pensar ahora en eso. Dulce, se ha encerrado para inspeccionar la botella, en unos minutos cuando termine con lo que estoy haciendo, me acercaré a su despacho, para saber su contenido. La verdad que me pica la curiosidad de saber quién ha podido ser. 
 
    Cuando termino, salgo de mi despacho y cuando estoy delante de la puerta de la jefa, decido golpear y después de escuchar un " adelante", paso para echar un vistazo a lo que porta entre sus manos. Tiene lo que parece un pergamino enroscado y dentro, contienen unas letras un poco degradadas por el sol, pero gracias a su astucia creo que está resolviendo el enigma. 
 
    —¿Qué es lo que contiene esa carta? —pregunto curioso. 
 
    —Pues resulta que esta carta, la mandó un marinero de un barco, después de saber que su barco no sobreviviría a la tormenta. Ha decidido despedirse de su mujer y contarle sus sentimientos e inquietudes en ella. También ha dejado instrucciones y seguro que a su propietaria le vendría muy bien saber de su existencia—dice, mientras sigue revisando la carta. 
 
    —A ver, acércamela que quiero leerla, si no te importa—digo cogiéndosela de sus manos. 
 
    Ella se muestra un poco enfadada por habérsela arrebatado, porque aún quería releerla, por si le había quedado algo atrás, pero después de ponerle morritos, decide dejármela para que lea la hoja, donde tiene traducida la carta al completo. 
 
      
 
    Querida Eloísa: 
 
      
 
    No sé si algún día, recibirás la carta en esta botella. He decidido arriesgarme, aún después de saber que no se si llegará a la orilla, pero he tomado la decisión después de escuchar al capitán, decir que se avecina una gran tormenta. No creo que sobreviva, ya que el mástil de este barco, cada vez está más débil, debido al oleaje y al mal estado en el que se encuentra. Estamos en Irlanda y debido al inestabilidad, el tiempo que aquí hay, nos ha sorprendido con una gran tormenta. El capitán no se ha equivocado. Seguro que el barco se hará pedazos y acabará en el fondo del mar, como muchos otros, pero quiero que mis palabras se queden en tu corazón, como me quedarán a mí, después de que llegue mi hora. 
 
    Te quiero desde la primera vez que te vi. Aunque nunca te lo dije, me enamoré de ti nada más verte. A tu lado, he tenido una buena vida llena de dicha, sobre todo después de que me hubieras dado dos hijas estupendas llamadas: Estefanía, Anastasia y otro varón que venía en camino. Lástima que no los veré crecer y no podré verle la carita a ese niño tan esperado. No te preocupes por mí, si no encuentran mi cuerpo, porque mi alma en cuanto quede libre, volará a tu lado y permaneceremos juntos hasta la eternidad. Me despido, no sin antes, decirte qué si alguna vez te ves apurada de dinero, dentro del armario de nuestra habitación, hay una trampilla. Dentro hay una caja marrón, con una buena suma de dinero. La he estado ahorrando para el día de mañana, para que nuestros hijos fuesen a la universidad y no acabasen como yo, en un trabajo duro, mal pagado y arriesgando su vida cada día. Diles que siempre los quise y aunque no los viese crecer, siempre estaré con ellos.  Recordaré esa foto que tenemos juntos, de cuando éramos más jóvenes que tenemos encima del mueble del salón. La sacamos aquel día, cuando te habían aceptado en una gran universidad y pensábamos que no nos volveríamos a ver. Siempre anhelaré volveros a tocar y soy consciente, estando muerto, que jamás lo podré hacer, aunque eso no me impedirá permanecer en nuestra casa del pueblo, en Villalba, junto a vosotros. Ahora sí me despido porque no quiero que mis lágrimas arruinen esta bonita carta, que me costó tanto escribir. Siento que ha llegado mi hora y no tengo tiempo a escribir otra. Tengo la esperanza que algún día te llegue, aunque sea demasiado tarde. Te quiero Eloísa Fernández Pacheco. Nunca lo olvides. 
 
      
 
    Siempre tuyo 
 
      
 
            Aitor Morales Sánchez 
 
      
 
      
 
    Después de estas increíbles palabras me siento un poco mal. Porque yo jamás hubiese escrito una carta tan bonita. El pobre hombre se vio en su lecho de muerte y fue en su mujer en la que pensó por último vez y eso no deja de emocionarme. Después de que Dulce, note perturbación en mi cara, decidimos ponernos a investigar, para saber si fue verdad y si es así, hacerle llegar esta carta a su viuda. O incluso acercarnos nosotros y entregársela en persona, pienso que sería lo mejor, para evitar posibles fraudes. Esta sería una bonita historia que contar en nuestro apartado de historias reales, contadas por testimonios y si resulta ser cierta, pedir permiso para plasmarla en papel y que toda la gente pueda ver y sepa que el amor va mucho más allá. 
 
    Dulceida, va a buscar posibles naufragios en Irlanda, en los últimos años y yo me meto en mi despacho, para buscar en Google a alguna Eloísa Fernández Pacheco que viva en Villalba. Espero que aún siga viva por nuestro bien y por el de ella, porque después de leer esta carta, podrá tener un dinerillo extra que seguro que no le viene nada mal. Mientras espero, me pongo a pensar que la verdad el destino nos juega unas malas pasadas a veces, porque este hombre se ha ido de este mundo, sin tan siquiera conocer a su hijo, después de tener un amor tan bonito con su mujer. 
 
    Al cabo de unos segundos aparecen cinco posibles resultados, nos tendremos que poner manos a la obra si queremos resolver el enigma cuanto antes. Decido llamar a los números que aparecen en tres de los resultados, de los otros dos apenas aparecen datos. Después de estar hablando un rato con ellas, decido descartarlas, ya que una nunca se casó, otra está felizmente casada y la otra acaba de tener su primer hijo. Solo me quedan dos, a ver si consigo alguna pista que me dé con su paradero, sino tendré que hacer un viaje para averiguarlo por mí mismo y darle la carta en persona, porque siempre es más cercano y efectivo. 
 
    Decido contarle a Dulce, las novedades y entre los dos decidiremos que hacer. Después de unas horas de incasables búsquedas por la red y sin resultados, decidimos rendirnos y programar un viaje para dentro de unos días. Yo me reuniré con la mujer y podré descubrir si aún sigue viviendo allí y lo más importante si está viva. Si es así, será bueno darle la noticia en persona con su correspondiente mensaje en la botella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    Al salir del instituto, Silvia, nos llevará en coche hasta su casa. Después de hablar con Dani, he decidido que sea mejor así, porque me ahorraré el dinero del autobús, si mi hermano no está en casa para llevarme, así que he aceptado, después de que la madre de Gaby, se ofreciese. 
 
    Ella me ha insistido tanto, que al final he accedido a darle esas clases, tres días por semana. Me va a pagar una pequeña suma por cada día que vaya. Me vendrá bien el dinero, para comprarle un buen regalo a mi hermano, porque para el mes que viene será su cumpleaños y así le daré una pequeña sorpresa. 
 
    Todo el trayecto en coche lo hacemos en un profundo silencio. No sé él, pero yo estoy muy incómoda con la situación. La verdad que el chico en sí, es guapo y tiene su punto, pero no me gusta el aire de superioridad que tiene. Es como si todo el mundo nos tuviésemos que postrar ante sus pies. No me gusta la gente así, que se creen el ombligo del mundo. Vale que esté encerrado en sí mismo y le de todo igual desde la muerte de su padre, pero los demás no tenemos que pagar sus platos rotos. Yo también he sufrido mucho por la muerte de los míos y lo supere junto a mi hermano. No es que tuviese muchos recuerdos de ellos, pero esas figuras son las que me dieron la vida y al crecer solo con mi hermano, en algunos momentos me he sentido sola, sobre todo en la época tan mala que pasé en el otro instituto. Siempre estaba de mal humor y no quería hablar con Dani, por temor a que no me entendiese, pero después de mis días en el hospital, ahora estamos más unidos. 
 
    Silvia, aparca el coche en el garaje de la casa. Está situada en un buen barrio, a unos quince minutos del instituto. Entramos por la puerta principal y me quedo embobada por la decoración tan bonita y moderna. Parece una casa de revista con su escalinata en curva. 
 
    —Gabriel, enséñale a Dalia, donde tienes la habitación e ir para allí, para que ella te pueda explicar los deberes y las dudas que tengas—dice ella, mientras se va hacia la cocina. 
 
    Yo le sigo, después de hacerme una seña a regañadientes. Al llegar a su habitación, observo que está un poco desordenada, aunque no tanto como la mía. Apenas tiene decoración, ni cuadros, ni fotos, ni póster de su grupo favorito ¡nada! Me parece una habitación un poco insípida. Lo que más me llama la atención, es la gran cama de dos por dos. Cojo mis apuntes de mi mochila y me siento en su escritorio, mientras él se tumba en su cama, con las manos tapando su rostro. Voy a increparle por su falta de respecto, cuando empieza a hablar. 
 
    —Siento que estas clases serán una pérdida de tiempo. Haré el paripé unas semanas, pero no creas que vas a lograr algo. Si lo hago, es porque quiero complacer a mi madre por haber perdido un curso y sé que no se lo merece, pero por nada más. No quiero que finjas ser una heroína, porque jamás lograrás que apruebe y que pase de curso. Nunca será así y yo voy a seguir siendo como soy—dice levantándose para quedar sentado. 
 
    La verdad que no se ha quitado ni la cazadora de cuero cuando ha entrado, a pesar de la buena temperatura que hay aquí. Yo me quedo reflexionando unos minutos en todo lo que me ha dicho y decido pensar en lo que puedo hacer, porque este chico me saca de mis casillas. Por mucho que me fastidie me vendrá bien el dinero extra y no me voy a echar atrás, al primer inconveniente. Así que decido coger el toro por los cuernos y plantarle cara, para que sepa lo que opino de su comportamiento. 
 
    —Mira chaval, no creas que a mí me gusta estar aquí y menos contigo. Si lo hago es porque me ha dado pena tu madre. No se merece todo lo que está pasando después de perder también a su marido. Se aferra a la posibilidad de verte bien, porque no quiere perder también a su hijo. Está desesperada y no sabe que más hacer para que reacciones. Te crees que eres el ombligo del mundo, cuando en realidad eres un chico muerto de miedo que no sabe que esperar de la vida—digo furiosa 
 
    —¡Qué sabrás tú por lo que he pasado! —espeta encolerizado. 
 
    —Pues lo sé muy bien porque...—no me da tiempo a terminar, porque de pronto siento un mareo y me desplomo en el suelo. 
 
    Al poco rato, siento un olor muy fuerte y abro los ojos cuando siento otros clavados en mi persona. En sus manos, sujeta un bote de alcohol. Ahora entiendo porque me olía tan fuerte, es lo que me ha hecho reaccionar. 
 
    —Me has asustado. Hace poco que te conozco, pero ya te has desmayado dos veces. ¿Qué es lo que tienes? —dice preocupado. 
 
    —¿Y a ti que más te da lo que tenga, si solo te preocupas por ti mismo y te da igual lo que pase a tu alrededor? —suelto aún dolorida, por haberme caído al suelo. 
 
    El sopesa unos minutos lo que le he dicho y parece tener la solución. 
 
    —Haremos un trato. Tú me cuentas lo que te pasa y yo hago lo mismo ¿Qué te parece? —dice entusiasmado. 
 
    Yo me quedo pensando y decido que es la única oportunidad que tengo de que se abra y consiga saber por fin que es lo que le pasa. 
 
    —Vale acepto, pero con una condición. Que primero empieces tú—digo desinteresada. 
 
    —Está bien. Es lo menos que puedo hacer por haberte tratado así y a consecuencia de eso, te hayas desmayado por mi culpa—dice serio—No sé por dónde empezar. Mi padre murió estando de servicio. Él era un SWAT y a veces tenía que hacer misiones en secreto y se marchaba sin avisar. Yo por aquel entonces, estaba en el equipo de fútbol. Él me lo inculcó de pequeño, porque le apasionaba ese deporte y siempre me decía que tenía mucha técnica, que era muy bueno y si seguía así, podría llegar a ser jugador profesional. Yo me lo llegué a creer y entrenaba muy duro cada día, para que se sintiese orgulloso de mí, pero mis esfuerzos casi siempre eran en vano, porque nunca venía a verme a los partidos—suelta irritado, mientras sus ojos, se le llenan de lágrimas. —Un buen día, nuestro equipo llegó a clasificarse para la final y la verdad el último partido iba a estar reñido, porque los dos éramos muy buenos. El día de la final, tuve una bronca monumental con mi padre, porque decía que no podía venir a verme. Yo ya estaba cansado de intentar darlo todo y que el desmereciese mi esfuerzo. Hasta que le vi allí ese día. Me sentí feliz de que por fin pudiese venir a verme, después de tantas súplicas. Ese día, marqué un gol por toda la escuadra y cuando vi hacia las gradas para poder dedicárselo, vi que se había marchado. No puedes imaginar cómo me sentí. Estaba furioso, por no dedicarme más tiempo a mí, a su único hijo. Ese día, fue el último que lo vi, porque esa noche vino uno de sus colegas a darnos la nefasta noticia de su muerte. Fue el peor instante de mi vida. Me quedé dormido de tanto llorar abrazado a mi madre. Me culpo por no haberme despedido de él, como se merecía y de hablarle como lo hice. Se fue al otro mundo sin decirle lo mucho que lo quería y lo importante que era para mí y eso me reconcome cada día—dice triste, mientras una lágrima solitaria surca su cara. 
 
    Yo instintivamente le doy un abrazo, para poder consolarlo y darle mi apoyo. Necesito decirle que eso no es así, cuando siento unos cálidos labios posarse contra los míos. ¡Qué maravilla! Es mi primer beso. Nunca jamás imaginé que sería así. Me siento como en una nube sin saber lo que hacer. Él va empujando con su lengua para pedir permiso y le doy permiso, porque quiero seguir experimentando lo que se siente, al ser besado por primera vez. De repente siento algo húmedo bajar por mi cara y al abrir los ojos, veo como Gabriel, está llorando, pero esta vez con más intensidad. Rompo el beso para seguir abrazándolo. 
 
    —Gaby, no debes de pensar así. Tienes que ver qué a él, le importabas de verdad sino, hubiese ido a verte ese día. Seguro que desde donde esté, te estará escuchando y vigilando al igual que los míos, que también murieron en un accidente de avión. Seguro que él está orgulloso desde ahí arriba, pero tendrás que demostrarle de que pasta estás hecho y de que puedes ser mejor en lo que te propongas, como lo hacías antes. Solo así empezarás a valorarte y estarás mejor contigo mismo. Recuérdalo siempre, pero mientras lo haces, piensa en los buenos momentos que pasasteis—digo concluyendo. 
 
    Las dos horas se nos pasan volando, sin apenas haber tocado los apuntes. Yo me he desahogado contándole por fin a alguien lo de mi enfermedad, porque ni siquiera mis amigas aún lo saben. Me siento mucho mejor después de haberlo soltado. Hacemos un pacto para no contar nada de esto a nadie. Decidimos olvidar lo del beso, él tiene novia y no quiero que rompan por mi culpa. Me dejé llevar por un impulso, sobre todo, para saber las sensaciones que se sienten en ese momento. 
 
    Llego a casa contenta por el progreso. A partir de ahora, será todo más fácil entre nosotros y avanzaremos en las clases, aunque, por otro lado, no creo que pueda olvidar lo del beso, porque al llegar a casa no logro pensar en otra cosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26—Indeciso 
 
      
 
    Llego a casa, después de un duro día de trabajo por lo del mensaje en la botella. Mis compañeros se han quedado alucinados de nuestro hallazgo y ven con buenos ojos, que vaya al pueblo de la dueña de esa carta. 
 
    Al entrar con Dalia, en casa, ella se va corriendo a la habitación a coger algo de ropa. Hoy dormirá con las vecinas porque tengo la quedada con mis amigos y no sé a qué hora llegaré. Hablamos un rato y parece que la noto un pelín nerviosa, sobre todo cuando observo, que se le cae todo de las manos. 
 
    —Dalia, ¿Tienes algo que contarme?—digo preocupado. 
 
    —No, ¿por qué?—dice a la defensiva. 
 
    —Es que te noto muy nerviosa, por eso te lo pregunto. 
 
    —No, seguro que es porque empiezan todos los exámenes en el instituto y ya me conoces, quiero hacerlos perfectos para acabar cuanto antes, para poder estudiar diseño—dice no muy segura. 
 
    —Está bien—digo no muy convencido. Decido dejarlo estar, porque si es lo que pienso, buscará primero consejo femenino para contárselo y espero que con el tiempo me lo cuente. 
 
    Llego al bar dónde nos juntábamos de jóvenes. La verdad que ha visto mejores tiempos, necesita una buena reforma. El billar donde jugábamos tiene un par de palos rotos, los taburetes están agrietados y las baldosas están todas prácticamente rotas. Por lo que veo, lleva quince años con el mismo dueño. Aún no han llegado mis amigos, por lo que decido sentarme en la misma mesa dónde lo solíamos hacer. 
 
    —Ramiro, ponme una cerveza fresquita, haz el favor—pido al dueño del local. 
 
    Él se queda extrañado de que sepa su nombre y al acercarse, para traerme la cerveza, se queda ojiplático. 
 
    —Daniel, ¿eres tú?—dice confuso. 
 
    —Claro, ¿quién iba a ser sino?—digo contento. 
 
    Posa la bandeja en otra mesa y se acerca a mí, para darme un abrazo. 
 
    —¡Qué alegría volver a verte! Sentí mucho lo de vuestros padres. Hace años que no te veía por aquí. ¿Sigues viviendo en este barrio?—pregunta curioso. 
 
    —Sí, Dalia y yo, vivimos en la que era nuestra antigua casa. Ya no vengo mucho por aquí por el trabajo y por tener que cuidar a mi hermana—suelto pensativo. 
 
    Veo hacia la puerta y empiezan a entrar algunos de mis antiguos compañeros, al verme aquí sentado se les dibuja una sonrisa. 
 
    Ramiro, al ver que tengo compañía, le toma nota a todos y decide terminar nuestra conversación. 
 
    —¡Cuánto tiempo amigo!, pensé que te mudaras de país—dice Kevin cachondeándose. 
 
    —Algo parecido—digo sonriendo. —Espero, que no sigas siendo tan caradura y traste como cuando éramos unos críos—digo sonriendo. 
 
    —No la verdad es que no. He sentado la cabeza y me he casado. Ahora me temo que le pasé mis genes a mi hijo—dice pesaroso. 
 
    —¡Ah!, No me digas ¿Quién fue la afortunada?—pregunto curioso. 
 
    —Blanca, la de nuestra pandilla. Estará a punto de llegar, porque fue a llevar a los niños con sus abuelos—dice sonriendo. 
 
    —¿Con Blanca? Pero si no te gustaba. Estabas todo el día metiéndote con ella y le llamabas cuatro ojos por las gafas que llevaba—digo confuso. 
 
    —Eso fue antes de que concediésemos en el mismo sitio veraneando. Sabes cómo son los amores de verano. Se te meten aquí—dice señalando a su corazón—Al terminar el instituto, los dos coincidimos en Ferrol y allí quedábamos día a día en la playa y nos fuimos enamorando poco a poco. Además, ese verano, empezó a ponerse lentillas y descubrí unos preciosos ojos detrás de esas gafas tan horrorosas. Luego nos seguimos viendo y poco después, decidimos casarnos y luego vinieron Nicolás, que ahora tiene siete años y Sonia, de tres que son la luz de mis ojos. Discúlpame por no haberte invitado a la boda, pero pensé que no seguirías viviendo aquí, después del brutal accidente de avión de tus padres. Además, has cambiado de número y no hubo forma de contactarte—dice serio. 
 
    —No pasa nada. Fue un caos tener que cuidar de mi hermana, cuando aún era muy pequeña, pero juntos seguimos adelante. Ahora Dalia, empieza a ser una mujercita y gracias a Dios, bastante responsable. Sigo viviendo en la misma casa, que nos dejaron nuestros padres. Espero repetir esto más a menudo, para ir poniéndonos al día—digo emocionado, porque me han recordado la ausencia de mis padres y lo solo que me he sentido durante un tiempo. 
 
    El resto van llegando y prácticamente llegamos todos, hasta que veo entrar a Blanca con Claudia. Ésta última se ve despampanante. Todos nos saludamos como es debido. Empezamos a contarnos nuestras batallitas y a ponernos al día con nuestra vida. Las horas van pasando y cuando ya son las once, decido retirarme. Mañana será otro duro día y tengo que descansar para rendir después en el trabajo 
 
    Claudia, no ha parado de insinuárseme durante toda la noche, así que cuando decido marcharme, ella se levanta para venirse conmigo. Todos sonríen ante ese gesto y después de despedirnos de todos, prometemos quedar otro día. 
 
    La verdad que me he sentido cómodo a pesar de que hace años que no nos juntábamos. Me alegro de haber venido. Vamos caminando por la calle y noto como Claudia, sigue pensativa, así que decido romper el hielo y agradecerle que me haya convencido, para venir hoy aquí, ya que todo esto ha sido idea suya. 
 
    —Gracias por convencerme de que viniera. Ha sido una velada agradable—le suelto, mientras sigo caminando mirando hacia el suelo. 
 
    —Me alegro de que te haya gustado—dice parándose en la acera para contemplarme. 
 
    Yo me paro a la misma altura. 
 
    —Estas muy guapa esta noche. Perdona que no te lo haya dicho antes—digo confuso. 
 
    Ella se acerca a mí y me besa como si no hubiese un mañana. Hace tiempo que no me besaban de esa forma con tanta pasión. Decido corresponderle al beso, pero como nos estamos congelando decidimos ir para el coche. Yo estoy indeciso, no sé si lo que quiero es acostarme con ella esta noche, porque otra mujer perturba mi mente. Pero esto es mucho más complicado que todo esto. Decido ir pensando de camino, que es lo que debo hacer, porque después del último beso con Dulce, no hemos vuelto hablar de ese tema y eso me hace pensar que ella no le da la misma importancia que yo al encuentro de la playa. 
 
    Arranco el coche y después de girar unas cuantas calles, éste opta por dejarme tirado. Después de intentarlo encender varias veces ya lo doy por perdido. Claudia me mira como si estuviese muy nerviosa, está como si esta fuese nuestra primera cita. 
 
    Después de levantar el capo, observo que la avería puede ser por varios motivos: uno de ellos el alternador y el otro, la correa de distribución, ya que me tocaba cambiarla este año y lo he ido posponiendo por falta de tiempo y también de dinero. Cojo el móvil para llamar a un taxi para que lleve a Claudia, a su casa, mientras lo hago, noto que no está conforme con la decisión que he tomado. No quiero que esté en esta calle a estas horas, porque es una de las más conflictivas de Vigo y no me perdonaría que le sucediese algo por permanecer aquí. Luego llamo a la grúa y dice que en una hora o dos estará en mi dirección, por lo que me tocará esperar. 
 
     Cuando Claudia se marcha en el taxi, decido meterme dentro del coche, empieza a hacer más frío y no quiero congelarme. Reclino el asiento para descansar un poco, pero al hacerlo, algo llama mi atención. Ese abrigo ya lo he visto antes. Decido bajar un poco la ventanilla para cerciorarme y después de verle la cara mejor, me quedo preocupado. 
 
    ¿Qué hace Dulce por este barrio tan conflictivo a estas horas? Miles de preguntas me vienen a la cabeza y como no tengo nada mejor que hacer, decido seguirla para ver qué es lo que le trae a este barrio. 
 
    Bajo del coche y la sigo unos pasos por detrás. Ella parece algo miedosa, porque no para de ver hacia todos lados. La sigo unos pasos más, hasta que se mete en un edificio que está medio en ruinas. ¿Pero que hace esta loca metiéndose aquí? ¿Es que no ve lo peligroso que es este sitio que en cualquier momento se puede venir abajo? Sigo avanzando, a pesar de que está todo bastante oscuro. Ha subido las escaleras y se ha parado delante de una puerta. Mete una llave en la cerradura y después de entrar, decido esperarla fuera, para increparla cuando salga. Me siento en esas escaleras tan ruinosas y de paso a pensar si lo del coche, me ha pasado por alguna razón. ¿Será que el destino me tenía otra cosa preparada para no acabar la noche con Claudia? Pasan los minutos y ya me estoy volviendo loco, por saber que es lo que estará pasando ahí dentro. Espero que Dulce, no corra peligro. Intento arrimarme a escuchar, pero solo se oye un débil susurro. La espera me está matando, pero no me queda otro remedio que esperar, para no ponerla en peligro. Si en media hora no sale, aporrearé la puerta para que me dejen entrar y saber por fin lo que ocurre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27—La verdadera razón 
 
      
 
      
 
    Tras casi veinte minutos esperando fuera, por fin siento movimiento en la puerta. Dulce, sale para fuera y ve mi móvil en la oscuridad y empieza a gritar. 
 
    —¡Shh! No grites—le digo acercándome a ella y compruebo como está llorando. 
 
    —¿Estás loco? ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Me has seguido hasta aquí?—pregunta furiosa. 
 
    —No es lo que parece. He quedado con unos amigos y cuando iba en coche para marcharme hacia mi casa, éste se paró en medio del trayecto y me ha dejado tirado en este barrio. Estoy esperando a la grúa y mientras estaba dentro del coche, te he visto y me ha picado la curiosidad al verte por esta calle tan corrompida por delincuentes ¿Por qué estás llorando?¿Te han hecho daño? ¿Qué escondes ahí dentro?—digo señalando hacia la puerta. 
 
    Ella comienza a llorar más fuerte. Hace tiempo que no la miraba así de abatida (desde la última gala creo recordar, cuando me contó lo que le había hecho su ex). Me acerco para abrazarla y que se desahogue más tranquila. 
 
    —Deberíamos salir de aquí. Creo que en cualquier momento este lugar podría derrumbarse. No entiendo que es lo qué haces aquí en el medio de la noche en un edificio en tan malas condiciones—digo incrédulo. 
 
    —¿Tienes que volver a casa?—pregunta pensativa, mientras vamos caminando. 
 
    Yo como creo que necesita hablar con alguien y Dalia, está con Patri, decido decirle la verdad. 
 
    —No, mi hermana hoy duerme con las vecinas y no tengo necesidad de irme tan pronto, además tengo que esperar a la grúa—digo apoyándome en mi coche al llegar. 
 
    —¿Ese es tu coche? No me extraña que te haya dejado tirado. ¡Si tiene tantos años como yo! Espera que mueva algunos hilos y que lleven el coche a uno de los talleres de mi confianza, aunque por el aspecto que tiene, yo lo llevaría directamente al desguace—dice incrédula mirando hacia el coche. 
 
    —No puedo permitirme el lujo de comprarme otro coche. Tengo muchos gastos y ahora me resulta imposible—digo avergonzado, mirando hacia el suelo. 
 
    Dulce, hace algunas llamadas, parece que está algo más serena, aunque noto como algo le preocupa. Al acabar, cuelga el teléfono y se queda viendo hacia mí. 
 
    —Ya está todo arreglado. Mi contacto, hablará con el que te viene a buscar el coche y ya lo lleva al taller. Luego te doy los datos. Anda giremos la calle y vayamos a por el mío. Necesito ir a casa y darme una ducha. Ha sido un día bastante duro y me vendrá bien para relajarme y contarte lo ocurrido—dice desinteresada. 
 
    Yo decido acompañarle, porque el frío me está calando los huesos y ahora mismo no tengo nada mejor que hacer. Así aprovecharé para disipar las dudas que tengo en mi cabeza y sobre todo aclarar mis sentimientos, porque últimamente me estoy volviendo loco. 
 
    Llegamos a su coche y veo que tiene un Audi A2 muy acorde con su forma de ser. Nos sumergimos en la carretera y a los pocos minutos, estamos en sí casa. Entramos en su casa y me deja en su salón con un café en la mano, mientras ella sale a darse una ducha. Yo me quedo observando la decoración, porque la última vez que estuve, apenas me había fijado. Está pintando en un color gris claro y todo está perfectamente en su lugar y todo decorado muy bonito. Observo, que en una esquina, tiene una gramola, con lo que a mí me gustan. La verdad que me apasionan y me quedo observando la cantidad de discos que tiene. A los pocos minutos, la veo salir con ropa cómoda mientras una toalla cubre su pelo.  
 
    —Disculpa si he tardado. Veo que has descubierto una de las cosas que me apasionan de esta casa. ¿Quieres que ponga algo de música? Me vendrá bien para relajarme un poco—dice decidida. 
 
    —Como tú gustes estás en tu casa—digo un poco cohibido y alucinado, porque tengamos el mismo gusto por eses aparatos.  
 
    Va directa hacia la gramola y en unos minutos se escucha al grupo Foreigner inundando nuestros oídos. 
 
    —Esto me ayudará—dice sentándose en el sofá y yo me siento a su lado. 
 
    —No sé por dónde empezar. Dentro de la puerta de dónde me has visto salir vive una persona mayor. Ella está viviendo sola desde que la conozco. Me ha ayudado acogiéndome en su casa en los momentos más duros de mi vida. Ese lugar me llena de momentos agridulces, porque ahí he sufrido una perdida—dice haciendo una pausa, para coger aire ya que le está costando abrirse. 
 
    —¿Esa mujer no tiene a nadie que la cuide?—digo sin entender. 
 
    —Ha tenido varias cuidadoras que iban a su domicilio, pero debido a su agrio carácter, no aguantaban mucho y acababan abandonado porque a más de una, les hacía llorar llamándolas inútiles. Es una mujer que ha sufrido mucho en la vida. Nunca me ha contado nada, pero se lo noto en su mirada y en la forma que ha envejecido con los años. Sé que tiene varios secretos, por mucho que me esforcé en sonsacarle algo de información, nunca lo he conseguido—dice preocupada. 
 
    —¿Por qué dices que has sufrido una perdida?¿ Ha muerto su marido?—pregunto curioso. 
 
    —Hasta donde yo sé, nunca se ha casado ni ha tenido pareja. Por esa razón al verla sola, voy a visitarla para llevarle sus medicamentos y ayudarla en lo que pueda en su casa. Me preocupo de que le lleven algo de compra algunos días, porque hace años que no sale de casa y yo le voy haciendo la colada. Le he pedido infinidad de veces que se mudara aquí conmigo, pero debido a lo cascarrabias que se ha vuelto, se niega a abandonar su hogar. Dice que le ha costado mucho pagarlo como para que luego las ratas acampen a sus anchas—dice sonriendo. 
 
    Dulce, se levanta un momento a coger una caja de pañuelos. Deduzco que lo que se viene será duro para ella. Me alegro que decida abrirse conmigo y que logre quitar parte de eses demonios interiores, que la están consumiendo poco a poco. 
 
    —Dentro de un mes, va hacer diez años, que perdí a mi mejor amiga. Se llamaba Daniela. La conocí en una época muy mala para mí. Me sentía incomprendida en mi casa y con dieciocho años, me fui de ella, durante muchos meses sin que supiesen de mí. 
 
    Allí conocí a mucha gente, siempre solíamos estar cerca de esas calles donde me has visto hoy. Daniela, era dos años mayor que yo y llevaba un par de años viviendo en la calle por lo que comía de lo que le daban o lo que iba encontrando en los contenedores. Ella me ha enseñado muchas cosas, entre ellas, aprender las normas de la calle y saber dónde dormir para que no te roben. Sobre todo, me enseñó a valorar cada cosa que teníamos, que en mi hogar eso jamás lo hicieron. Fueron unos años muy duros para mí, sobre todo cuando se fue de este mundo siendo tan joven—dice llorando, mientras suena la canción de “I want To Know What love Is” una de mis favoritas del grupo. 
 
    Ella se echa a llorar, recordando todos los recuerdos con su amiga. Yo me quedo impresionado al ver el lado más humano de ella. Cada vez esta mujer me fascina más. 
 
    —Siento mucho lo que le ha pasado a tu amiga. No sabía que habías vivido en la calle. Siempre pensé que vivieras rodeada de comodidades. ¿Quieres contarme las circunstancias de su muerte?—digo preocupado por cómo se está volviendo a poner. 
 
    —Ella cometió algunos errores antes de conocerme a mí y se junto con malas compañías. A consecuencia de eso, se metía sustancias en su cuerpo con una misma jeringuilla. Era un poco inocente para algunas cosas. Murió de VIH con casi veintitrés años— y sin más se echa en mis brazos para seguir llorando por su amiga fallecida. 
 
    —Siento mucho todo los que has sufrido y por lo que estás pasando. No me imagino perder a alguien así ni lo duro que pudo que pudo suponer para ti, esa perdida. No sé cómo hacías para manteneros con vida sin apenas comida, menos mal que esa pobre mujer os ayudó, no es tan mala persona como parece entonces—digo acariciando su pelo para intentar consolarla. 
 
    —Bueno ella nos ha dado un hogar donde nos daba el cariño, que en nuestro hogar frío, nunca encontramos. Una de las veces, me acuerdo que no dimos un festín, gracias a un chico que me defendió ante unos mocosos que se estaban metiendo conmigo. Él iba a llevar unas pizzas a alguna casa, no lo dudó ni un momento y me dio ese rico manjar. Seguro que al pobre le debieron de echar una bronca o lo echaron del trabajo, porque nunca más lo volví a ver por allí. Siempre le estaré agradecida por ese detalle. Llevábamos tres días sin probar bocado y cuando le llegue a Daniela, con el banquete casi le da algo, porque pensó que las había robado. Luego, más tarde, fue cuando conocimos a Eulalia. Le ayudamos a subir la compra un día que llevaba demasiadas bolsas. Ella siempre sufrió de artrosis y cada vez fue a peor. Nos preparaba ricas comidas y jamás volvimos a pasar hambre—dice concluyendo su historia. 
 
    Yo me quedo pensativo. No puedo creer lo que ha dicho y la miro a sus ojos, porque hasta ahora no me había parado a observarlos. ¡No puede ser, ella es la chica! Entonces es a la que le he ayudado y le he regalado aquellas pizzas. 
 
    Así que se lo hago saber, contándole detalles de ese día que yo tengo grabado en mi mente. Ella no puede creer que sea esa misma persona, que se portó tan bien con ella y se abalanza hacia mis brazos para darme las gracias. Comienza a besarme por todos los lados, para agradecerme ese maravilloso gesto. Sin saber cómo, acabamos besándonos apasionadamente en su sofá hasta que acabamos acostándonos. No me puedo creer que esté aquí y de las sensaciones que me hace sentir Dulce, con todos sus besos y caricias. Ahora tengo más claro que nunca, que estábamos predestinados y que ella es la mujer de mi vida por lo que ya no tengo dudas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28—El secreto 
 
      
 
    A la mañana siguiente, amanezco abrazado a Dulce, y a juzgar por el bulto de mi entrepierna más contento de lo normal. Dulce se despereza a mi lado y empieza a notarlo cuando se frota contra ella. Acabamos encendiéndonos como una bombilla y cuando me doy cuenta, los dos estamos desnudos volviendo a explorar nuestro respectivos cuerpos. Muchos besos, muchas más caricias y cuando me estoy dando cuenta, ella lleva la riendas, porque se ha puesto encima de mí. Yo me siento desfallecer, cada vez estoy más excitando y ella, parece saberlo, por eso cuando se deja caer sobre mi miembro, no puedo decir con palabras lo que estoy sintiendo. Hacía tiempo que no me compenetraba tan bien con una mujer en la cama. Eso me hace pensar en la decisión que estoy a punto de tomar. Después de varios gritos ahogados producidos por nuestras bocas, los dos llegamos al clímax, mientras tapamos nuestros gritos con un beso demasiado intenso. Tengo que parar, porque sino volveré a recargar pilas y nos tenemos que preparar para ir a trabajar. También necesito coger un coche de alquiler, para ver si encuentro a la viuda del mensaje en la botella. Después de estar un rato pensando en como declarar mis sentimientos a Dulce, pienso que ahora sería un buen momento para hacerlo, mientras estamos acurrucados y relajados, pero antes, hay una cosa que me llama la atención y quiero saber a qué es debido. 
 
      
 
    —Dulce, que significa ese tatuaje que tienes justo encima de tu corazón—pregunto sorprendido por la inicial. 
 
    —Es para acordarme siempre de Daniela, aunque ya no esté en este mundo. Siempre la llevaré en mi corazón por eso he decidido hacérmelo aquí—dice señalándolo. —Cuando paso malos momentos ver su inicial marcada en mi cuerpo, me hace darme fuerzas y me hace recordar que he pasado por situaciones peores. ¿No serías tan creído y pensarías que era por ti verdad? ¿No has visto que tiene justo debajo el año en el que ha fallecido?—dice divertida. 
 
   
  
 

 Yo no sé qué responderle. No es que pensase que era por mí, pero pensé que sería por la inicial de su nombre, no por la de su amiga. Me parece un gesto muy bonito, al menos viniendo de ella que parece tan fría a veces. 
 
    —No había pensado en eso. Pensé que sería algo relacionado con tu nombre y que también pusieras la fecha para acordarte de algo importante, nunca me iba a imaginar que sería por Daniela. Es un acto muy bonito. Me gustaría conocer a esa señora que visitas y que también cuidó de ella. Quiero ayudarte a convencerla, para que salga de ese horrible lugar—digo intentando justificarme y nervioso por como abordar el siguiente tema. 
 
    Ella parece satisfecha con mi respuesta y decide levantarse de la cama para ir a la ducha. 
 
    —Ya hablaremos de eso cuando vaya a junto de ella ¿Te vienes?—dice invitándome, para que me duche con ella. 
 
    Yo la sigo como hipnotizado y antes de atrapar de nuevo sus labios, decido echarle valor y contarle lo que siento. 
 
    —Dulce, antes de seguir con esto, me gustaría que le diéramos un nombre a lo nuestro. He empezado a sentir cosas por ti que nunca antes había sentido por nadie. Cuando estoy contigo, estoy como en una nube y creo que me estoy empezando a enamorar de ti a pasos agigantados—digo haciendo una pausa para encontrar las palabras correctas. —Nunca lo creí posible, sobre todo por lo distintos que somos y por lo altanera que eras a veces. Ahora, después de ver el lado más humano de ti, me he convencido, al saber que el destino tenía propuesto que nos volviésemos a encontrar. Creo que sería el momento idóneo, de que comenzaremos una relación amorosa, fuera de ser como hasta ahora jefa y empleado—digo aún colorado y aliviado, porque por fin lo he soltado. 
 
     Estoy muerto de vergüenza. Jamás se me dio nada bien el tener que expresar mis sentimientos a los demás. 
 
    —No me digas que después de haber echado unos cuantos polvos te has enamorado—espeta incrédula. — No te discuto que me atraes muchísimo y que lo dos lo pasamos divinamente en la cama, pero de ahí, a tener una relación, en estos momentos nos viene grande. Yo quiero seguir un tiempo disfrutando de la vida y no quiero atarme, al menos de momento. Quiero seguir disfrutando como hasta ahora sin ataduras—dice concisa y sonriendo. 
 
    Yo me quedo profundamente herido tras esas palabras, porque no me esperaba esa contestación de su parte, sobre todo después de haberle abierto mi corazón de par en par. Una furia crece en mí interior y decido salir del baño, coger la ropa y salir de esa casa inmediatamente, para que no me quite la poca dignidad que me queda. Voy andando unos pocos metros y cojo un taxi, para llegar a mi casa lo antes posible, porque necesito una ducha para poder relajarme.  
 
    Un vez dentro, empiezan a pasar por mi mente una a una, de cada palabra que me ha soltado Dulce, y empiezo a llorar por la rabia e impotencia de verme así de herido. No podré enfrentarme a ella en estos momentos, no, después de lo que le he soltado, así que no se me ocurre otra cosa mejor, que poner tierra de por medio. Cuando acabo de darme la ansiada ducha, decido llamar, para pedir un coche de alquiler y en unas tres horas, me pondré allí. Saco mi pequeña maleta y empiezo a hacer el equipaje. Espero que sea por poco tiempo, aunque con tal de no ver a Dulce, durante unos días, ya me doy por satisfecho. 
 
    Voy a junto de mi hermana, para llevarla a la parada del instituto y hablar con mis vecinas para que se ocupen de ella, mientras estoy fuera. Después de contarle la situación, parecen agradecidas por lo que voy a hacer y le doy unos cuantos euros, para no ocasionarles muchas molestias, después de todo son pensionistas.  
 
    —Dalia, portante bien y obedece a Patri. Pronto regresaré y hablaremos, porque últimamente, estás muy dispersa. Espero que no sea nada malo—digo observándola, para ver si se delata. 
 
    —Está bien, vete tranquilo que no es nada malo. A la vuelta hablaremos y quita esa cara que parece que vas a un funeral—dice dándome un abrazo, mientras se vuelve a poner colorada—conduce con cuidado. Espero que estés aquí dentro de un par de días, ya que me darán los resultados de como va el tratamiento y te necesitaré a mi lado. Hablaremos de los que se nos pasa por la cabeza a ambos—dice dándome un beso en la mejilla. 
 
    —Descuida que lo tendré—la observo, mientras se monta en el autobús que acaba de llegar.  
 
    Es verdad con lo del tema de Dulce, se me había pasado por completo lo de los resultados de Dalia. Tendré que darme prisa y marchar cuantos antes, para empezar a buscar a esa mujer y estar pronto de vuelta. Es sorprendente la habilidad que tiene Dalia, para saber cuándo estoy decaído, aunque intente ocultárselo me es imposible porque siempre me delata. 
 
    Cojo un taxi y voy hacia la revista, para coger la botella que justo me ha quedado allí, porque no tenía previsto irme tan pronto. Aún están empezando a llegar los empleados. Por suerte no veo a Dulce, por ningún lado. Decido dejarle una nota con mi plan, para que no piense que me escaqueo del trabajo y después de tener la botella en mi poder. Cojo de vuelta un taxi, para ir a una empresa de alquiler de coches y contratar uno, para poder meter mi maleta dentro. Que a estas alturas se va a marear de hacer trasbordo de un sitio para otro. Me da la impresión de que me observan, pero después de ver en ambas direcciones y observar que no hay nadie sigo a lo mío. 
 
    Al coger el coche de alquiler, me muestro bastante conforme. No me han cobrado mucho y tengo un coche mucho mejor que el mío, que por cierto, me acabo de acordar que tendré que llamar a ver en cuanto me sale el arreglo. 
 
    Antes de arrancar, rumbo a Villalba, pongo el navegador y justo entonces, recibo un mensaje en mi teléfono. Lo cojo para ver a quién pertenece el mensaje y el corazón me da un vuelco a leer que es de Dulce. 
 
      
 
    Siento haber sido tan franca, pero estoy en un buen momento de mi vida, recién está arrancando la revista y quiero centrarme en ella. Me ha costado mucho levantarla y quiero llegar muy lejos y eso incluye no tener más preocupaciones ni distracciones. Espero que ese viaje tan repentino, no sea a causa de mi contestación y te de para reflexionar. Quiero tener de vuelta al Dani, guerrero que llevas dentro. Que tengas buen viaje y ten mucho cuidado. 
 
      
 
    Decido no contestarle de momento. Sigo dolido por su comportamiento y que haga como si nada. No quiero pensar más en eso y para ello, decido encender la radio, poner la música alta y dejarme llevar por ella, ya que me espera un largo recorrido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29—El mensaje 
 
      
 
      
 
    Después de unas horas, llego a Villalba, donde el GPS me anuncia que he llegado al hotel donde me voy a alojar. El viaje se me ha hecho un poco pesado y es que el calor tampoco ayudaba. He tenido que parar en un autoservicio para refrescarme y comprar una botella de agua y quitarme el adormecimiento. También eché de menos a alguien con quien conversar durante el camino. 
 
    El hotel que tengo de frente, llama mucho la atención. Es enorme y tiene aparcamiento privado. Cojo mi pequeña maleta y me dirijo a recepción para que me den una habitación y pueda darme una ducha. Hace demasiado calor y hasta tengo la camisa pegada a mi cuerpo. Cuando esté duchado, podré ponerme ropa más cómoda para empezar con la búsqueda. 
 
    Al darme el número de habitación me dirijo hasta el ascensor y llegar a mi habitación cuanto antes. Al llegar a la planta, me dirijo al número asignado e introducir la tarjeta en la ranura. Al abrir, me quedo realmente impresionado. La habitación es espectacular. Es mucho más grande que la mía y tiene una gran cama en el centro de madera maciza y está todo decorado con mucho gusto. El baño dispone de bañera de hidromasaje y ducha. Decido prepararme un baño, aprovechando que sigo demasiado tenso y también me apetece porque en mi casa ya no tengo. Estoy empezando a desnudarme, ya me he quitado la parte de arriba, cuando escucho que llaman a la puerta. Seguro que será el servicio de habitaciones y me traerán algo de bienvenida por ser nuevo huésped. Pero al abrir la puerta, la realidad es bien distinta. Ante mí está Dulce, con cara de pocos amigos y sin más se tira a mis brazos y comienza a besarme. Me empieza a tocar y a acariciar, mientras me va quitando el resto de la ropa. 
 
    —Dulce tenemos que parar. Me has dejado muy claro que no quieres nada serio y a mí no me apetece ser el polvo de una noche. Quiero tener a alguien al lado en quién confiar y que me demuestre día a día que estar conmigo vale la pena ¿A que has venido? ¿No te has dado por aludida de que no quería hablarte, después de no responderte al último mensaje que me enviaste?—suelto enfadado volviéndome a poner mi ropa. 
 
    —¿Piensas que te iba a dejar solo con lo mal que se te da hablar con la gente?—dice furiosa por haberla rechazado. 
 
    —¡Se me dará mal expresar mis sentimientos, pero por lo menos, empatizo con ellos, más de lo que tú lo haces con tus empleados!—suelto dolido. 
 
    Ella se coloca bien su ropa y coge la puerta para marcharse. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer. Te estaré esperando en el bar de abajo, para empezar con la búsqueda. Juntos acabaremos antes—dice dando un portazo. 
 
    Yo me meto en la bañera bastante frustrado, porque no entiendo a qué ha venido esta mujer aquí. ¡Es que a caso quiere volverme loco!. Si sigue así lo va a conseguir. 
 
    Acabo rápidamente mi baño, porque Dulce, me ha estropeado el humor y las ganas de relajarme. Me visto algo rápido y meto la botella en mi mochila, junto a las fotos del naufragio para cerciorarnos de que es ella, si la encontramos. Cierro la puerta de la habitación y voy en su busca, para acabar cuanto antes con este maldito viaje. 
 
    Al llegar a la cafetería, tiene los ojos rojos como si estuviera estado llorando. Pero decido no decirle nada, porque no quiero volver a discutir. Ella paga su consumición y vamos caminando por la calle en silencio y en un mutismo impropio de nosotros. Al ir pasando las calles, observo que hay un museo de Prehistoria y Arqueología y un castillo bautizado con el nombre de “Andrade". Al llegar a la plaza, veo que lo están adornando todo y que hay varios puestos de comida rápida, al igual que atracciones. Imagino que hoy tendrán la verbena. Que puntería haber venido cuando están en fiestas. Al ir observado cada rincón, veo aparecer a un hombre mayor y que imagino vivirá en el barrio, así que decido ir a preguntarle si conoce a la mujer del mensaje. 
 
    —Buen hombre, ¿Sabe si vive por aquí Eloísa Fernández Pacheco?—le suelto amablemente.  
 
    Dulce, permanece a mi lado ante la posible respuesta del señor. 
 
    —¿Para que la queréis buscar? La pobre ha sufrido mucho y aún sigue sufriendo. Todos los días voy a la iglesia a rezar por ella, aunque haya sido en vano—dice preocupado con ese acento gallego tan cerrado que caracteriza a la zona. 
 
    —No queremos hacerle ningún daño. Al contrario, queremos darle algo que le pertenece y estoy segura de que se alegrará de tener—dice esta vez Dulce, para ver si consigue decirnos su paradero. 
 
    —Está bien, os llevaré con ella. Espero no arrepentirme de hacerlo y que le deis algo de alegría a su ensombrecida vida—dice poniéndose en marcha. 
 
    Nosotros lo seguimos y después de cruzar varias calles en silencio, el hombre, no para de procesarnos miradas incriminatorias como si hubiésemos echo algo. 
 
    Al girar la esquina, vemos una modesta casa de pizarra, de planta baja y con varias cajas embaladas en su exterior, como si estuviesen haciendo una mudanza. 
 
    —Hemos llegado. Aquí vive mi hija o por lo menos hasta hoy—suelta irritado—Voy a entrar con vosotros para saber lo que le vais a decir—suelta el hombre después de tocar al timbre. 
 
    Me quedo sorprendido al saber que este señor es el padre de una de las posibles mujeres que estamos buscando. ¡Menuda pintaría que he tenido al ir a preguntarle! Esperamos unos minutos, hasta que una mujer de unos cuarenta y cinco años, bastante demacrada y con los ojos rojos de no haber dormido en mucho tiempo, nos abre sin ninguna expresión. 
 
    —Hija, estos muchachos me han dicho que han encontrado algo que te pertenece. Haz el favor de escucharlos, porque a lo mejor te pueden ayudar—dice su padre preocupado. 
 
    —Está bien, ya no me queda nada que perder, después de que me vayan a desahuciar esta tarde por impago de hipoteca y nos veamos todos en la calle—dice pesarosa al borde del llanto. 
 
    Se me encoge el corazón que se encuentre en esta situación y estoy deseando que ella sea la mujer que estamos buscando. Si en ese escondite hay lo que pienso le vendrá bien para poder pagar esa deuda. Nos hace pasar a una pequeña salita, que tiene un pequeño sofá tapado con una sabana. Con un gesto de su mano nos ofrece sentarnos. Me da una pena tremenda, ver a una persona en esta situación. Me da rabia la justicia que tenemos hoy en día. No deberían dejar así a una familia en la calle por impago, no al menos después de permanecer aquí durante tantos años. 
 
    —Adelante, soy toda oídos—dice mientras le coge la mano a su padre fuertemente. 
 
    Yo cojo mi mochila y saco la botella, pero antes decido hacerle algunas preguntas para cerciorarme que es la persona que estamos buscando. 
 
    —¿Está usted casada?¿Ha tenido hijos?—digo temblándome la voz ante el nerviosismo de que sea ella. 
 
    Ella comienza a llorar de repente sin ningún reparo. 
 
    —¿No entiendo a qué viene esto y en que me podéis ayudar recordándomelo?—dice furiosa. 
 
    —Sé que no nos conoce señora, pero me gustaría que confíe en nosotros. Tenemos en nuestras manos una carta con algunos datos y queremos saber si es a usted a quién va dirigida—suelta Dulce, cogiéndole la otra mano, para intentar calmarla. 
 
    Si al final resulta que la dama de hielo va tener corazón y todo. Estoy impresionado por sus dotes para calmar a la gente. Y así por arte de magia, la mujer empieza a hablar. 
 
    —Estuve casada—suelta como si le costase seguir hablando. —Mi marido era marinero y murió en un naufragio en el barco donde trabajaba. Tuve tres hijos con él y es todo lo que me queda de ese maravilloso hombre—dice en un susurro. 
 
    —¿Me puede decir sus nombres?—suelto de pronto impaciente por saber la verdad. 
 
    Ella mira hacia su padre y después de que él, le haga un movimiento afirmativo con la cabeza, decide seguir. 
 
    —La mayor se llama Estefanía, luego está Anastasia y por último Aitor, que se llama así en honor a su padre—dice derrotada. 
 
    Yo doy un respingo al ver encima de una pequeña mesa, algo que llama mi atención. Al quitar la fina tela que lo tapa descubro una foto, en la que salen dos felices jóvenes, seguro que esa es la foto de la que se refiere la carta. 
 
    —¿Estes sois tu marido y tú?—suelto emocionado. 
 
    —Sí, esa foto la sacamos un día después de creer que no nos volveríamos a ver—dice al borde del llanto. 
 
    Ya no necesito más pruebas, para saber qué es esta mujer la dueña de esta carta, porque después de escucharla y de ver esta foto, no tengo ninguna duda. Así que abro la botella y le ofrezco la carta para que la lea en silencio. 
 
    Momentos después, ella comienza a llorar sin previo aviso y decide dársela a su padre, mientras se levanta rápidamente. Imagino que irá a su habitación para ver si encuentra el dinero.  Ahora que la van a desahuciar le vendrá estupendamente. Me alegro mucho de haberla encontrado al fin. Es un alivio haber sido de ayuda y salvar a alguien de quedar en la calle. A los pocos minutos, viene con una pequeña caja con bastantes billetes dentro.  
 
    —He convivido con esta caja desde siempre y nunca me había dado cuenta—suelta emocionada. —Quería daros las gracias por hacerme este maravilloso regalo. ¿Dónde la habéis encontrado?—dice refiriéndose a la carta. 
 
    —En una botella, en una de las muchas playas que hay en la provincia de Pontevedra, donde residimos ahora mismo. Seguramente la marea la haya arrastrado hasta allí. 
 
    —¿Que te parecería contar tu historia en nuestra revista?—pregunta Dulce. —Es una revista de moda que recién está empezando, pero estamos metiendo varios conceptos y contenidos, para hacerla más completa y distinta a las demás. Te pagaríamos por ello y estoy segura que conocerás a gente con casos similares al tuyo, que también podrán ir participando y contar sus historias. Si quisieses podrías llegar a trabajar con nosotros desde aquí, ya que deduzco que estarás sin trabajo y con los niños tan pequeños no podrás desplazarte ¿Qué te parece?—suelta mi jefa decidida. 
 
    La verdad que no se me había ocurrido. Me parece una excelente idea, ir contando historias como esta en nuestra revista. Estoy seguro que ganaríamos fama y gente. 
 
    —No sé, me lo tengo que pensar. Aún estoy en estado de shock por esta carta tan bonita. Tengo que ponerme en contacto con los que me quieren desahuciar, para poner mis pagos al día. Este dinero me vendrá de maravilla y estoy segura que me dará para una temporada. ¡Menos mal que mi Aitor estaba en todo!, aunque no lo emplee para lo que quería me ha salvado. Después os llamaré y os daré una respuesta—dice abrazando a su padre. 
 
    —Está bien. Aquí te dejo mi número—deja la tarjeta encima de la mesa. —Estaremos aquí hasta mañana por la tarde. Espero que te decidas para entonces—suelta Dulce, saliendo por la puerta. 
 
    La mujer se acerca a mí, para darme otro abrazo. Quiere darnos las gracias por haberla encontrado y salvarle de esa situación tan difícil. Cuando lo hace, miro hacia Dulceida y noto una mirada de asco en su semblante ¿Estará celosa? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30—Despedida 
 
      
 
    Al salir, decidimos ir a tomar algo para celebrar que hemos encontrado a la dueña del mensaje. Vamos a un bar tipo taberna. Volvemos ser los de siempre y nos mostramos felices por ello. Solo hay gente mayor a esta hora por aquí, pero eso ya no nos importa. Estoy tan eufórico, que hasta estoy pensando en disfrutar con Dulce, este día y no pensar en nada más. Me voy a dejar llevar y que pase lo que tenga que pasar. Será nuestro último día aquí y al llegar a Vigo, donde tenemos la revista, haremos borrón y cuenta nueva y volveremos a empezar desde cero. Mi trabajo me va a costar, porque estoy muy colado por ella pero es un esfuerzo que debo hacer si quiero seguir manteniendo mi trabajo. No me había dado cuenta de lo colado que estaba hasta tal punto, que me daba igual arrastrarme. Ese día fue un antes y un después en nuestra relación, pero si ahora no quiere nada conmigo, tendré que respetar su decisión. A lo mejor me he obcecado con ella y no es la mujer de mi vida, por mucho que yo me empeñe en creer, aunque mi corazón siga latiendo tan aprisa cuando estoy a su lado, le daré su espacio. 
 
    —Dani, ¿Qué quieres beber?—grita ella al no haberla escuchado la primera vez. 
 
    Yo salgo de la nube en la que estaba sumido y contesto. 
 
    —Algo de alcohol me vendrá bien. Por fin hemos acabado con nuestra misión y podremos celebrarlo a lo grande ya que no volveré hasta mañana y hoy no tengo que conducir ¿Tú piensas quedarte?—pregunto esperanzado. 
 
    —Mi vuelo sale mañana temprano. Así que te acompañaré bebiendo una botella de vino. 
 
    Pasan las horas y seguimos en el mismo bar. Hemos pedido unas tapas especialidad de la casa y tan características de esta zona. El pulpo estaba en su punto y hemos pedido un poco de cocido. Estoy a reventar ya que Dulce, se ha empeñado en pedir una ensalada después de todo lo que nos hemos comido. 
 
     Al salir de ese bar, decidimos ir a dar una vuelta por la zona. A estas horas ya nos mostramos más contentos de lo normal, debido a la gran cantidad de vino que hemos ingerido entre los dos. Ya todo nos hace gracia. Nunca había visto a Dulce, de esta guisa. No saca la sonrisa de su boca, que por cierto la tiene preciosa.  
 
    Las atracciones empiezan a funcionar y a ella, no se le ocurre otra cosa que entrar en la casa del terror. Estoy seguro que con el contentazo que llevamos, hasta se quedará a dormir con la niña del exorcista. Compramos las entradas y me muestro bastante relajado. No quiero pensar en nada más y solo quiero disfrutar del momento. Dulce, entra de primera, después de que yo la haya retado porque le he dicho que se iba a morir de miedo. Entramos en una estancia que está toda oscura, apenas hay unas pequeñas luces señalando el recorrido. De repente, un hombre pintado de los más variopinto, sale con una especie de motosierra. Dulceida, intenta correr muerta de miedo, cuando choca de frente contra el muro que divide la estancia. Yo no me puedo parar de reír en ese momento. La situación lo merece y después de asegurarme que ella está bien, sigo cachondeándome hasta que llegamos a la siguiente estancia. Casi no se aprecia nada, vamos avanzando poco a poco bastante juntos, hasta que de repente se ilumina una ventana que estaba a nuestra derecha y aparece el payaso de “It” con su globo, dándonos un susto de muerte. Los dos nos hemos puesto a gritar como locos. Este hombre si que estaba bien caracterizado, parecía el de la película. Seguimos adentrándonos más, hasta que vemos a la niña del exorcista postrada en una cama echando líquido verde por la boca ¡Menudo asco! Esta casa del terror es impresionante. Seguimos el recorrido, hasta que de repente se levanta de la cama e intenta darnos alcance con sus mugrientas manos ¡Que divertida está resultando esta atracción! Aunque viendo la cara que está poniendo mi jefa, parece que no piensa lo mismo que yo. Antes de salir, pasamos por un cuarto oscuro y de se enciende una vitrina donde hay una muñeca espeluznante y debajo un cartel con el nombre de “Anabelle”. Que poco me gustan esas muñecas me dan mal rollo, así que salimos hacia fuera sin mirar atrás. 
 
     Al acabar, decidimos ir a la típica tómbola, que tienes que tirar con unos dardos y romper los globos, para que te den un peluche. Ella decide ser la primera en ver su puntería. El hombre le da sus tres dardos y no es capaz de parar de reír, por lo que no consigue mirar hacia los globos que son su verdadero objetivo. Pasan algunos minutos, hasta que decide dármelos a mí. Acepto para ver si consigo que se calme un poco. Yo nunca he practicado en una tómbola cómo esta y me quedo impactado al haber explotado los tres globos casi sin pestañear. Dulce, en ese momento empieza a aplaudir como una loca y le dejo escoger el peluche. Escoge un enorme oso con un corazón en sus manos. Cuando ya nos vamos a ir, ella se empeña en que quiere intentar hacer como yo y conseguirme un peluche también para mí. Pagamos otra partida y cuando está a punto de tirar, le da otro ataque de risa y con tan mala suerte, que le da con el dardo al dueño de la tómbola en una pierna. El gruñe un poco y después de disculparnos y de ver su mala puntería nos marchamos corriendo y riendo sin parar. 
 
    —Ya no me acordaba lo que era tenerte cerca y provocar tantos accidentes ¡Eres tremenda!—suelto a mandíbula batiente. 
 
    Al fondo empezamos a escuchar la canción de “Dosis” del grupo Dvicio, que tanto me recuerda a nosotros. Ella me da un suave coscorrón en mi cabeza, mientras sonríe. Juntos y así de achispados vamos caminando por el resto de la calle, que a estas horas se está empezando a llenar. Cualquiera diría que aquí vivía tanta gente, después de haber observado por la mañana que no había ni un alma. Vamos mirando los puestos que allí hay, para llevar algo de recuerdo para casa, cuando sin previo aviso, empieza llover. Cojo a Dulce, de la mano para ir hacia otra zona y estar más abrigados, pero la lluvia cada vez es más intensa, por lo que nos cala toda la ropa. Llegamos a un sitio que está bastante apartado y así empapados como estamos, la beso en un arrebato, sobre todo después de hacerme pasar esta tarde tan divertida a su lado. Ella corresponde al beso gustosa y nos estamos encendiendo como una bombilla, mientras seguimos escuchando la canción de fondo así que decidimos dar acabada la fiesta aquí, para seguirla en el hotel. Pero antes, no puedo dejar de decir lo que en este momento se me pasa por la cabeza. 
 
    —Dulce, ahora mismo cuando nos hemos dado un beso parecíamos los de la escena de la película del “Diario de Noah” cuando lo hacían bajo la lluvia—suelto sin demasiada importancia. 
 
    —¡No me digas que la has visto! ¡No te pega nada! Si tú mismo me has dicho que te gustaban las pelis de acción y no esas idioteces—replica ella. 
 
    —La han echado en la tele ahí atrás y como me habías hablado de ella, no me he podido resistir y la he visto. La verdad que es una historia preciosa, la de esos dos—suelto un poco colorado, después de desvelar esa información. 
 
    —¡Oh, Dios! ¡Qué te como!—grita ella emocionada. 
 
    Así entre risas, nos cogemos de la mano, mientras vamos caminando bajo la lluvia y ésta nos va mojando cada parte de nuestro cuerpo. Llegamos al hotel y nos quitamos nuestras ropas rápidamente. Nos metemos ambos en la bañera, porque estamos empezando a tiritar. 
 
    Dulce, empieza a besarme por todo el cuello y coge mi cabeza entre sus manos, para seguir dando rienda suelta a nuestra pasión. Empieza a darme un dulce beso y gracias a eso voy entrando rápidamente en calor. Aún estamos bajo los efectos del alcohol pero no importa, en estos momentos solo quiero estar con ella. Yo empiezo a besarla concienzudo y al poco rato, los dos estamos gimiendo, después de que me haya adentrado en ella sin ninguna contemplación. Yo le estoy dando duro, quiero sentirme vivo después de lo mal que me lo ha hecho pasar estos días. Quiero que este día, le quede marcado para siempre y que sepa que la ame por encima de todo. Después de llegar a un orgasmo desgarrador por parte de ambos, decidimos ponernos el albornoz y seguir con nuestra fiesta particular en la cama. Al llegar allí, capturo uno de sus pezones y voy succionándolo, mientras ella gime sin parar. Voy bajando por todo su cuerpo, besando cada rincón, hasta que me paro en su monte de venus. Me apiado de él y empiezo a trazar círculos con mi lengua, mientras Dulce, se entorna debido al placer que padece. Sigo lamiendo sin descanso y con mucho mimo, hasta que rompe en otro orgasmo liberador. Ésta será una noche fructífera para ambos. Disfrutaremos uno del otro hasta el amanecer, aunque a partir de mañana solo seamos jefa y director de revista, porque no quiero volver a caer en sus redes. No quiero que vuelva a rechazarme y tampoco quiero volver a sufrir. Mañana cambiaré el chip, pero para eso aún queda mucho que hacer y sobre todo por disfrutar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31—Dalia 
 
      
 
     Dalia 
 
      
 
    Llego al instituto. Hoy estoy más nerviosa de lo normal, porque esta tarde, me darán los resultados de las pruebas. Podré ver si mi enfermedad está controlada y mis niveles en sangre son los adecuados. Quiero poder terminar con ese tratamiento tan costoso, donde Dani, se está dejando la piel. 
 
    Mis dos amigas vienen a saludarme. 
 
    —Hola chicas, que cara más larga tenéis. ¿Os ha pasado algo?—contesto preocupada, mientras seguimos caminando hacia nuestra clase. 
 
    —Me he enterado que Kimberly, la que está dos cursos más que nosotros, celebra una fiesta en su casa. Lo hace aprovechando que no están sus padres, porque se han ido de viaje de negocios. Al parecer, han montado una empresa muy fructífera—dice Elisa, cabizbaja.—Nos apetecía mucho ir, pero no tenemos invitación—suelta ella tras hacer un mohín. 
 
    —No tenía ni idea. Pero si no tenemos invitación para la fiesta, podríamos hacer algo divertido en su sitio ¿Que os parece?—suelto ilusionada, porque nunca he hecho planes tan importantes con amigos, porque antes apenas socializada y decían que era un bicho raro. 
 
    —¡Eso sería genial! ¡Podríamos hacer noche de chicas!—grita Sonia, emocionada. 
 
    Toda la gente empieza a observarnos por el gran chillido que ha soltado mi amiga. Todas nos echamos a reír por la simpática situación. 
 
    Las clases transcurren con normalidad y hoy no tengo clases con Gaby, así que me podré relajar hasta que llegue Dani, a casa. Estoy yendo hacia la parada de autobús, pero una mano me intercepta y no puedo seguir mi camino. Al girarme para ver de quién se trata, un rubor tiñe mis mejillas. 
 
    —Hola Gaby, ¿Me querías algo?—digo con la voz entrecortada, aún con los nervios a flor de piel, porque no consigo olvidar ese beso, que nos dimos en su casa. 
 
    Sé que para él, seguro que no ha significado nada, pero yo estoy en una nube desde aquel día, porque ha sido mi primer beso y tengo esa sensación de tener mariposas en mi estomago cada vez que lo miro. 
 
    —Solo quería darte la gracias, porque gracias a ti, he aprobado dos exámenes más y con buena nota. Mi madre está muy contenta con mi logro. Estamos haciendo un gran esfuerzo, para recuperar esa relación que teníamos antes de morir mi padre. Ya hemos ido al cine juntos y hemos disfrutado el uno con la compañía del otro.—Me lleva hacia una esquina para seguir hablando, ya que varias personas han tropezado con nosotros.—Todo esto ha sucedido gracias a ti. Quiero pedirte algo—me mira esperanzado. —Me gustaría que me vinieses a ver, a mi primer partido. Será este fin de semana. Me he vuelto a apuntar a fútbol de nuevo gracias a que me abriste los ojos. El entrenador está tan contento conmigo y me ve tan motivado que me ha escogido para jugar en este partido—suelta orgulloso y empieza a observarme para saber mi respuesta. 
 
    Yo me quedo impactada por la invitación. Sé que ha aprobado los exámenes, porque yo misma he escuchado las notas de boca de los profesores, porque estamos en la mismas clases. Me he sentido orgullosa de él por haber conseguido tan buenos resultados en tan poco tiempo. Pienso en la propuesta durante unos minutos. Me encantaría ir, pero un duda invade mi mente. 
 
    —Me encantaría ir, pero no creo que a Darla, eso le guste mucho. Seguro que ella estará gustosa de ir a ver a su chico y le emocionará saber que has vuelto a jugar al fútbol—contesto cabizbaja, evitando su mirada, para que no vea el dolor que ese hecho me produce. 
 
    —La he dejado. Estes dos años no me ha aportado nada. Me ha demostrado que no tiene corazón con sus actos y que todo le importaba una mierda. Solo quería sentirse popular y le importaba más lo que pensaran los demás de ella, que nuestra relación. Fue un ligue para pasar el rato, porque verdaderamente nunca sentí que la quería, por lo que me resultó más fácil acabar con lo nuestro—dice conciso. 
 
    Yo siento una inmensa alegría tras esas palabras. Jamás me lo habría imaginado y menos que llegaríamos a llevarnos tan bien, después de lo borde que ha sido conmigo desde el principio. Me siento muy cómoda a su lado, por lo que decido aceptar su invitación. 
 
    —Está, bien iré. A lo largo de la semana ya me dirás los detalles para saber el día que es. Nos vemos mañana—digo girándome, para volver a la realidad y volver a casa a dar saltos de alegría. 
 
    Él coge mi mano para acercarme de nuevo a él. 
 
    —Espera, antes de que te marches quería pedirte otra cosa—dice decidido. 
 
    Yo me quedo extrañada, porque no entiendo que más me tiene que pedir.  
 
    —En dos días, se celebra una fiesta en casa de Kimberly, porque sus padres no están en casa. Me gustaría que asistieras conmigo, ya que me han invitado pero todos llevarán a amigos y acompañantes. No me apetece ir con mis amigos porque están en plan idiota, así invitándote, también podré agradecerte lo que estás haciendo por mí—dice acercándose más aún si cabe. 
 
    Yo me quedo impactada por el acercamiento. Mi pulso se ha acelerado y parece que el corazón me va a estallar en el pecho, por la cercanía de Gaby. 
 
    —Está bien, tendré que hablar con mi hermano para ver si le parece bien, pero si decido ir, lo haría con una condición—digo concisa.—Si lo hago, mis amigas; Sonia y Elisa, nos acompañarán—suelto decidida y cruzando los dedos detrás de mi espalda, para que acepte. 
 
    —¡Eso está hecho!—dice dándome un beso en la mejilla y yéndose por el mismo camino por el que vino. Se va dejándome allí plantada y con una sonrisa de oreja a oreja por la nueva situación. 
 
    Cuando llego a casa, veo que Dani, me está esperando con la comida preparada. Tiene cara de no haber dormido mucho, pero imagino que será del cansancio del viaje. Estoy muy contenta que haya llegado a tiempo, para ir al médico esta tarde. Pasamos la comida entre risas y él me explica que él y Dulce, su jefa, han dado con el paradero de la dueña del mensaje que estaba dentro de aquella botella. 
 
    Yo le cuento todos los avances que está haciendo Gaby y que estoy muy contenta con los resultados y el acepta que vaya al partido y a la fiesta, siempre que sea responsable y dándome un hora de vuelta. Después de varias conversaciones profundas, consigue sonsacarme que me gusta ese chico y me da algunos consejos de hermano mayor, para que vaya con precaución, sobre todo con algunos temas. Yo en cuanto lo escucho con su repertorio empiezo a poner los ojos en blanco, por lo avergonzada que me hace sentir. 
 
    —Dani, ¿Te puedo hacer una pregunta?—digo decidida para cambiar de tema. 
 
    —Suéltalo. Ha saber que es lo que te está rondando por esa cabecita—dice sonriendo. 
 
    —¿Te gusta tu jefa?—pregunto sin más, porque no puedo obviar el brillo que se le forma en sus ojos, cada vez que habla de ella. 
 
    —No te puedo mentir. Si me atrae muchísimo y estos días me he dado cuenta que podía haber sido la mujer de mi vida. Hemos coincidido en nuestra adolescencia sin saberlo. He descubierto muchas cosas de ella que me encantan, me apasionan y que esconde detrás de esa máscara, que no deja aflorar esos sentimientos tan puros que lleva dentro. Este fin de semana he descubierto muchas cosas y también le he abierto mi corazón pero me ha rechazado. Me ha dicho que no quiere meterse en una relación y que quiere centrarse en su trabajo—dice desilusionado. 
 
    —Me gustaría conocer a esa mujer. Tengo mucha curiosidad para poder darte una opinión concreta sobre ella. Es hora de que sientes la cabeza y la verdad que estos últimos días te he visto muy ilusionado. No tires la toalla hermanito. A las mujeres hay que saber conquistarlas—digo sonriendo levantándome para recoger la mesa. 
 
    Él se muestra pensativo por mis palabras y me ayuda a poner el lavavajillas, para ir al médico luego, porque casi es la hora. 
 
    Al llegar, Claudia nos hace pasar rápidamente. Por su cara no sé descifrar si tiene buenas noticias o por el contrario son malas. Sabe disimular bien sus sentimientos y yo cada vez estoy más atacada de los nervios. 
 
    —Dalia, parece que el tratamiento te ha ido estupendamente. Tus niveles de sangre han mejorado mucho, hasta casi alcanzar los niveles normales. Estas cinco sesiones te han venido bien, pero yo os aconsejaría una sesión más, para obtener los mejores resultados del tratamiento experimental—dice sonriendo y observando a Dani. 
 
    Pero qué mal me cae esta mujer, si mis niveles están dentro de lo normal, no entiendo porque me tengo que volver a exponer al tratamiento que me hace sentirme tan mal y bajarme la tensión cada dos por tres produciéndome los  desmayos. Espero que esto no sea una artimaña, para seguir viendo a Dani, porque últimamente por lo que he oído no la ha llamado. 
 
    Dani, empieza a ponerse un poco colorado, seguro imaginando el gasto que eso supone. Porque si me dan otra sesión serán otros dos mil euros. 
 
    —Está bien, prepara otra sesión. Todo será para que mi hermanita esté bien y que se cure de esa rara enfermedad que la acecha—dice pensativo levantándose de la silla, para poder marcharnos. 
 
    —Así me gusta. Estoy segura que Dalia, se curará del todo y solo tendréis que volver al hospital, para revisiones puntuales—dice con una sonrisa en su rostro, mirando embobada hacia mi hermano. 
 
    Salimos en silencio y nos dirigimos hacia casa. No quiero pensar en lo que estará tramando Claudia, porque sino me pondré mala. Solo de pensar que lo del tratamiento puede ser una excusa para estar cerca de él y tener algo en común para poder retenerlo, me pongo histérica. Mi hermano se merece a alguien mejor y tengo miedo que caiga en su redes, ahora que está vulnerable por el rechazo de su jefa. Espero equivocarme y que estos, sean pensamientos infundados y que se me han pasado por la cabeza y que ella, solo tiene intención de curarme, pero por si acaso tendré que hacer algo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32—¡Sorpresa! 
 
      
 
    A la mañana siguiente, decido ir al banco para pedir el dinero y pagar la deuda del tratamiento. Quiero hacerlo ya y que le den el tratamiento cuanto antes y que lo añadan al que ya tengo. 
 
    Necesito también ir por el taller, para ver si está listo mi coche porque empiezo a estar cansado de ir en taxi al trabajo. 
 
    Estoy muy contento, por tan buenas noticias. Por fin hay una rayito de esperanza y Dalia, parece que va a llevar una vida normal. Va a poder sacar esa carrera que tanto le gusta sin ningún inconveniente y sin ningún esfuerzo, de eso estoy seguro. Si de algo estoy orgulloso es en la chica que se ha convertido y de las buenas notas que está sacando. 
 
    Cojo el coche en el taller y le pago una buena suma de dinero por el arreglo. A pesar de que me ha costado mucho, he decidido arreglarlo, porque ahora mismo no me puedo permitir otro y me hace falta para ir a la compra y para ir al trabajo. 
 
    Una hora después, aparco el coche en una de las plazas adaptadas para los directivos de la revista. Hoy es un día importante, porque tenemos que ultimar los detalles del próximo número y dar el visto bueno para todo el contenido. Espero que Eloísa, haya accedido a publicar su historia, porque daríamos de que hablar y estoy seguro que ganaríamos lectores. 
 
    Llego a mi oficina un poco apurado y lo que veo me deja sin habla. Dalia, se encuentra en mi despacho en la otra mesa que fue colocada ahí por si algún día me visitaba y Dulce, está con ella, mientras está viendo todos los bocetos que ella ha hecho durante el tiempo que ha estado esperándome, supongo. 
 
    —¿Qué haces aquí?—suelto incrédulo de que esté a esta hora aquí en vez del instituto. 
 
    Las dos se giran a observarme por la intrusión ya que parecía que estaban centradas en los diseños. 
 
    —Hola Dani—dice levantándose como un resorte. —No tenía clase las dos primeras horas, porque la profesora que nos tenía que dar la materia está enferma. Así que he cogido un autobús y he decido venir para ver dónde trabajas y conocer a Dulce—dice arrimándose a ella. 
 
    Yo me quedo sorprendido por ese acto. Si no la conociera como la conozco, hasta diría que está tramando algo. 
 
    —Dani, déjame decirte que tu hermana tiene un talento innato, en una chica de su edad. Me encantan todos sus diseños y me parecen innovadores. Me gustaría que trabajase para nosotros. Ella me ha dicho que le encantaría coser sus propios diseños, así que he decido prestarle la máquina que hay al lado del plató durante dos días por semana para ver su potencial. Si todo sale como pienso, podrá trabajar aquí por las tardes siempre que los estudios se lo permitan y que firmes un contrato en su nombre, como tutor legal, para hacer de ella una estrella—suelta Dulce, emocionada, volviendo a ver todos sus diseños. 
 
      
 
    Y ahí la razón por la que haya venido hasta aquí. Quiso conocer a Dulce, para ver si tenía oportunidades. 
 
    —Es todo muy repentino. No sé en qué momento os habéis caído tan bien, pero esto está yendo demasiado rápido. Dalia, tiene que acabar el curso con buenas notas. Solo entonces hablaremos del tema—suelto conciso y nervioso porque estas dos se hayan conocido. 
 
    —Daniel, no hace falta que te pongas así. Hemos estado charlando tendidamente, mientras has estado haciendo tus recados. Déjame decirte que Dalia, es una chica muy despierta y muy madura par su edad. Me ha contado muchas cosas que desconocía y déjame decirte que no os parecéis en nada: ni en el físico, ni en la forma de ser y menos mal, porque con un gruñón en la empresa ya tengo suficiente—dice ella cachondeándose. 
 
    —¡Fue a hablar! La que trata a sus empleados como una sargento y que los deja a temblar, cada vez que un proyecto no llega a tiempo. No quiero que mi hermana se exponga también a tu mala uva—digo defendiéndome de sus acusaciones. 
 
    Ella va a replicar, pero le suena su teléfono por lo que sale de la sala, después de ver quién la llama. Yo me quedo un pelín descolocado por ese acto, porque creí tener todo bajo control y conocer a todos sus contactos, ya que no hace mucho fui su agente personal. 
 
    Al poco rato, veo entrar a su ex por la puerta de la revista y entrando en su despacho, como si fuese el dueño y el amo de este lugar. Yo me quedo observándolos unos segundos, porque entre los dos despachos solo nos separa una enorme cristalera. Él se muestra más cariñoso de los normal y se agacha en el suelo para aproximarse a Dulce, lo máximo posible. Ella parece derrotada. Como si estuviese triste por algo y se deja llevar por el abrazo que le da Oliver, su ex prometido. 
 
    Dejo de ver para su despacho porque no quiero ver cómo se dan arrumacos. Tengo el corazón roto, después del último rechazo de ella, que al parecer, ha vuelto con él. Cierro la persiana que nos une, para no estar más de mal humor, mientras que Dalia, observa todos mis movimientos desde su mesa. 
 
    —¿Qué te pasa Dani? ¿Estás celoso?—dice mi hermana expectante. 
 
    —Para nada. Solo quiero centrarme en mi trabajo y con eses dos ahí no me concentro—digo desinteresado para ver si consigo despistarla, aunque dudo que con la cara que tengo en este momento lo haya hecho. 
 
    Después de una hora, acabo todos mis proyectos para ese día. En breve tendremos la reunión para aceptar los artículos y poder sacar nuestro número de la semana a la venta, cuando entra Dulce, como un vendaval en mi despacho. 
 
    —Dani, tengo que ausentarme durante unas horas así que tendremos que aplazar la reunión para la tarde. Avisa a todos para que hagan un hueco para venir—dice pesarosa. 
 
    —¿Ha pasado algo?¿Estás bien?—suelto confuso acercándome a ella. 
 
    Ella se desploma en mi mesa y empieza de nuevo a llorar. Ante los ojos de mi hermana y los míos. 
 
      
 
    —Eulalia está muy mal. Hace días que me ha confesado que le quedaban pocos días, cuando me descubriste saliendo de su casa. Por esa razón lloro, porque me aterra perderla. Ella ha sido como una familia para mí, desde que no me hablo con la mía. Siento que se la va escapando su vida, poco a poco y no puedo hacer nada—dice desconsolada. 
 
    —¿Dónde está Oliver?—pregunto irritado. 
 
    —Se ha ido hace unos minutos ¿Por qué lo preguntas?—dice curiosa. 
 
    —Porque me gustaría conocer a esa mujer ya te lo he dicho el otro día y visto que me queda poco tiempo para hacerlo, voy a acompañarte a su casa, que es donde me imagino que es donde quieres ir. Lo haré después de que lleve a Dalia, de vuelta al instituto—ordeno conciso. 
 
    —Esta bien. Te lo agradezco, porque no me gusta estar sola en estos momentos tan decisivos—dice aún llorosa. 
 
    Preparamos todo para hacer la reunión por la tarde y dejamos a cada uno realizando su trabajo, mientras nosotros dejamos la revista atrás, para llevar a Dalia, y darle nuestro apoyo a la tal Eulalia. No hay nada más triste, que morirse sola sin estar al menos rodeada por alguno de los tuyos y visto que Dulce, es como su hija, será todo un honor acompañarla, para que no pase sola por ese duro trance. 
 
    Al llegar allí, está todo igual de ruinoso que la última vez que lo vi, hasta diría que está peor, cuando los rayos del sol, traslucen a través del fino bloque. Subimos las escaleras de dos en dos y antes de abrir la puerta, descansamos unos segundos, para coger aliento. Dulce, entra sigilosamente, utilizando la llave que ella tiene. Yo voy avanzando detrás de ella y observando todo el piso. A pesar de ver el estado ruinoso de fuera, me alegra que la mujer viva en excelentes condiciones y se ve que su hogar está reluciente. Imagino que eso, sería cosa de Dulce. Al entrar, me fijo en lo que parece la habitación más grande del lugar. El alma se me cae a los pies, al ver a una mujer postrada en una cama, con un respirador en su cara. Seguro que le costará respirar, debido a que se siente muy débil y sus pulmones ya no funcionan, como lo hacían antes. 
 
    —Eulalia, ya estoy aquí—dice Dulce, al borde del llanto—¿Para que me ha mandado llamar?¿Se encuentra usted mal?—suelta aún sabiendo el resultado, ya que solo hay que ver el aspecto que tiene. 
 
    La mujer abre sus ojos y empieza a levantar su mano para que Dulce, se aproxime hasta ella. Ella se sienta al borde de su cama, mientras acaricia su mejilla. 
 
    —Me gustaría presentarte a Dani. Él es mi mano derecha en la revista y ha querido venir para conocerte—dice ella, haciéndome un gesto para que me acerque. 
 
    La mujer, mira en mi dirección y pone cara de pánico. Es como si hubiese visto a un fantasma y empieza a respirar atropelladamente, mientras el aparato empieza a reproducir un pitido por la dificultad que tiene a la hora de respirar. 
 
    —Tranquila Eulalia, se que hace tiempo que no entra un hombre en esta casa, pero puedes confiar en él. Es muy buena persona y siempre quiere ayudar al prójimo. Él fue el que nos regaló las pizzas aquella vez que llevábamos días sin probar bocado, antes de conocerla y por causas del destino, ahora trabajamos juntos. Aquella historia que te conté innumerables veces ¿Te acuerdas?—suelta decidida. 
 
    La mujer, después de escuchar a Dulce, parece que se calma un poco y el ritmo de su respiración se regula. Pero por otro lado, no deja de quitarme el ojo de encima, mientras que una mirada de pánico cubre su rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33—Ignorancia 
 
      
 
    Yo sigo observando a esa mujer, hasta que ésta se quita la mascarilla de oxígeno, que le cubre su boca y empieza hablar con la voz un poco quebrada, por lo débil que está. 
 
    —Dulceida, tengo que hablar contigo. No me queda mucho tiempo de vida, pero quiero hacer las cosas bien antes de partir. Quiero que busques a un hombre, que eché de mi vida, una y otra vez pero aún así, aún me seguía visitando. Quiero pedirle perdón por como lo traté y por haberlo abandonado—dice Eulalia, volviendo a poner la mascarilla  y haciendo una pausa, porque está sofocada y necesita coger un poco de aire. 
 
    —No puedes darte por vencida sé que eres fuerte. No me abandonarás ahora, porque te necesito—dice Dulce, desesperada—¿De qué hablas? Nunca me has hablado de ningún hombre y nunca he visto a ninguno rondar por aquí, desde que nos conocemos hace años—suelta ella emocionada. 
 
    —Es una etapa de mi vida que me avergüenza, por eso nunca te hable de él. Me enamoré de un hombre siendo muy joven e inocente. El muy canalla, me forzó una noche estando bebido, sin preguntarme si estaba preparada si quiera. De esa violación nació mi hijo—dice Eulalia, emocionada viendo hacia mí. 
 
    Dulce, se queda impresionada unos segundos, analizando las palabras que la mujer le acaba de decir y saca sus propias conclusiones. 
 
    —Por eso has tenido reparo al hablarme del sexo opuesto. Nunca has superado esa traición de alguien que te importaba y te culpabas por ello, de ahí la insistencia de que me cuidara cada vez que iba a una cita. Tenías miedo de que me pasase lo mismo que a mí ¿Como has podido ocultarme una cosa así? Pensé que no tendrías familia—dice Dulce, abrazando a la mujer emocionada. 
 
    —Fue una etapa muy dura de mi vida—dice, mientras le caen numerosas lágrimas por su mejilla—Tuve que dar a mi hijo en adopción, porque era una niña con solo dieciséis años y no tenía recursos. Además, estaba furiosa por todo lo que me había pasado y tenía miedo de culpar al bebé de todo. Sobre todo, si veía que se parecía al desgraciado de su padre—hace una pausa, mientras le da un ataque de tos. 
 
    Dulce, le acerca un vaso de agua, para que beba y se le aclare la voz. Necesita que se calme de las emociones que le están desbordando, por todo lo que está sufriendo en este momento. 
 
    —¿Cómo puedo ayudarte? ¿Cómo podemos encontrar a tu hijo sin apenas datos?—dice Dulce, pesarosa. 
 
    Yo me estoy empezando a poner nervioso no me gusta el cáliz que está tomando todo esto y las miradas que me está procesando Eulalia, sin querer. Tengo los nervios a flor de piel, porque no me gusta ver a la gente sufrir de esa manera. La pobre se ve que pasó por un tormento en su vida y quiere resarcirse de sus errores. Sigo en silencio, porque parece que quiere seguir hablando y no quiero interrumpirla. 
 
    —Hace algunos años, antes de conocerte, apareció aquí. Supo que era adoptado y contrató un detective privado, para que diese conmigo. No podía creer lo que había pasado, pero en ese momento, estaba tan confusa, que lo eché de mi casa sin contemplaciones. ¡Se parece tanto a mi padre!—suelta risueña, bebiendo otro poco de agua, para que la tos, no vuelva a hacer acto de presencia. 
 
    —¿Sabes su nombre o alguna pista de donde puede estar?—suelta mi jefa emocionada. 
 
    —Cuando lo di en adopción, le sugerí a la enfermera que me lo llevó cuando di a luz, que le dijese a su nueva familia que mi voluntad era que le pusiese el nombre de mi padre. La enfermera lo escribió en los papeles, que se llamaría Genaro. Le tenía tanto cariño a él, que quise hacerle ese regalo a pesar de que no me dejasen quedarme al bebé. Eran otros tiempos y había mucha pobreza por lo que al final lo comprendí—Cuando apareció ese día aquí en mi casa, me dijo que se llamaba así y que sabía que yo era su madre. El corazón me dio un vuelco, al ver que habían respetado mi deseo de llamarlo así—dice observándome más detenidamente. 
 
    Yo ante estas palabras, me empiezo a marear. No puede ser. Todo esto tiene que ser una mera coincidencia. No puede ser verdad. Empiezo a tener sudores fríos y la cabeza me da vueltas. Necesito sentarme en algún sitio y respirar profundamente, para poder calmarme. Dulce, me observa detenidamente y viene en mi ayuda al notar mi estado. 
 
    —Dani, ¿Qué es lo que te pasa? ¿Te encuentras mal? Te has quedado muy pálido de repente. Es como si hubieses visto a un fantasma—dice preocupada. —Anda siéntate—dice ofreciéndome una silla que ha cogido de la cocina, para que me siente. 
 
    Yo la cojo gustoso y después de sentarme, empiezo a respirar lentamente, para poder calmarme. Necesito salir de dudas y solo se me ocurre una cosa. 
 
    —Eulalia—le digo para que me preste atención, mientras saco una foto de mi cartera. —¿Este es el Genaro, que se presentó aquí como su hijo?—le enseño la foto de mi padre, al fin al cabo, hay pocos que se llamasen como él. 
 
    Ella suelta una exclamación y comienza a llorar de nuevo. Dulce, me mira extrañada, porque no sabe de dónde he sacado la foto. No le gusta ver así de alterada a Eulalia y decide calmarla. 
 
    —¿De dónde la has sacado? ¿Lo conoces? Ese es mi hijo y es la viva imagen de mi padre a su edad—dice la mujer pesarosa, acariciando mi foto. 
 
    Yo me quedo en shock, porque no creía que fuese la misma persona. Solo la había sacado por curiosidad. Mi padre, dijo que sus padres habían muerto. Quizá se enterase de que era adoptado y que aquellos fueron los adoptivos, por eso después de enterarse, la buscó a ella. 
 
    —¿Cuánto hace que lo has visto?—digo emocionado, en un carraspeo de voz porque no sé cómo decirle que mi padre está muerto. 
 
    —Habrá unos cinco o seis años. La verdad que no tengo conciencia del tiempo últimamente. Necesito que sepa que lo siento y darle las gracias por haberme buscado y contarle porque lo tuve que dar en adopción—dice impaciente y emocionada, por la posibilidad de haberlo encontrado. 
 
    Cambio mi gesto al instante, porque también es muy duro para mí, recordarlo. Sobre todo, por lo que el accidente conllevó después, al tener que cuidar a mi hermana. Los dos nos quedamos solos en el mundo, sin saber que pasaría con nosotros. Así que sin demorarme más, decido contarle la verdad. Sé que será duro para ella al igual que lo es para mí, pero necesita saberlo. No puedo creer que haya conocido a mi abuela, solo lamento no haberla conocido antes y haberlo hecho en estas circunstancias. 
 
    —Eulalia, no sé por donde empezar—hago una pausa, mientras las dos me miran expectantes. —Ese hombre de la foto era mi padre. Digo era porque murió hace seis años en un accidente de avión junto a mi madre. Siento darte tan malas noticias—digo emocionado al borde del llanto. 
 
    A la mujer se le empiezan a llenar sus ojos de lágrimas, a la vez que niega con la cabeza. 
 
    —No, ¡no puede ser! ¡No puede estar muerto! Necesitaba contarle tantas cosas...—suelta enfadada. —Con razón no volvió a aparecer más desde aquel día ¿ Cómo lo iba a hacer si estaba muerto?—grita llorando desconsolada. 
 
    No aguanto más y voy a junto de ella, para darle un fuerte abrazo, mientras, por el rabillo del ojo, observo que Dulce, está a punto de hacerlo también. 
 
    —Quiero que sepa que aunque no tenga en este mundo a su hijo, tiene a dos nietos que la van a cuidar y a querer hasta el fin de sus días—suelto emocionado. 
 
    A ella se le cambia el semblante de repente y una sonrisa cruza sus labios. ¿ De verdad? ¿ Mi hijo me ha echo abuela de dos criaturas?—suelta emocionada. 
 
    —Sí, tengo una hermana de doce años, que se llama Dalia. Seguro que está encantada de conocerla. ¡Es muy sociable y risueña, a pesar de que la vida le ha puesto unas cuantas dificultades!—exclamo orgulloso. 
 
    —Me gustaría conocerla también. No puedo dejar de mirarte ¡Te pareces tanto a mi familia! por eso me ha impactado tanto, verte desde el principio. Algo me decía que te conocía y al final ha resultado que eres parte de mi sangre ¡Ven aquí muchacho!—exclama abriendo sus brazos, para que le dé otro abrazo. Yo me acerco y me dejo llevar por el calor de ese abrazo, que me sabe a gloria. Hace tanto que no me abrazaban así, que me siento muy dichoso, porque lo haga alguien de mi familia. Solo espero poder pasar bastante tiempo con ella, antes de que se vaya de este mundo y volvamos a estar solos de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34—Dalia 
 
      
 
     Dalia 
 
      
 
    Que de acontecimientos pasaron esta semana. Primero lo de Gaby, y ahora me acabo de enterar que tengo una abuela y que no estaba muerta como nosotros pensábamos. Que ganas tengo de conocerla y de ver si se parece a papá. En un par de días, podré hacerlo y no puedo estar más ilusionada. ¿Cómo papá pudo ocultarnos algo así? No lo entiendo. Aunque por lo que me ha dicho Dani, después de ir a conocerla fue cuando ocurrió el accidente y al pobre no le daría tiempo. ¡Cuánto los echo de menos! Apenas fui consciente de su pérdida, porque era muy pequeña, pero eso no implica que tenga algunos recuerdos de ellos, aunque estes sean borrosos. 
 
    Estoy muy nerviosa. Esta tarde es la fiesta, pero antes tengo que ir a ver el primer partido de Gaby. Le he dicho a mis amigas que me acompañasen para no ir sola. Últimamente, las tengo un poco abandonadas: entre ir a casa de Gaby, estudiar y el tratamiento, no tengo tiempo para nada. El tratamiento...menos mal que ya no tengo que tomarlo más. Claudia, cree que este último, dará buenos resultados y ya podré hacer vida normal. No tendré que ir al hospital como antaño cada mes, solo para las revisiones claro está y para prevenir que esta extraña enfermedad vuelva.  
 
    No puedo creer que la suerte me sonría. He conocido a personas estupendas en este instituto, entre ellas a Elisa y Sonia. Son unas chicas estupendas y me hacía falta estar con personas tan divertidas como lo son las dos. También he conocido a Gaby, que desde el primer momento, saltaron chispas por su comportamiento, pero resultó ser una coraza y que en realidad es un chico normal y del que empiezo a estar enamorada. Por si eso fuese poco, estoy prácticamente curada y Dani no tendrá que empeñarse más por mi culpa ¿Qué más puedo pedir? Estoy que no me lo creo. Tengo miedo que algo malo pase, después de que todo me vaya tan bien, no por nada, sino simplemente, porque no estoy acostumbrada a que las cosas me salgan tan bien y la suerte me sonría. 
 
    Mis amigas y yo hemos cogido el autobús, para ir a ver el partido, porque Dani, tenía cosas que hacer y se le ha acumulado el trabajo. Le he hecho prometer que iba a ser responsable y que volvería pronto, porque después del partido, nos vamos directas a la fiesta, cuando se acabe de duchar Gaby. Estoy como un flan, no para de temblarme las piernas y no logro articular palabra. Mis amigas parecen saberlo y no paran de echarse miraditas entre ellas, porque aunque no se lo haya dicho, saben que Gaby, y yo tenemos una conexión especial desde hace poco. 
 
    Llegamos al campo y hay miles de personas allí. No sabría que fuese un partido tan importante y que fuese a estar tan concurrido. Nos sentamos en las gradas del medio, porque no queremos que un balón vaya a impactar en nuestra cabeza. Empiezan a salir los jugadores y saludan a sus contrincantes. Minutos después, comienza el partido y está muy emocionante. Gaby, ha robado un balón en un descuido y ha metido un gol. Después de marcar empieza a buscar entre el público, como si estuviese buscando algo. Observa en todas las direcciones y es cuando nuestras miradas se encuentran. Sus manos, se posan en su corazón, mientras lo hace y la gente no para de chillar por el logro del primer gol.  
 
    —¡Dios mío amiga! Gaby, te ha dedicado el gol ¡Lo que daría yo, para que me dedicasen uno a mí!—dice ensoñadora mirando hacia los jugadores—Como Darla se haya dado cuenta, puedes darte por muerta. Le ha encantado que Gaby, vuelva a jugar por lo que he oído y quiere recuperarlo como sea, sobre todo ahora, que ha vuelto a ser el más popular—dice Sonia, observándome fijamente. 
 
    —¡Qué dices! ¿Cómo me lo iba a dedicar a mí?—les digo quitándole importancia, aunque en realidad esté haciéndome la tonta, porque lo que he visto en sus ojos me ha dejado sin aliento. 
 
    —Dalia, espero que sepas lo que haces. Darla, celosa puede llegar a ser peligrosa. Te lo digo, porque ya la he visto en una ocasión, cuando una de las animadoras le ha ofrecido una de sus miradas más sexys a Gaby, porque estaba loca por él. Gaby le había ayudado con uno de sus pompones que se le había caído, al hacer el número. Darla, estuvo sin hablarle a Gaby, durante una semana y la chica fue expulsada del equipo de animadoras y le hizo la vida imposible, hasta que la pobre se acabó cambiando de instituto—dice Elisa, preocupada, observándome para saber lo que pienso. 
 
    —Espero que eso no me pase. Tendré cuidado. Ya lo pasé mal en mi antiguo instituto, como para que ahora una idiota me haga la vida imposible en éste ¡Qué malvada!—suelto inquieta. 
 
    Termina el partido y casi no me he dado cuenta de que lo ha hecho, hasta que he visto a la gente aplaudir, porque hemos ganado dos cero. He estado todo el tiempo en tensión, buscando a Darla, entre el público, que se me ha pasado el tiempo volando. Ahora nos vamos contentas por el triunfo del equipo de Gaby, que ni me acuerdo cómo se llama. El fútbol no es lo mío. Si he venido, es porque él me lo ha pedido y no he podido resistirme, debido a lo que empiezo a sentir por él, pero tengo que frenarme un poco. 
 
    Ahora que lo estamos esperando fuera, mientras él se está duchando, veo salir en grupos a la gente del público. Estoy en tensión, pensando en que Darla, puede aparecer en cualquier momento porque no quiero líos. Ya parece que no va quedando nadie y que puedo estar a salvo, porque la última persona, salió hace unos dos minutos. Estamos todas pensando, que Gaby, está tardando demasiado, cuando lo veo salir sonriente y charlando con Darla. Todo el mundo se me para en ese momento. No dejo de pensar en que mis amigas tenían razón y ha venido a verlo. No puedo creer que él le este dedicando esa sonrisa. Unas ganas irrefrenables de llorar me inundan, pero no les voy a dar el gusto. Caminamos en silencio, porque al final la fiesta es justo aquí al lado. Me he mostrado callada durante todo el trayecto y mis amigas lo han notado. Ni siquiera los he visto de reojo porque sé que siguen conversando. Apenas me ha mirado cuando salimos. La dedicatoria fue un acto de amabilidad como amigo, no como algo más como me hizo pensar. 
 
    Al llegar al lugar, vemos un inmensa alambrada y un portal de grandes dimensiones. Al tocar el timbre se abre y vamos caminando por un estrecho sendero. A lo largo del camino se muestra una enorme piscina, frente a nosotros. Pero nadie me dijo que habría piscina y no he traído el biquini, después de observar a mis amigas deduzco que piensan lo mismo que yo, al mirarlas con caras de circunstancias. 
 
     Un grupo de chicos y chicas se están bañando, mientras unos grandes altavoces trasmiten una música que no me suena mucho. Todos bailan al son de la música, mientras beben sin control. Decidimos entrar por las grandes puertas del jardín a por algo de beber. Espero que haya algo sin alcohol, porque además de que soy menor, no quiero tener problemas o hacer algo que no deba. Al llegar, me pongo a chillar como una loca al ver que hay Coca-Cola, mientras todos me observan como si estuviese loca. Mis amigas y yo cogemos una cada una y nos vamos a dar un paseo juntas, mientras dejo a los tortolitos solos. Me da mucha rabia hacerlo, pero no quiero seguir haciendo el ridículo y aunque me dé rabia, no puedo hacer nada. 
 
    La casa tiene un toque moderno. Es de estas que no tienen tejado y que está formada por módulos. Es muy moderna y adornada con muy buen gusto, veremos como queda después de esta fiesta. La cocina es de concepto abierto, junto con el salón, así que como estoy un poco cansada, me disculpo con mis amigas, mientras ellas salen fuera a bailar. Me siento en uno de los sofás a descansar y a contemplar las hermosas vistas, que se ven desde aquí, porque aunque esté deprimida no quiero amargarlas con mis pensamientos negativos. A los pocos minutos, estoy sumida en mis pensamientos, siento una mano que se posa sobre mi hombro. Cuando me doy cuenta de quién es al girarme, una ira invade mi cuerpo. Gaby está detrás de mí y me trae una copa a la que me niego a tomar, porque ya tengo una en la mano y a saber lo que ha metido ahí. 
 
    —Te he buscado por todas partes ¿Dónde te habías metido?—dice acariciándome la cara y sentándose frente a mí. 
 
    Yo rehúso de su caricia, porque estoy muy molesta por la situación y por su comportamiento y exploto de la peor manera. 
 
    —¿Ya te cansaste de hablar con Darla y ahora vienes a por el segundo plato?—suelto dolida reteniéndole la mirada. 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso?¿No te ha gustado el gol que te he dedicado? Pensé que te había quedado claro, después de cómo nos miramos—dice acercándose a mí para poder besarme. 
 
    Yo me quedo quieta, porque en el fondo deseo volver a besarlo, pero me siento mal aún, por todo lo ocurrido. Así que después de unos minutos besándonos, decido cortarlo por lo sano, para cuidarme en salud antes de que Darla, ataque de nuevo. 
 
    Él parece dolido y sale por las puertas de atrás, para ir hacia la zona de la piscina. Al momento me doy cuenta de mi error y voy detrás de él, para explicarle cómo me siento y pedirle perdón por haber sido tan estúpida, pero cuando voy en su búsqueda, no lo encuentro. Le pregunto a mis amigas, pero no lo han visto salir, así que, decido ir a dar un paseo por los alrededores a ver si tengo suerte. 
 
    No me doy cuenta y llego a la zona de atrás donde está la caseta con todos los utensilios para la piscina. Escucho un ruido proveniente de dentro y decido indagar más en la caseta, a ver si es Gaby, el que está allí metido. Cuando abro la puerta, el vaso que tengo en mis manos se me cae al suelo y se rompe en mil añicos, por lo que acabo de ver. Escapo corriendo, sin mirar atrás, llorando por haber sido tan estúpida y confiar en sus palabras. 
 
    Al llegar a donde están todos, les digo a mis amigas que me voy y ellas al ver el estado en el que me encuentro, deciden venirse conmigo. 
 
    —Dalia, espera. No es lo que piensas—dice él, detrás de mí. 
 
    Darla, está a su lado riéndose de la situación. 
 
    —Que esperabas, ¿que iba a quedarse con una insignificante como tú? No sé cómo has llegado a esa conclusión—suelta en una carcajada, apoyándose en el hombro de Gaby. 
 
    Yo empiezo a mirar más borroso, imagino que por los nervios y la decepción tan grande que estoy teniendo. Empiezo a ver más negro y sin más me desmayo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35—El susto 
 
      
 
    Llego al hospital corriendo, después de que Claudia, me haya llamado porque Dalia, ha sufrido un desmayo. No puedo creer que le haya pasado esto. Si parecía que el tratamiento le había ido estupendamente y ya lo había terminado. Estoy muy nervioso y ya no sé qué más pensar. Tendré que hablar con Claudia, porque algo sabrá sobre la posible causa. Aunque no sea su médico habitual, tendrá algunas sospechas de lo que le ha sucedido, porque al estar al cargo de su tratamiento, sabrá si el desmayo es debido a eso.  
 
    Al llegar a la habitación donde está Dalia, miro a dos chicas y un chico junto a su puerta. Me imagino que esas dos serán Sonia y Elisa sus buenas amigas. Lo que me falta por saber, es la identidad de ese chico, aunque algo me dice que es la razón del brillo que tiene en los ojos Dalia, últimamente. 
 
    —Hola chicos ¿que ha pasado?—suelto nervioso, caminando de un lado para otro, mientras me sujeto el pelo. 
 
    Observo como se miran unos con otros y las chicas fulminan con la mirada al chico. 
 
    —Señor, creo que ha sido culpa mía. Quería hablar con ella porque quería resolver un malentendido, pero antes de hacerlo, se puso tan nerviosa que se ha desmayado—dice abatido, mirando hacia el suelo y avergonzado. 
 
      
 
    —Tranquilo. Estoy seguro que no será nada—digo quitándole hierro al asunto—Dalia, es fuerte y seguro que ha sido un desmayo de nada. Gracias por venir hasta aquí con ella—intento animarlo, porque no sé hasta qué punto saben de su enfermedad. 
 
    Él, parece conforme y un poco más animado por mis palabras. Ahora que parecen más tranquilos, me dirijo a la habitación donde Dalia, está en observación. 
 
    Al entrar, veo que Claudia, está con ella y observa sus constantes. Yo me alarmo porque aún no haya despertado. Ella nota mi miedo y decide calmarme. 
 
    —Tranquilo Dani. Le he tenido que poner un calmante, porque se ha despertado muy alterada. Por eso tampoco he dejado pasar a los chicos, para que no se pusiese más nerviosa. En los minutos que ha estado despierta, no hacía más que repetir el nombre de Gaby y ponerse cada vez más nerviosa, por eso no me ha quedado más remedio—Hace una pausa para llevarme a un sitio más apartado de la habitación—Espero que no te moleste que lleve su caso. Estaba por casualidad por el pasillo, cuando la ambulancia la trajo. Como sabía lo del tratamiento, pensé que sería de gran ayuda y ahorraríamos tiempo a la hora de dar con la causa—suelta decidida tocándome el hombro. 
 
    —No, tranquila. Me parece bien. No veo a nadie más cualificada que tú, para atender a mi hermana en este momento ¿Ya sabéis lo que tiene? ¿Qué le ha pasado?—digo demasiado nervioso aún por no saber, lo que ha causado su estado. 
 
    —Le hemos hecho algunas pruebas y parece que todo apunta a una bajada de tensión. Si a eso le sumas bajo azúcar en la sangre y que le ha bajado el período, ahí tienes la causa—dice sonriente. —Cuando despierte, sino presenta otros síntomas, podrá irse a casa, siempre que el resto de pruebas que le hemos realizado sean normales—dice marchándose para dejarme solo con ella. 
 
    —Muchas gracias por todo lo que has hecho y por haberme avisado. No sé cómo puedo compensarte—suelto agradecido. 
 
    Ella se gira antes de cerrar la puerta. 
 
    —No ha sido nada. Fue un placer para mí, pero si insistes, podríamos quedar cuando tengas un hueco libre para tomarnos una copa—suelta ilusionada. 
 
    —Dalo por hecho—digo sentándome en la cama de mi hermana, mientras ella se marcha. 
 
    —Dalia—la llamo mientras acaricio su mejilla.—Dalia—la vuelvo a llamar, esta vez zarandeándola un poco. 
 
    Ella parece reaccionar un poco y de repente abre sus hermosos ojos. 
 
    —Dani—dice incorporándose para echarse entre mis brazos y empieza a llorar. 
 
    —Tranquila Dalia, aquí estás a salvo. No sé que habrá pasado en esa fiesta, pero tus dos amigas y un chico están fuera para verte—digo más tranquilo. 
 
    —No por favor. No quiero verlos. No ahora—dice llorando desconsolada. 
 
      
 
    —Está bien, tranquilízate. Ahora mismo les diré que estás bien y que pueden marcharse para su casa. Después hablaremos tu y yo de lo sucedido. Recuerda que nos prometimos que no nos íbamos a ocultar nada—suelto conciso, mientras salgo fuera para calmarles. 
 
    —Chicos, Dalia ya está mucho mejor. Solo ha sido un susto. Ahora está muy cansada, así que hablaréis el próximo día que os veáis. Gracias por permanecer a su lado, mientras yo no estaba y por haberla traído, pero ya me quedo yo con ella, hasta que le den el alta—digo conciso, mirando hacia el chico. 
 
    A él, parece que no le ha gustado nada no poder verla y se va derrotado hacia la puerta del hospital, junto a sus amigas. Yo me siento mal por él, porque me da mucha pena y decido darle un consejo. 
 
    —Chaval—le llamo y él se gira mirando hacia mí extrañado, porque le vuelva a llamar. —No sé que ha pasado entre tú y mi hermana, pero si de verdad te interesa, ten paciencia y lucha por ella, porque no está pasando por su mejor momento—suelto resuelto. 
 
    Él parece más animado por mis palabras y antes de irse mira hacia mí. 
 
    —Mi nombre es Gaby, señor y haré lo que me pida. Sabré esperar—suelta ilusionado. 
 
    Después de verlo marchar, me quedo impactado porque no creía que ese chico fuese al que Dalia, estuviese dando clases. Creía que era más joven. Se ve que ha repetido unos cuantos cursos. Espero que no haya pasado lo que me temo. Esta juventud a esa edad tienen las hormonas muy revolucionadas, pero pienso salir de dudas ahora mismo. 
 
    Al abrir la puerta, Dalia, me mira expectante y yo debido al nerviosismo que siento, no puedo dejar de pensar en algo que me corroe. 
 
    —Dalia ¿Qué ha pasado en la fiesta? Necesito que me cuentes lo sucedido ahora mismo, con todo lujo detalles—le explico, lo más calmado que puedo. 
 
    Ella se pone colorada al momento y comienza con su relato. 
 
    —Hace unos cuantos días, Gaby y yo nos sinceramos. Descubrí que detrás de esa fachada de chico indeseable, se escondía un chico tierno y dañado—hace una pausa. —La muerte de su padre le ha afectado mucho, ya que estaban muy unidos y estaba furioso con él, porque creía que en sus últimos días no pasó el tiempo que él desearía a su lado. Pensó que no le importaba lo suficiente, hasta que al contarle por lo que hemos pasado lo hice reaccionar.—dice pensado como expresarse para seguir con su relato.— Yo también quise corresponderle y le conté lo de mi enfermedad, porque me vio desmayarme con esta, ya tres veces. Así nos empezamos a conocer mejor y a ser buenos amigos, porque los dos guardamos nuestros secretos a los demás. Todo iba bien, hasta que un día él me beso en una de nuestras clases en su casa—dice más colorada de lo normal. 
 
    Tengo que mirar hacia otro lado, cuando me cuenta está última parte, porque lo que estoy empezando a escuchar, no me gusta nada y no quiero agobiarla con mis pensamientos así que, no digo nada, para que prosiga con su relato. 
 
    Ella prosigue, pero empiezo a notarla demasiado nerviosa por lo que le cuesta seguir con la historia. 
 
    —Yo desde ese día, vivía en una nube, ya que ese fue mi primer beso y no te puedo negar, que me sentí atraída por él, desde ese día. Soñaba con que volviese a pasar otra vez, pero sabía que eso era imposible y que no debía, porque él tenía novia. Días después, se me declaró diciendo que el beso que nos habíamos dado, no lo había podido olvidar como yo y que había dejado a Darla, que así se llamaba su novia, porque había descubierto que no la quería. Yo ese día, me sentí la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, sobre todo, porque se había fijado en mí —se da un respiro, para hacer una pausa, mientras bebe un poco de agua del vaso que tiene en su mesilla. 
 
    Yo me quedo expectante, esperando para que siga y me cuente lo de la fiesta por lo que no me hace esperar más. 
 
    —Ese día, me dijo que le gustaría que le fuese ver a su primer partido porque se había vuelto a apuntar para demostrarle a su padre de lo que era capaz y para que estuviese orgulloso de él desde ahí arriba—dice señalando hacia el cielo. —Me dijo que quería que lo acompañase a una fiesta que daba una de sus amigas. Yo acepté pero llevando a Sonia y a Elisa conmigo, después de todo ellas estaban deseando ir, así que fuimos todos juntos. Todo estaba yendo bien, hasta que Darla, apareció en el partido y no se despegó de él en todo momento incluido en la fiesta. Yo estaba algo celosa por la situación, porque apenas se había parado a tener una conversación conmigo. Cuando se dignó a buscarme y de robarme otro beso, le dije que me dejase en paz, porque yo no era segundo plato de nadie, después de ver que no me había hecho caso en todo el día—suelta dolida. 
 
    —Muy bien dicho hermanita. Yo habría hecho lo mismo ¿ Pasó algo más?—digo intrigado por saber el motivo de su desmayo. 
 
    —Pues después de decirle eso, él se marchó dolido hacia fuera de la casa, yo salí detrás de él arrepentida, pero ya no lo encontré. Empecé a dar un paseo por los jardines de la casa, hasta que un ruido llamó mi atención y la curiosidad me hizo ir hacia una pequeña caseta que había allí y es entonces cuando los vi. A él y a Darla, besándose y todo mi mundo se vino abajo, incluida mi tensión cómo has visto—dice derrotada, mientras unas lágrimas comienzan a salirle. 
 
    —Si quieres saber mi opinión. Creo que el chico está arrepentido y estaba muy nervioso cuando he hablado con él. Estaba muy interesado en tu estado. Pienso que tiene que haber una explicación para todo. A veces nada es lo que parece. Pero bueno todo eso depende de ti, si quieres darle la oportunidad de explicarse—digo haciendo una pausa para buscar las palabras adecuadas. —Espero que sí volvéis a estar juntos, te andes con cuidado, sobre todo con ciertos temas, porque tú comparado con él, aún eres una niña—digo preocupado. 
 
    —Quizá más adelante. Ahora mismo no me apetece hablar con él. Lo haré cuando esté más tranquila—dice Dalia, avergonzada por mis palabras. 
 
    —Voy a por una tila. Los nervios por saber tu estado me tienen consumido. En cuanto tengan los demás resultados, si todo sale bien, podremos irnos—digo más sereno, ahora que sé que no la han forzado y me ha contado la verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 36—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    Me siento más aliviada, ahora que le he contado a Dani, lo sucedido, pero me sigo sintiendo mal por la traición de Gaby ¿Como ha podido? Me tumbo a descansar un poco, cuando escucho abrir la puerta. 
 
    Claudia, se asoma tras de ella y viene con una carpeta imagino con mis resultados.  
 
    —Ahora que estás tú sola, quería comentarte una cosa—dice acercándose más y bajando la voz. 
 
    —Tú dirás—digo intrigada por saber lo que me tiene que decir. 
 
    —He estado pensando y se que Dani, en unos días estará de cumpleaños. Estoy preparándole una fiesta sorpresa con sus amigos de la infancia. Quería pedirte que estuvieses allí y que invitaras a quien tú creas oportuno y por supuesto que no le digas nada a él. Yo me encargaré de todo. Será en el bar dónde solíamos quedar en la infancia y ya tengo todo medio preparado. Me inventaré una excusa para atraerlo hacia allí—dice ilusionada, dándome todos los detalles. 
 
    —Está bien. Me parece una buena idea y una fiesta le vendrá bien, para des estresarlo. Sé que siempre le han gustado las buenas sorpresas y estoy segura que le gustará—digo sincera, aunque la idea me moleste viniendo de ella, porque seguramente tendrá dobles intenciones. 
 
    —Me agrada que te guste la idea. Al principio he dudado, porque no sabía si le seguían gustando las sorpresas, pero me alegra que siga siendo así—dice orgullosa de su idea.—Quiero que sepas que todas las pruebas han salido bien y todo es normal. En un rato podrás irte a casa a descansar, pero quiero que te cuides y que tomes cosas con azúcar, sobre todo, cuando te baje el período, para evitar otro desmayo. Voy a seguir pasando consulta, que hoy al parecer hay falta de personal. Luego vendré de nuevo para hablar con Dani—dice saliendo de la habitación. 
 
    Me alegra saber que no tengo nada malo y que solo fue una bajada de azúcar. Pronto volveré a casa y espero que esto, quede en un mal recuerdo. Dentro de unos días, me armaré de valor y le plantaré cara a Gaby, pero por el momento, prefiero estar tranquila y no forzar más las cosas. Tengo cosas más importantes en las que pensar ahora mismo, como en el cumpleaños de mi hermano y en qué regalarle. Estoy sumida en mis pensamientos, cuando vuelvo a escuchar la puerta. Pienso que es Dani. Lo voy a increpar por haber tardado tanto, pero mi sorpresa es mayor, cuando veo entrar a alguien tapado por un peluche enorme. 
 
    Cuando posa el peluche encima de mi cama, me quedo impresionada que sea Dulce, la portadora de tan magnífica sorpresa. 
 
    —¡Me encanta! ¿Cómo has sabido que me apasionan los peluches? ¿Qué haces aquí?—suelto emocionada. 
 
    —Cuando Dani, me ha dicho lo que pasaba, he querido venir a visitarte. A mí a tu edad, me encantaban y he pensado que te gustarían y por lo visto no me he equivocado—dice sonriente dándome un abrazo. 
 
    —Has pensado bien. Me alegro de verte de nuevo y quería contarte que Claudia, una amiga de mi hermano de la infancia, le quiere hacer una fiesta sorpresa, por su cumpleaños. Quiero que asistas y que le digas a vuestros empleados que aprecien a mi hermano, que se unan a la fiesta—digo emocionada. 
 
    —¡Madre mía! Espero que el local sea grande, porque son muchos los que aprecian a tu hermano, sobre todo desde que me plantó cara en la revista de mi padre—dice alegre. 
 
    Me cuenta todos los detalles de ese día y me sorprendo de la fuerza de mi hermano, para plantarle cara sobre todo cuando empezó. Yo le digo el nombre del bar y la hora, para que ese día aparezcan allí y darle una sorpresa. Ella promete recogerme para ir juntas para no levantar sospechas. Parece que se quiere marchar, porque seguro que tendrá cosas que hacer en la revista por la falta de mi hermano, pero la retengo. 
 
    —¡Dulce!—la llamo emocionada. 
 
    —Dime hermosa—dice pensativa. 
 
    —He estado pensando en que regalarle a mi hermano y ahorrando para el regalo, durante un par de meses. Lo conozco y sé que con cualquier cosa se conformaría, pero quiero regalarle algo especial, para que se acuerde de ese día siempre. El problema es que no tengo ni idea del qué. Quiero agradecerle todo lo que está haciendo por mí, para sacarme adelante. Incluido lo del préstamo que tuvo que pedir para pagar mi tratamiento—suelto emocionada. 
 
    —¿Que es lo que tienes? ¿Qué tratamiento tuvo que pagar?—pregunta preocupada. 
 
    Le cuento todo lo sucedido y lo que la enfermedad me hizo pasar. Ella parece impresionada, porque no sabía nada y se muestra más pensativa de lo normal. 
 
    —No te preocupes por el regalo. Yo me encargaré de todo. Me imagino que querrás emplear el dinero, que con tu esfuerzo has ganado, para ofrecerle un regalo bonito a tu hermano. El mismo día del cumpleaños te contaré todo, porque tengo algo en mente—dice marchándose más seria de lo normal. 
 
    Se va ir hacia la puerta, cuando entra Dani, sin previo aviso. No me pasa inadvertida la mirada que se procesan. Espero que Dulce, cambie pronto de opinión, antes de que sea demasiado tarde, porque es evidente que la atracción es mutua. 
 
    —¡Al fin apareces hermano!—digo emocionada para romper la tensión del momento. —Claudia quería verte para decirnos que nos podremos ir en un momento—suelto emocionada mirando hacia Dulce. Parece que no le ha gustado que nombre a Claudia, porque cuando lo he hecho, ha tensado todo su cuerpo. 
 
    —Por eso he tardado, porque me he encontrado con ella y he tenido que firmar unos papeles, para poder irnos ya—dice mirando hacia Dulce. —¿Qué te parece si vamos a visitar a tu abuela?—dice decidido. 
 
    —Eso sería estupendo. No hay nada que me apetezca más—digo emocionada, levantándome de la cama rápidamente. 
 
    —¡Ei tranquila! No te levantes tan rápido si no te marearás—dice observándome, mientras me siento, por el mareo que me acaba de dar. —Dulce puedes acompañarnos si quieres. Total tú eres como una hija para ella también—dice mi hermano esperanzado. 
 
    —No, que va. Yo me tengo que ir ya. Tengo que preparar el artículo de la historia de Eloísa, porque al final ha accedido a publicar su historia y a trabajar con nosotros. Te lo iba a decir el otro día, antes de que te fueras, pero se me ha pasado. Aún me quedan muchas cosas que hacer y ultimar. Mañana puedes tomarte el día libre—dice girándose, mientras le da la llave a mi hermano y me guiña un ojo antes de salir.  
 
    —Bueno pues ya lo has oído. Mañana podemos estar todo el día juntos y tendrás un día de descanso, para asegurarme que estás bien, antes de volver al instituto—dice recogiendo mi ropa, para que me vaya a cambiar y nos marchemos. 
 
    Estamos aparcados en la puerta del edificio donde vive mi abuela. La verdad es que me da pena que viva ahí, porque seguro que no vive en buenas condiciones mirando el estado del edificio. Salimos del coche y subimos despacio las escaleras. Dani saca la llave de su bolsillo y entra sin tan siquiera llamar. Cerramos la puerta y camino detrás de él, que va por un pasillo. La verdad que la casa está bastante limpia y en mejores condiciones que el edificio. Dani golpea en la puerta y una voz cansada de mujer nos dice que pasemos. 
 
    —¡Oh Dios mío Daniel! ¿No me digas que esta es mi nieta? ¡Es guapísima! Ven aquí cielo—exclama y hace un gesto para que me siente a los pies de su cama. 
 
    Yo obedezco y estoy embobada, mirando hacia ella. Tiene unos rasgos parecidos a Dani y mi padre se parecía a ella. 
 
    —Hola Eulalia ¿o debería llamarte abuela?—digo emocionada. —Te hemos traído un álbum familiar con las pocas fotos que nos hemos podido sacar con nuestros padres. Queremos que conozcas mejor como era tu hijo y puedas también ver cómo era nuestra madre—digo emocionada por conocerla y de ver esa admiración en sus ojos. 
 
    —¡ Oh mi vida eso es estupendo!—dice al borde del llanto, cogiendo el álbum en sus manos un poco arrugadas por los años. 
 
    Empieza mirando las fotos, mientras mi hermano le va contando las anécdotas de cada foto. Ella no para de sonreír al verlas y de emocionarse al ver que nuestro padre, se parece tanto al suyo. Al acabar el álbum, decidimos regalarle una de las fotos en la que sale nuestro padre, con una magnética sonrisa. Ella se muestra agradecida por nuestro gesto. 
 
    —Dalia ¿Podrías ir a ese armario de ahí y abrir la parte derecha?—me pide mi abuela. 
 
    Yo hago lo que me dice y me quedo impactada por la cantidad de jerséis que allí hay. Son preciosos y los hay de muchos colores. Yo me quedo mirando para ella, porque no sé lo que pretende, hasta que rompe su silencio y me habla. 
 
    —Quiero que escojáis entre los dos, unos cuantos jerséis. Los he hecho durante años. Me gusta mucho calcetar porque me ayudaba a pasar el tiempo y también me relajaba. Me he imaginando que se los daría algún día a mi hijo o a mis nietos y al final por fin se ha cumplido uno de mis sueños—dice emocionada ella. 
 
    Le damos las gracias los dos, por tan bonito regalo. Nunca hemos tenido un regalo así y me parece muy especial. 
 
    —Son preciosos. Eres una artista, abuela. Pronto te enseñaré todos mis bocetos, porque a mí también me gusta crear mis propios diseños y coserlos—suelto contenta por ver qué tenemos algo en común. 
 
    Después de casi una hora hablando con ella, decidimos marcharnos, para dejarla descansar, porque ya se va haciendo tarde. Salimos emocionados con nuestros nuevos jerséis, después de haberlos probado y muy contentos, porque muy pronto le daremos uso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37—Cumpleaños 1° parte 
 
      
 
    Llego el momento. Hoy es el día en que cumplo años. Estoy contento de haber llegado a ellos, pero me gustaría en este día, estar rodeado de mis seres queridos que ahora ya no están en este mundo, por desgracia. 
 
    Dalia, lleva un día un tanto nerviosa, imagino que me tendrá algo preparado. Ya ha vuelto el color a sus pálidas mejillas y espero que su anterior desmayo, sea el último y volvamos a la normalidad. 
 
    Voy hacia la pastelería más cercana, a buscar unos pasteles para celebrar este día con mis compañeros, mientras que dejo a Dalia, en la parada del autobús. Cuando de pronto me suena el teléfono, antes de subirme al coche. 
 
    Cojo el teléfono y lo que escucho a continuación me deja extrañado. Hago que me lo repitan repetidas veces, porque no me lo acabo de creer y pienso que tiene que haber un error. Así que decido ir a enterarme bien, antes de que me dé un infarto. Cuando termino de aclarar todo el asunto, cojo los pasteles y me voy hacia el trabajo, echando fuego por los ojos por la noticia que me acaban de dar. 
 
    Subo en el ascensor, impaciente por salir de este trasto. Hoy se me está haciendo eterno el trayecto. Cuando por fin cruzo las puertas, voy hacia mi despacho a dejar mis cosas y voy al despacho de Dulceida. 
 
    Golpeo un par de veces en la puerta y entro dentro como un vendaval. 
 
    —¿Me puedes explicar porque...—paro de hablar de repente al ver a Dulce, mirando unos documentos mientras está llorando. 
 
    Ella sale de su letargo y se limpia rápidamente las lágrimas de su rostro, para que no la mire. 
 
    —¿Me querías algo?—suelta ella como si nada, cerrando de golpe la carpeta que tenía entre sus manos. 
 
    —Primero dime qué ha pasado y porque estás así—digo cogiendo una silla para sentarme a su lado. 
 
    —No es nada. Son cosas mías sin importancia—dice, para parecer desinteresada aunque no lo consiga. 
 
    —Para no ser nada, bien que te ha afectado ¿Tiene algo que ver con la revista?—me giro para intentar coger la carpeta para ver de qué se trata. 
 
    Ella pone su mano encima para que no vea su contenido y me fulmina con su mirada. 
 
    —Pensé que podíamos ser amigos y contarnos las cosas que nos afectan, después de haber pasado tantos momentos juntos, sobre todo al haber pasado algunos de ellos tan íntimos. Imaginé que habrías cambiado y que no eras esa persona tan fría que querías mostrar al mundo, pero veo que me he equivocado—me levanto de la silla, para coger la puerta y marcharme más ofuscado de lo que vine, pero ella llega antes que yo a la puerta, aún no se cómo y me lo impide. 
 
    —Perdóname Dani, ya no sé en quién confiar. Ya no me queda nada—me dice ofreciéndome la carpeta que estaba mirando antes, mientras me mira lastimera. 
 
    Yo la leo durante unos minutos y veo una cantidad de documentos, junto a unas fotos. El corazón me da un vuelco por todo lo que estoy leyendo. 
 
    —Dulce, ¿de verdad que tienes pensado adoptar a una niña china?—pregunto incrédulo, mirando de nuevo los papeles. 
 
    —Lo teníamos pensado. Mi ex y yo hace unos cuantos meses cuando nos comprometimos. Él no quería tener hijos y yo si me pongo a pensar, tampoco lo deseaba. No quiero traer al mundo un niño, sabiendo que hay tantos niños sin hogar por ahí fuera y que le hace falta una familia—dice llevándose las manos a la cabeza nerviosa. —Primero quería adoptar a un niño cercano de este país, pero pedían muchísimos papeleos e infinidad de entrevistas y la espera era inaguantable. Estuvimos esperando una eternidad, hasta que pensé que en China, matan a las niñas o las dan en adopción, sobre todo, si es la segunda hija de la familia. Me parece una crueldad y quería aportar mi granito de arena adoptando a una. Hicimos varias entrevistas y nos dijeron que tendrían que pensárselo, porque había mucha lista de espera y sí llegábamos a la entrevista selectiva, dentro de unos meses, nos avisarían junto a los elegidos—dice cayéndose derrotada encima de su mesa. 
 
    —¿Y habéis sido seleccionados?—suelto curioso. 
 
    —Según esos papeles que acabo de recibir sí. Ya me lo había dicho el indeseable de mi ex hace unos días y lo peor es que me ha amenazado con contar que ya no estamos juntos a la embajada, para que no me den a la niña, ya que no estamos casados y esa era una de las condiciones. Si estoy sola no me la darán. He luchado mucho por Daxami, que así se llama la niña. Me ha mandado alguna carta y hasta tuve que aprender chino, para poder comunicarme con ella—suelta dolida. —Lo que no sabía, es que allí le están enseñando varios idiomas, para intentar entender a sus posibles padres adoptivos, entre ellos el español y ya empieza a entender varias palabras. Y ahora todo se va a ir al garete en cuanto ese cerdo, se vaya de la lengua.—dice de nuevo volviendo a llorar. 
 
    Me quedo impresionado por esa historia. Cualquiera lo diría viniendo de Dulce. Es honorable que quiera adoptar a un niña y que haya pagado una gran suma de dinero, para darle una nueva oportunidad a esa niña. Pero viendo el pasado que ha tenido y que ha pasado en la calle, la verdad no me extraña. Eso me enorgullece y me siento más cercano a ella, porque la empiezo a conocer más y a ver más allá, sobre todo ese lado tierno que tiene tan oculto. 
 
    Dulce, enseguida se recompone, mientras estoy pensativo y se limpia todas las lágrimas de su rostro. 
 
    —Basta de hablar de mí. Porque has entrado por esa puerta tan enfadado antes—dice mirándome a los ojos. 
 
    —Pues que me han llamado del banco, diciéndome que mi deuda con ellos se había esfumado. He ido allí para cerciorarme y saber que no era mentira y cuál fue mi sorpresa, que al ver en el papeleo donde daban por finalizado mi préstamo, aparecía el nombre de Dulceida Ferrer, como la que pagó mi préstamo. ¿Cómo se te ha ocurrido una cosa así? ¿Quién te lo ha dicho? Eso era algo mío y era privado—le grito sin poder contenerme. 
 
    —Con un simple gracias me vale—dice altanera como si nada. 
 
    —No me has respondido. No puedo aceptarlo. Ahora mismo iré a pedir otro préstamo y te devolveré hasta el último céntimo—le digo girándome sobre mis talones para marcharme. 
 
    —Si necesitabas dinero, no entiendo porque no me lo has pedido. Pensé que éramos amigos y que habíamos pasado muchos momentos juntos, sobre todo íntimos—recalca las mismas palabras que yo le dije antes. 
 
    —Pues porque sé lo mucho que te ha costado fundar esta revista desde cero y que te has gastado mucho dinero en ella. Además, cuando lo he hecho, ni siquiera nos hablábamos y ya no estábamos trabajando juntos—suelto decidido. 
 
    —Pero a la hora de volver a contratarte como director, pudiste habérmelo dicho y te hubiera dado yo el préstamo. No es que vaya sobrada ahora mismo, porque ya no dependo de mi padre, pero tengo mis contactos—dice autoritaria. 
 
    Yo me quedo alucinado por lo que estoy oyendo y no puedo evitar ponerme de mal humor y lanzar mis pullitas. 
 
    No entiendo para qué quieres saber todo de mí y tenerme tan controlado, si total no quieres tener nada conmigo. No entiendo esa capacidad que tienes de tenerlo todo controlado a tu alrededor. Te has parado a pensar que no necesitaba ayuda y que estaba orgulloso de ir solventando mis problemas yo solito. Quiero que descuentes cada céntimo que te debo y que has pagado por mí, de mis próximas nóminas—le espeto furioso y dando un portazo al salir. 
 
    Voy acelerado, a coger los pasteles para ponerlos en la sala de juntas y compartirlos con mis compañeros que sí me respetan. No solo como director, sino como persona, así que paso más de la mitad de la jornada con ellos, resolviendo algunas dudas y preparando el siguiente número, porque después del último número que ha salido al mercado, donde ha incrementado su venta, estoy seguro que será un éxito. La idea innovadora de la historia del barco naufragado, ha acelerado su venta y nos hemos puesto a una buena posición del ranking de las revistas de nuestro género más vendidas. 
 
    Al terminar la jornada, ya que hoy tuvimos que hacer jornada partida, para adelantar lo máximo posible, uno de mis compañeros, me sorprende y propone ir al bar de Ramiro, al que iba a mi infancia a tomar una copa. Me sorprende que sepa dónde está el sitio y yo como estoy de cumpleaños, decido pagar la primera ronda al llegar allí. Hoy tenía pensado hacer algo así y he avisado a Dalia, de que llegaría tarde, además Claudia, también me ha citado allí dentro de nada y así mataré dos pájaros de un tiro. Uno no cumple treinta y tres años todos los días, así que intentaré pasarlo bien, después del disgusto que acabo de tener. 
 
    Ojalá este año, sea por fin mi año y siente por fin la cabeza con alguien que me sepa apreciar, porque empiezo a tener ganas de formar una familia, aunque eso lo miro más complicado. 
 
      
 
    Capítulo 38—Cumpleaños 2°parte 
 
      
 
    Llegamos todos al bar en el coche de uno de mis compañeros, ya que el mío, mejor que no lo haya traído por si nos deja tirados y tenemos que ir andando. No quiero tentar a la suerte y menos hoy, que es la celebración de mi cumpleaños. Quiero invitar a mis compañeros a una copa y pasarlo bien para olvidarme de todo. 
 
    Entramos todos a la vez en el bar de Ramiro. Estoy viendo que está muy cambiado desde la última vez que vine. Me complace ver que por fin está empezando a hacer la reforma que tanta falta le hacía y que muestre un punto de sofisticación, que seguro traerá a más clientela. Yo pretendo quedarme en la parte de delante, para tomar nuestras copas para variar, pero mis compañeros me dicen que vayamos a la parte de atrás, porque según me están diciendo, está muy cambiado y quieren que lo vea. 
 
    Estoy llegando a la parte de atrás y abro una gran cortina roja, que divide las dos zonas. Cuando consigo distinguir un poco las cosas, porque esa zona del pasillo estaba un poco oscura. Escucho un grito grupal diciendo “Sorpresa". Yo me hecho hacia atrás, debido a la impresión y porque pienso que no es por mí, pero después de que uno de mis compañeros me aliente a entrar, ya no me queda duda de que me han hecho una bonita sorpresa de cumpleaños entre todos. Incluida Dulceida, que la veo al fondo sonriéndome. Al lado diviso a mi hermana y no puedo quedar más sorprendido de mi descubrimiento. Después de saludar y dar las gracias a la gente que voy sorteando por el camino. Llego a junto de ellas. Mi hermana me da un fuerte abrazo y yo me dejo llevar por su entusiasmo. 
 
    —Espero que te guste hermanito. Toda esta idea de la fiesta, por mucho que me pese, ha sido idea de Claudia—dice mi hermana en mi oído. Yo asiento ante esa información y decido buscarla con la mirada, para ir a dónde se encuentra y darle las gracias por haber pasado la molestia, de preparar esa maravillosa fiesta. 
 
    —Perdonar un momento—las dejo solas, mientras voy al encuentro de Claudia. 
 
    Al llegar, voy a junto de Claudia y le doy un fuerte abrazo, por hacerme este bonito regalo. Eso dice mucho de ella y aunque me cueste admitirlo, me ha agradado la sorpresa. 
 
    —Muchas gracias por haber montado todo esto. Dalia, me lo ha dicho y no tenías porqué hacerlo—digo emocionado. 
 
    Ella toma mis labios con desesperación y yo me dejo llevar, mientras la música empieza a sonar. 
 
    —Hace tiempo que tenía ganas de hacer esto—dice separándose momentáneamente de mis labios y dándome besos cortos en las comisuras. —Espero que te decidas de una vez por todas y me escojas a mí en vez de a tu jefa. No ves que esa relación no va a ir a ningún sitio, porque ella no te quiere. Ya va siendo hora de que vayamos sentando la cabeza y de que mejor manera de hacerlo que juntos y como en los viejos tiempos—dice agarrándome, para que bailemos una canción que están echando y es lenta. No recuerdo el título pero es muy bonita.  
 
    Estoy impresionado porque haya sabido que estoy enamorado de Dulce. Se me debe de notar a la legua. No sé cómo he podido ser tan estúpido y no verlo venir, para no tener el corazón roto. 
 
    Al acabar la canción, decido ir a por algo de beber y de paso, para que me dé un poco el aire. 
 
    Al poco rato, mis amigos de la juventud me vienen a buscar y me sacan a rastras de lo que había sido mi zona de confort, durante unos minutos. Cuando vuelvo a la sala, comienza la canción de "Wannabe" de las "Spice Girls". No puedo creer que me hagan esto. Es la canción que bailamos en el instituto, cuando era carnaval y estaba tan de moda. Recién se descubría este grupo, donde estaba Victoria, la que ahora es mujer del futbolista Beckham. Yo me había disfrazado del Mel B. ya que era el que tenía la piel más dorada como yo. Ese día fue mítico. Después de nuestra actuación todo el mundo nos alababa, mientras no podían evitar las lágrimas de tanto reírse. Por supuesto tuve mucha ayuda por parte de mi madre, porque ella misma, me había hecho ese mono de leopardo que me hacía resaltar todos mis encantos y ese traje, junto a una peluca y maquillaje daba bastante el pego. 
 
    Kevin, viene hacia mí, con una sonrisa en los labios, porque me imagino que sabe a qué viene esa canción y sube al escenario improvisado, que han hecho en unos minutos, con unos cuantos pallets y unos tablones y coge un micrófono que le ha proporcionado, Ramiro, el dueño. 
 
    —Hola Dani. Como ves estamos todos hoy aquí, porque queríamos recuperar el tiempo perdido a tu lado y volver a celebrar tu cumpleaños, como en los viejos tiempos. Sé que has sufrido mucho a lo largo de tu vida y ésta te ha puesto bastantes obstáculos en el camino—hace una pausa, porque le cuesta hablar en público, aún recuerdo que a pesar de ser una buena pieza le costaba mucho abrirse a la gente. —Por eso, hemos puesto esta canción, porque sé que te trae buenos recuerdos y ahora verás nuestra actuación, después de darte nuestro regalo. Quiero que después de que lo has pasado, podríamos hacerte feliz unos minutos y arrancarte una sonrisa de tu rostro, como lo solías hacer antes, cuando estábamos juntos en pandilla —dice bajándose del escenario, para venir a darme un abrazo. 
 
    Yo le correspondía unos minutos. La verdad que no me había esperado una cosa así y menos viniendo de él. Me armo de valor y subo al escenario. 
 
    —Hola, no sé que decir. Estoy conmocionado por todo lo que habéis preparado aquí por mí. La verdad que nunca había sospechado nada, no sabía que mis compañeros estaban también metidos en el ajo—observo para ellos, mientras uno de ellos me manda un beso por el aire.— Gracias por hacer este día tan especial. Lo único que me falta aquí, es mi recién estrenada abuela, que por razones de salud imagino que no ha podido estar aquí y por supuesto mis padres, pero estoy seguro que me estarán viendo allí en donde estén—observo a mi hermana que se le están cristalizando sus ojos, por sus lágrimas inminentes ante estas palabras. 
 
    Yo me bajo del escenario y David, uno de mis otros amigos, me da un paquete que es de parte de todos mis compañeros y que abro gustoso. Cuando veo su contenido, no puedo parar de reír. Dentro, hay un mono de leopardo, pero este de tamaño adulto, junto a una peluca de rizos. Los observo porque no sé muy bien a qué viene eso. 
 
    —No pensarías que íbamos a actuar sin uno de nuestras componentes—dice Kevin, a mi espalda. 
 
    Claudia, se acerca y después de darme un beso en la comisura de mis labios, me da un sobre. Cuando lo abro, veo que es una invitación para dos personas, para un balneario. Me quedo sorprendido ante ese gesto, porque imagino que ella será el acompañante. Pero la verdad que no me vendrá nada mal relajarme en un sitio de eses, ya que no tuve el gusto nunca de ir. 
 
    Después de abrir el resto de regalos que me tenían preparados, Dalia, viene hacia mí con un paquete bastante grande. 
 
    —Toma este es mi regalo. He ahorrado durante semanas. Espero que te guste—dice dándome un beso y un fuerte abrazo. 
 
    Cuando lo abro me quedo sorprendido. Ante mí tengo un casco de moto en color negro. La miro sin entender, porque no sé qué utilidad le puedo dar y como si entendiese lo que estoy pensando, Dulce, se acerca a mí un poco más cohibida de lo normal. Se nota que no está en su entorno, hasta diría que está algo triste. Me ofrece una pequeña cajita y dejo apoyado el casco en una de las mesas. Cuando abro la caja y miro unas llaves la miro sin entender. 
 
    —Sé que estarás confuso, así que necesito que vengas afuera, para entenderlo todo—dice un poco más sonriente. 
 
    Yo me dejo guiar hacia donde me lleva, mientras mantiene mi mano agarrada a la suya. Todos nos siguen emocionados, por saber lo que puede ser. Cuando salimos, me para en seco y me venda los ojos. Nos desplazamos unos metros más, hasta que me quita la venda de mis ojos. Me quedo callado, porque jamás me había esperado una cosa así y empiezo a llorar emocionado. 
 
    —¿Como sabías que me gustaban las motos en especial las Harley Davidson?—digo emocionado—Ni siquiera Dalia, sabía nada de eso—suelto confuso. 
 
    Todos aplauden entusiasmados al llegar, porque han visto la moto con un gran lazo y ellos iban un poco más atrás que nosotros. 
 
    —¿Piensas que no me fijo en los garabatos que haces en cada reunión que hacemos, desde que nos conocemos? Cómo para no darse cuenta. Siempre dibujadas la misma clase de moto. Déjame decirte que eres muy bueno haciendo eses dibujos, ahora ya sé de quién viene el talento de tu hermana. 
 
    —Es demasiado. Primero lo del préstamo y ahora esto. No puedo aceptarlo, es demasiado—digo en un hilo de voz. 
 
    —Lo harás. Sí no quieres vértelas conmigo, lo harás. Es tu regalo de cumpleaños y no acepto un "no" por respuesta. Quiero ayudarte. Sé que has gastado mucho dinero en el tratamiento de tu hermana y es lo menos que puedo hacer por todo los has que has tenido que aguantar, seguro que esa carraca de coche que tienes, te deja tirado cualquier día—dice sonriendo mientras me acaricia. 
 
    —Bueno, que, ¿Volvemos dentro? Hay un baile que no me quiero perder—dice Claudia, detrás de mí y rompiendo el momento. 
 
    —Sí ahora voy—digo guardándome las llaves en el bolsillo, echándole un último vistazo a la moto y luego a Dulce, que parece que muestra algo de dolor en sus ojos. 
 
    Cuando estamos dentro, todos me llevan a un vestuario improvisado detrás de un biombo. Todos nos reímos por las pintas que llevamos, pero decido salir con mis compañeros a darlo todo, para pasarlo bien. 
 
    Suena la canción de “Wannabe” de nuevo y todos salen sincronizados a pesar de que hayan pasado años, aún nos seguimos acordando de la frase de cada uno y sobre todo del magnífico baile. Todo el mundo nos aplaude y se ríe ante la lamentable actuación, porque no hemos bailado sincronizados. 
 
    Cuando termina la canción, nos bajamos del escenario y me fijo en que Dulce, está hablando por teléfono y no tiene muy buena cara. Nuestras miradas se cruzan y puedo ver como le salen algunas lágrimas, mientras se marcha hacia fuera. Voy detrás de ella sin importarme que aún llevo el traje puesto y voy corriendo detrás de ella. 
 
    Cuando llego, está llorando fuera y cuando llego a su altura, la abrazo sin poderlo remediar. 
 
    —¿Qué ha pasado?¿Te han dado una mala noticia por teléfono?—suelto preocupado mirándole a los ojos. 
 
    Ella me observa unos minutos. Debatiéndose en si contármelo o no, pero al final lo hace y todo mi mundo se desmorona. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39—La moto 
 
      
 
    —Dani, es tu abuela. Le ha dado una parado cardiorrespiratoria. La mujer que mando de vez en cuando a visitarla, para velar por su bienestar, mientras tú o yo no podemos ir a visitarla, la encontrado con una de sus crisis respiratorias. Ha llamado a una ambulancia tan pronto la ha descubierto y ellos han conseguido estabilizarla de momento, pero su pronóstico no es muy bueno. No sé si podrá sobrevivir—dice desplomándose en el suelo, mientras pone sus manos en la cara. 
 
    Unas lágrimas vienen a mis ojos. No puede ser. Ahora que la he encontrado, no me puede pasar esto... Ella no...Otra vez no... Estábamos congeniando tan bien y Dalia, también estaba ilusionada. La pobre lo pasará fatal porque también le tiene especial cariño. Es tan solo una niña, para pasar por todo esto de nuevo. 
 
    —Dani, para mí también es muy difícil. Ella ha sido como una madre para mí, al igual que para Daniela. Si la pierdo no sé qué haré—dice consternada llorando. 
 
    —Debemos tener fe. No creo que el destino sea tan puñetero, como para arrebatármela, ahora que la he encontrado. No sería justo—suelto abatido cogiéndole la mano—Voy a dar por terminada la fiesta. Hazme un favor y llévate a Dalia, al hospital y quédate allí con ella, hasta que yo llegue. Quiero que mi hermana y yo estemos juntos en esto, porque es el último pariente que nos queda. Va teniendo edad, para saber lo que pasa y no quiero ocultarle nada—digo desilusionado, yendo hacia dentro para explicárselo a todos. 
 
    —Dani—me llama de nuevo Dulce. 
 
    —Dime—digo derrotado. 
 
    —Estamos juntos en esto. No me moveré de allí—suelta nerviosa. 
 
    —Lo harás, porque tienes una revista que llevar y no puede estar sin dos representantes tan importantes. 
 
    Ella asiente aún no muy convencida, pero analizando bien la situación, para poder organizarse. 
 
    —¿Y tú dónde irás? No has traído coche ¿Qué coges un taxi?—dice extrañada. 
 
    —Pues en mi moto nueva ¿En dónde sino?—digo apenas en un susurro, mientras me meto de nuevo en la fiesta, para explicarle lo ocurrido a cada uno y agradecerle todo lo que han hecho. 
 
    ¿Quién lo diría? hace apenas unos momentos, estaba divirtiéndome en el escenario y celebrando mi cumpleaños, mientras todos disfrutaban. Ahora todo lo contrario, mi ánimo ha decaído estrepitosamente y no es para menos. Tengo que aferrarme a las pocas esperanzas que me den los médicos, por lo pocas que sean. Es mi abuela y ella no se puede ir también. Me acerco al escenario mientras todo están bailando "Tusa" la canción de moda. 
 
    —Lo siento chicos, pero me tengo que ir. Mi abuela está muy grave y necesito estar con ella en estes momentos. Seguid con la fiesta. Os lo merecéis, ya que lo habéis hecho fenomenal. Gracias a todos por venir, por hacerme este maravilloso regalo de volver a reencontrarnos y estar todos juntos de nuevo—digo al borde del llanto, bajándome del escenario.  
 
    Todos vienen a darme ánimos y mientras unas lágrimas se me escapan, me voy rápidamente a cambiar mi ropa, para que no me vean así, además, no me dejarán entrar en el hospital si llevo estas pintas. 
 
    Cojo mi casco que me queda perfecto y me lo abrocho. Salgo a por la moto que tengo aparcada y antes de encenderla una mano se apoya en mi hombro. 
 
    —Dani, espera. No puedes pasar tú solo por esto. Tengo contactos allí y seguro que puedo averiguar algo o mover algunos hilos, para que le den otro diagnóstico—dice observándome esperanzada— Me voy contigo—dice subiéndose a la moto. 
 
    —No, quédate aquí a ayudar a recogerlo todo. Y quédate con María, que acaba de e llegar de su viaje e imagino que tenéis mucho de que hablar. Ya conversaremos cuando esté más despejado—digo apenas en un susurro, mientras muevo la moto para intentar arrancarla y ella se baja. 
 
    —Por lo que veo. Te ha gustado más el regalo que te ha hecho ella que el mío. Lo que puede hacer el dinero—suelta molesta. 
 
    —No es así. Es que ella ha adivinado lo que me gusta sin preguntarme y siempre me han apasionado las motos. Sobre todo desde que fui repartidor de pizzas—digo esto último con una débil sonrisa—Por cierto, guarda tu las invitaciones por si las pierdo estando en el hospital, junto al resto de regalos. Ya hablaremos cuando esté más centrado, porque ahora mismo no puedo—digo yéndome de allí dando un rugido con la moto. 
 
    No puedo creer lo bien que suena cada vez que voy acelerando. No quiero acelerarla demasiado, porque aún no la controlo bien. Es preciosa, en un color negro e imitando llamas en naranja y amarillo en sus laterales, junto a un manillar bastante amplio. Me siento extraño conduciéndola, porque no estoy acostumbrado, pero también me siento libre, mientras una brisa surca mi cara. Esto es como un sueño agridulce. Siempre he querido tener una de estas, pero no en un momento como este. El rugido que suelta en cada acelerón es inconfundible a una Harley. A Dulce, le ha debido de costar una pasta y después de lo que ha hecho por mí, le estoy más que agradecido. 
 
    Voy sorteando todas las calles, mientras voy acelerando poco a poco, debido a que aún no la manejo muy bien con este manillar y además es un poco pesada. Estoy acostumbrado a mi coche que ni siquiera tiene dirección asistida. Cuando llego a una intersección, aprovecho que está en verde y acelero, para girar a la derecha. Me quedan pocos metros para llegar al hospital, cuando veo un coche salir de la nada acelerando de repente, saltándose el semáforo y embistiendo con fuerza contra mi moto. Yo ante el impacto, salgo disparado y me doy un fuerte golpe en la cabeza. Toda mi vida me pasa a través de mis ojos. Nunca pensé que llegaría hasta aquí. El último recuerdo que viene a mi mente es de Dalia. Que será de ella después de este accidente. No se merece que pase de nuevo por esto. También me acuerdo de Dulce y de este bonito regalo, que después de este accidente estará dañado Pero no puedo hacer nada. No he visto venir a ese coche que ha acelerado sin más, al saltarse su semáforo en rojo. Tengo mi cuerpo paralizado y un fuerte dolor de cabeza me invade de repente, dejándome inconsciente al momento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 40—Dulceida 
 
      
 
     Dulceida 
 
      
 
    Ya hace un buen rato que Dalia y yo estamos esperando en el hospital. No nos han dejado ver aún a Eulalia, porque se encuentra en la UCI y aún le están haciendo pruebas. 
 
    Daniel, aún no ha aparecido. Empiezo a estar un poco nerviosa, porque sé que está viniendo en su nueva moto y seguro que aún no le tiene el tacto pillado. Lo llamo al móvil, para ver si es que aún no salió, pero no me lo coge. Me da apagado. Tendremos que seguir esperando, igual se ha liado a hablar con algún invitado y viene de camino, pero me extraña, al tener a su abuela, tan grave. 
 
    La verdad que me fue fácil dar con el regalo perfecto, porque mi ex tiene el contacto de un hombre que vende esas motos, a las que él también es aficionado. Llevaba meses detrás de una de ellas, pero de mí no iba a sacar ni un duro más. Ya bastantes cosas se ha comparado a mi costa. La verdad que hace tiempo que no lo veo, después de que me pidiera volver. También vino para decirme que a mi madre, le están haciendo pruebas porque le han visto linfomas al realizar una mamografía y están esperando los resultados. He de decir que me impresionó la noticia, pero estoy segura que no será nada. 
 
    Mi orgullo hace que no pregunte por ella, ni que la llame. Hace días que no voy a su casa. Ella nunca se ha preocupado por mí. Solo por mi hermana. Esa fue de las muchas razones, porque me marché de casa, aún siendo adolescente. Chocaba cada día con ella por diversas cosas, entre ellas, porque le gustaba demasiado aparentar y le daba igual a quien pisar para hacerlo. Ella y mi hermana son igualitas. En las fiestas que daban en casa, presentaban siempre a mi hermana cómo su adorada hija y a mi por Dulceida a secas. Esas fueron pequeñas cosas que poco a poco, junto a otras, fue haciendo una bola cada vez más grande y que provocó que no la pudiese ni siquiera mirarle a la cara. Por eso decidí irme y total mi padre, que era con él con quién mejor me llevaba, estaba demasiado ocupado con la revista, para darse cuenta siquiera de mi marcha. 
 
    Toda mi vida he tenido falta de cariño y todos los que me lo han dado, al final se han acabado marchado o muerto. Por eso me aterra comprometerme porque no confío en nadie. Por eso me afecta tanto la situación de Eulalia. Ella me ha querido incondicionalmente, a pesar de ser las dos de caracteres parecidos y ariscos. 
 
    Estoy metida en mis pensamientos. Cuando escucho a una de las enfermeras decir que tienen trabajo, porque ha entrado un varón por accidente de moto. 
 
    Todas mis alarmas se disparan. Sobre todo porque no veo venir a Dani por ningún sitio y después de haberle llamado otra vez, no me lo coge. Empieza a darme un ataque de ansiedad. Empiezo a alterarme. Decido dejar a Dalia, tomando algo en la cafetería, para que no note demasiado mi estado, porque no quiero alarmarla sin motivo, para irme a investigar. 
 
    —Dalia, ¿Te importaría quedarte aquí durante un rato sola? Voy a ver si encuentro a una enfermera que conozco desde hace años, para ver si aún sigue trabajando y ver si consigo saber algo, del estado de Eulalia. Ahora vuelvo dame dos minutos—le digo lo más calmada que puedo para disimular. 
 
    —Está bien. No te preocupes. Me vendrá bien tomar algo caliente, porque tengo el estómago revuelto. Igual me ha cogido el frío. Siento una sensación extraña en el cuerpo y espero que me alivie una infusión. Tómate tu tiempo. No me moveré de aquí. Estoy demasiado cansada para hacerlo. En cuanto sepas algo, me cuentas y si nos dejan pasar unos minutos para verla, será una suerte—dice Dalia, con la cara un poco pálida. 
 
    Salgo de la cafetería a toda velocidad corriendo por los pasillos. No puede ser Dani. No puede ser él. No me puede abandonar ahora que me estaba planteando en serio estar con él. Siempre me ha atraído desde el primer momento en que lo vi y posó sus labios con los míos, pero estaba muy dañada y aún lo sigo estando. A pesar de eso, estaba dispuesta a darle una oportunidad al amor. No lo había hecho antes, porque soy una mujer atormentada y no quería arrastrarlo conmigo al abismo, pero me atrae como una polilla a la luz. Pero ahora, creo que ya no tengo posibilidades, sobre todo después de verlo con Claudia, en actitud tan cariñosa. Me he dado cuenta de lo estúpida que he sido. He estado a punto de declararme en la fiesta, pero después de verlo en esa actitud con ella, me he acobardado. Igual se ha cansado de luchar por mi y se lo ha pensado mejor y no quiere estar conmigo. De igual manera, no quiero perderlo ni como amigo ni como director de la revista. Nunca lo he admitido delante de él, pero tiene mucho talento. Es un pilar fundamental en mi vida. Sabe muchos secretos de mí, que la mayoría no saben y cada vez que estoy con él, me siento en paz conmigo misma. Estar con él, me hace ser mejor persona y no una loca amargada como antes. 
 
    Atravieso varios pasillos, en busca de algún personal autorizado, que me pueda dar información sobre ese accidente que acabo de oír. Cuando por fin encuentro a un hombre que por su vestimenta, parece un doctor. Respiró profundamente para coger aire y explicarle mis temores. 
 
    —Doctor. He escuchado en uno de los pasillos que había entrado un hombre muy grave por accidente de moto. Estoy llamando a mi amigo desde hace rato y no me lo coge—digo decaída teniéndome lo peor. —Mi amigo venía hacia aquí en una moto, más concretamente en un Harley que le acababa de regalar, por su trigésimo tercer cumpleaños—digo esta frase atropelladamente, para acabar cuanto antes y saber si en realidad es él. 
 
    —Señorita. Acabo de salir de una operación de algunas horas y no me he enterado. Voy a hacer algunas averiguaciones. Espéreme aquí. En un rato vuelvo y la sacaré de dudas—dice el médico, en un tono bastante amable. 
 
    Me siento en una de las sillas para esperar noticias. Estoy nerviosa por haber dejado a Dalia sola, pero necesito sacarme de encima este mal presentimiento que me atraviesa, desde que escuché lo del accidente y no quiero que Dalia, se entere de lo que he oído. Miro el móvil por enésima vez y ni rastro de Dani. Ya ha pasado casi una hora desde que nos despedimos en la fiesta. Me estoy empezando a impacientar. Mi mal carácter va a salir de un momento a otro, si no me dicen algo pronto. 
 
    Veo venir al doctor que me ha escuchado antes al fondo del pasillo. Voy corriendo hacia donde se encuentra antes de que llegue hasta a mí, porque la incertidumbre me está matando. 
 
    —Doctor, ¿Se ha enterado de algo? Mi amigo aún sigue sin dar señales de vida—increpo nerviosa. 
 
    —¿Cuál es su nombre para poder dirigirme a usted?—dice serio el médico. 
 
    —Dulceida—le digo miedosa, porque no me gusta nada su expresión de su cara. 
 
    —Dulceida, me temo que sus temores eran ciertos. He sabido que un hombre de treinta y tres años ha entrado en urgencias en estado crítico, después de que un coche le haya embestido en una intersección. Como usted mismo dijo, conducía un Harley Davidson nuevecita y su nombre es Daniel ....—no le dejó terminar porque rompo en llanto. 
 
    —¡Nooo!. Él no, por favor. Dime qué se salvará. Él no puede morirse—digo a punto del colapso. —Lo necesitamos aquí. Tiene mucha gente que lo quiere y tiene una hermana  a la que cuidar, ya que lo dos son huérfanos y su abuela también está ingresada en este hospital—digo gritando a pleno pulmón. 
 
    —Es una fatalidad. Nadie quiere que muera ningún familiar, pero debo decirle que tienen que estar abiertos a esa posibilidad. Se ha dado un fuerte golpe en la cabeza y tiene una hemorragia interna, que están intentando parar con todos los medios posibles. Si sale de esta, que lo dudo, lo más probable es que le queden secuelas—dice el doctor si apenas expresión en su cara. 
 
    —No me puede decir esto. Su hermana está esperando en una sala contigua—digo sentándome, porque estoy bastante mareada. —Cómo le voy explicar que además de su abuela, su hermano también se encuentra en estado muy grave—lloro desconsolada. 
 
    —De la mejor manera posible. Rellene unos papeles, para ponernos en contacto con ustedes, por si hay cambios significativos y no se encuentran en ese momento por aquí—dice resuelto. 
 
    Cubro todo el papeleo que él, amablemente, lleva a admisión, después del ataque de nervios que tengo. Han prometido tenernos informadas, porque no nos dejan pasar a verlo. Ahora me queda lo más complicado. Contárselo a Dalia. Estaremos juntas en esto. Tendré que delegar la empresa en algunos de mis empleados y espero que lo hagan bien, porque no pienso separarme de este hospital, hasta que tenga noticias. Tengo que cuidar de Dalia, que es como si fuera de mi familia, antes de que se enteren los servicios sociales y vengan a por ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 41—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    No me lo puedo creer. Esto es como una pesadilla. Cuando Dulceida, me contó lo ocurrido me creí morir. Empecé a llorar como nunca en mi vida y lo sigo haciendo. No me hago a la idea de que mi hermano esté tumbado en una cama de hospital, al borde de la muerte. Él no. Lo es todo para mí y aún nos quedaban muchos momentos por vivir. No me puede dejar sola en este mundo y no sería justo que lo hiciera. He llamado a mis vecinas, porque sé que se preocupan por él. Además, tendré que estar con ellas, cuando Dulce, no esté cerca de mí, para turnarme e ir con ellas. Ni que decir tiene, que tengo que ir al instituto, para que no sospechen de que mi hermano está en el hospital, porque no quiero separarme de él en el tiempo que me dejen estar por aquí. Los de los servicios sociales, no deben enterarse de que solo lo tengo a él, de pariente de sangre. No quiero que me quiten de su lado, por ser menor de edad. Ojalá hubiese más años para no tener este miedo en el cuerpo además de preocupación por Dani. 
 
    Llevamos más de dos horas y aún no han venido a decirnos nada. Estamos muy nerviosas y abatidas. No sabemos cómo está Dani. Mi abuela sigue grave, pero dentro de esa gravedad, está bastante controlada. No pueden ocurrirme más cosas malas. Esto no puede estar pasando. Ya no sabemos en qué postura ponernos. Dulce, me ha ofrecido varias veces, cosas de comer, pero tengo el estómago cerrado. Últimamente son todo desgracias las que me ocurren, sobre todo después de que me hayan dicho que mi enfermedad está controlada y estoy curada. Preferiría seguir con mi enfermedad si con ello, me dieran la posibilidad de salvar a mi hermano y mi abuela. Me siento muy sola. Dulce, se está comportando como una buena amiga, hasta incluso en una madre, que no es lo mismo. Con mi hermano, tenía una conexión especial y algo he notado, en el momento que he llegado aquí con Dulce. Nunca me había sentido así de abatida y triste. Ahora ya sé, por lo que es, porque me falta mi mitad y mi hermano del alma. Rezaré por él. Es lo poco que puedo hacer en estos momentos. 
 
    —Señoritas, están aquí—dice uno de los doctores acercándose hacia nosotros de unos cuarenta años y el pelo rizado algo largo. —Venía a avisaros que podéis entrar unos minutos a la habitación. Está en coma pero he movido algunos hilos y han accedido para que entrarais solamente unos minutos y no más de dos personas a la vez—dice observándonos. —Han dado con la hemorragia y han conseguido pararla, pero ha estado mucho tiempo en parada y no sabemos cómo va a reaccionar—dice lo más calmado para que lo entendamos. 
 
    —¿Doctor tiene posibilidades? Haga lo posible por salvarlo—dice Dulce, apenas en un susurro al borde del llanto. 
 
    —Están haciendo todo lo que pueden, según las circunstancias en las que se encuentra su novio—dice observándonos a ambas. —Tenemos que esperar a que le baje la inflamación de la cabeza, para analizar mejor la situación y saber realmente las posibilidades que tiene de salir adelante—dice conciso el doctor. 
 
    Yo me fijo en el letrero que tiene en su bata para saber el nombre del médico y preguntar por el más adelante. 
 
    —Señor Márquez. Gracias por la información y por conseguir que nos dejen entrar, aunque sea unos minutos—digo emocionada por verlo y sentirlo aunque siga postrado en esa cama. 
 
    —Ha sido un placer. Sé lo que se siente estando al otro lado, por eso me he tomado la molestia de seguir su caso, para poder daros una información más detallada. Cuando entréis ahí, debéis de tener en cuenta que tenéis que tener la mente abierta, sobre todo por la joven—dice señalándome. —No será una imagen agradable de asimilar y estando en coma, también es bastante duro de ver. Ahora sí me disculpáis, voy a seguir con la ronda y recordar que solo tenéis unos minutos. Para cualquier cosa preguntar por mí—dice girando sobre sus pasos para volver al pasillo. 
 
    Entramos bastantes nerviosas y lo que vemos nos deja descolocadas. Mi hermano está rodeado de varios tubos que le ayudan a respirar. Tiene las dos piernas y un brazo escayolados, además de varias contusiones en su cara. Estoy muy angustiada por él. Dulce, se ha quedado en shock al verlo y se ha postrado de rodillas en el suelo, mientras acaricia su cara y coge la mano que tiene libre de esa gran masa blanca. 
 
    —Dani, si me estás escuchando, tienes que sobrevivir y luchar. No puedes dar lo nuestro por perdido. Te necesito y no me imaginaba cuanto, hasta que te he visto en la fiesta con Claudia. Perdóname, por haberte rechazado. No era mi intención, pero no quería arrastrarte hasta mi oscuridad. Vi que también guardabas tus secretos y eso fue un aliciente, para que me atrajeras aún más ,de lo que ya lo habías hecho. Como tú decías estábamos predestinados a conocernos y estar juntos. Tienes que luchar amor mío. No me dejes sola. Tú no...Si no te hubiera regalado esa moto, nada de esto habría pasado...—dice llorando de nuevo, mientras se posa encima de él. 
 
    Me acerco a ella, mientras la abrazo por detrás para darle el calor y apoyo que ahora necesita. No pensé que estaría tan rota, pero por lo que se ve, el accidente le ha afectado tanto como a mí y después de haberla escuchado puedo ver que está locamente enamorada de mi hermano. Solo espero que no sea demasiado tarde para los dos. Nada me gustaría más que verlos juntos intentando ser felices. Espero que el destino les tenga esa sorpresa guardada a ambos y que Dani, salga de su letargo. Tengo fe en que pueda ser así, sino la vida ya no tendría sentido, sobre todo con tantas fatalidades a mi alrededor. 
 
    —Dulceida, quiero que sepas que no te culpo de nada. Tú no tienes la culpa de lo que le ha pasado a mi hermano. Tú misma, me has dicho al principio que ha sido embestido por un coche. Mi hermano era muy prudente, no sabes cuánto y estoy seguro que fue despide del otro coche. Pero eso ahora ya no importa. Lo que importa es que estemos juntas en esto y aferrarnos a ese hilo de esperanza—digo abrazándola. —Nada me gustaría más que verlos juntos—digo llorando. He intentado contener las lágrimas pero he sido incapaz. Ver así de frágil a mi hermano me duele. Me duele mucho. 
 
    Dulceida, se levanta del suelo para mirarme y de repente se pone pálida y si no llega a ser porque la sujetó como puedo se había desplomado en el suelo. 
 
    —Dulce ¿Estás bien?—sueno preocupada—¿Te has mareado? Voy a llamar a una de las enfermeras para que te traigan un poco de agua—digo corriendo hacia la puerta. 
 
    —No, ya estoy bien. Solo ha sido un mareo. Imagino de haberme levantado tan rápido y de la tensión acumulada. No te preocupes. Permanezcamos juntas aquí un poco más, hasta que nos echen de la habitación y no lo volvamos a ver, hasta sabe Dios, cuando. 
 
    Soy yo esta vez la que le agarro de la mano a mi hermano y me acerco a él, después de quedarme más tranquila, porque a Dulce le ha vuelto de nuevo el color a su cara. Me pongo a contarle a Dani, todo lo que puede pasar si despierta y de los planes que haremos juntos. He oído que los pacientes en coma, pueden escuchar lo que decimos, así que no me daré por vencida. Me da rabia no sentir sus dedos en mi mano, pero es normal, está en coma. ¿Que esperaba que se iba a despertar nada más oír mi voz? ¡Qué incrédula! Le acaricio la cara mil veces, mientras intento ponerle bien su almohada, para que esté más cómodo. No puedo evitar llorar, por verlo así. No soy tan fuerte como intenté aparentar desde un principio. Me giro para ver dónde está Dulceida. Ni me había dado cuenta que se había ido de la habitación. La busco con la mirada, hasta que la veo fuera hablando con un agente de policía, mientras ella está gesticulando. ¿Que querrá ese agente de policía? Qué extraño. 
 
    Salgo de la habitación, después de que haya venido una enfermera a buscarlo, para hacerle más pruebas. Me despido de él, dándole un fuerte beso en la mejilla y tras poner la mano en mi rostro se lo llevan sin más. Voy hasta donde se encuentra Dulceida, porque necesito saber lo que ocurre y saber que hace ese hombre aquí. 
 
    Cuando llego allí, unas palabras quedan gravadas en mi mente y el miedo me hace paralizarme, después de habérselas escuchado al agente de policía, nada más llegar. 
 
    «El accidente ha sido provocado» 
 
    Un miedo atroz me invade, por lo que acabo de oír y sin más, me desplomo en el suelo por la cantidad de nervios y tensión acumulada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 42—Dulceida 
 
      
 
    Dulceida 
 
      
 
    —Señorita Ferrer. Hemos contactado con usted porque después de ver las cámaras que nos ha proporcionado tráfico. Hemos podido apreciar que el accidente de Daniel Guzmán, no ha sido un vulgar accidente, sino algo más. Hemos descubierto, después de observar las imágenes una y otra vez, que el coche que lo embistió parecía que estaba esperándolo. En cuanto lo vio llegar, ha salido del sitio donde estaba estacionado, para salir en su búsqueda y estrellarse contra él—dice el agente Santana, como se me ha presentado. —Varios testigos han visto salir al hombre del coche, sin ningún tipo de rasguño y marcharse por su propio pie para meterse en otro que no llegamos a ver si matrícula. Esto nos hace pensar, que todo el accidente fue premeditado. A los propios testigos, no le ha dado tiempo a quitar una foto, ni a dar muchos datos sobre él, porque poco después ha desaparecido como si se lo tragase la tierra—dice el agente, que tendrá unos sesenta años y tiene una prominente barriga. 
 
    —¿Todo esto que me está diciendo es cierto? Si Daniel, no tenía enemigos. Es un buen chico que siempre intentaba ayudar al prójimo. Me cuesta mucho creer en lo que me dice—digo abatida asimilando la noticia. 
 
      
 
    —Sí, todo apuntaba al principio, de que el propio accidentado había perdido el control de esa hermosa moto, pero solemos hacer comprobaciones en la mayoría de accidentes y en estos casos más, sobre todo cuando el paciente está tan grave  y no puede dar su versión de los hechos—dice el agente Santana, mientras parece un poco fatigado explicando lo sucedido. 
 
    —Entonces, ¿me está usted diciendo que todo esto ha sido producido por algún loco?—digo incrédula al borde del llanto, porque me da rabia que Dani, haya pasado por una cosa así. 
 
    —Sí, el accidente ha sido intencionado. Tenemos a nuestros mejores expertos investigando las imágenes a ver si sacan algo en claro, porque los cristales del coche eran tintados—dice el hombre frotando su enorme barriga. 
 
    Veo salir a Dalia, de la habitación, después de que una enfermera se llevase a Dani. Creo que ha escuchado las últimas palabras que ha dicho el agente. La noto muy pálida y como movida por la situación intento ayudarle para que no se desmaye, pero no me da tiempo y se desploma en el suelo. 
 
    El agente me ayuda a tumbarla del todo y a levantarle sus piernas, para ver si vuelve en sí. Una de las enfermeras, nos trae un poco de agua para dársela humedeciendo unas gasas, que también no ha proporcionado. A los pocos segundos, observo como poco a poco, abre sus expresivos ojos y me mira fijamente. 
 
    —Dalia ¿Estás bien? Me has asustado ¿Qué te ha pasado?—la lleno a preguntas. 
 
    —Tranquila. Ya estoy mejor. Solo fue la impresión de escuchar lo que ha dicho el agente, cuando he salido de la habitación—dice recuperando algo de color. 
 
    —Entonces ¿ya te has enterado?—digo temblando. 
 
    —Señoritas, cuando puedan, me gustaría que os pasaseis por la comisaría para hacer una declaración más específica, de las personas que podrían ser las posibles atacantes—dice el agente un poco fatigado. 
 
    —Mañana a primera hora me pasaré sin falta. Ahora es muy tarde, es prácticamente de noche y tengo que llevar a esta señorita a casa, para que descanse después de este día tan duro—digo lo más decidida que puedo, para que Dalia, no note mi miedo e intentar darle fuerzas. 
 
    —Está bien. Nos veremos mañana entonces. Que pasen una buena noche—dice marchándose sofocado, mientras se toca su sudada cabeza. 
 
    Les damos una visita a Eulalia, porque ya está sedada en una habitación y después de ver sus constantes y ver que está estable dentro de la gravedad, nos marchamos del hospital. Mañana será un nuevo día y tengo que disponer distintas cosas, entre ellas el trabajo en la revista. 
 
    —Dalia, yo creo que mejor será que nos vayamos a casa a descansar. Las próximas horas pueden ser cruciales y tenemos que estar descansadas y preparadas por lo que pueda ocurrir—digo cogiendo mi bolso que tenía posado en la silla. 
 
      
 
    —No quiero separarme de mi abuela, ni de mi hermano, pero tienes razón. Total, tampoco nos dejan estar con ellos y estoy segura que estarán bien. Espero que mañana sean mejores noticias y saber si hay mejoría en el estado en el que se encuentra mi hermano—digo demasiado triste. — Tengo mucho miedo, me sentiré sola sin él merodeando a mi alrededor—suena abatida y derrotada, al igual que yo. 
 
    Después de dejar a Dalia, me voy a casa. Estoy tremendamente cansada. Las malas noticias de este día han hecho mella en mí y empieza a pasarme factura. Voy a entrar hacia el portal de mi casa, cuando veo una figura sentada delante de mi puerta. Ya es de noche y apenas se distingue nada, por lo que me pongo en guardia. Lo único que me faltaba hoy, es que me atracasen. Me voy acercando sigilosamente, hasta que veo a una melena pelirroja a través de la pantalla del móvil que he encendido. Se gira de repente hacia donde estoy apuntando con la linterna. 
 
    —Ylenia, ¿Eres tú?—digo extrañada, porque sé de sobra que mi buena amiga está viviendo en Londres. 
 
    —Mili, ¿Quién iba a ser sino?—dice levantándose y viniendo hacia donde estoy, para darme un fuerte abrazo. 
 
    Mi amiga me llama Mili, por una tontería que nos llamaban nuestros padres cuando éramos pequeñas. Era un grupo cómico que había en los noventa protagonizado por dos mujeres. Como estábamos todo el tiempo juntas a mi amiga le llamaban Pili y a mí, “Mili” como las " Pili y Mili", aunque nuestros nombres no tuviesen nada que ver con esos, de vez en cuando hacíamos la gracia. 
 
    —¿Qué haces aquí?—digo extrañada, porque mi mejor amiga desde la infancia, esté aquí en Galicia, después de pasar más de veinte años en Londres. Se fue a vivir con sus padres, cuando a su progenitor le salió un buen trabajo allá. 
 
    —Hace meses que no me escribes. Quería saber qué pasaba contigo, para que me dieses de lado de esa manera—dice poniéndose melodramática. —Pensé que éramos buenas amigas a pesar de la distancia. Supongo que te ha pasado algo muy gordo, para dejarme de hablar así—dice pesarosa. 
 
    Le cuento todo con pelos y señales. Desde lo de mi ex hasta lo de ahora. Se queda alucinada con la cantidad de cosas que me ha pasado. 
 
    —Me tendré que mudar aquí a vivir. Mi vida allí no es tan entretenida como la tuya—dice para quitarle hierro al asunto. 
 
    —No estoy para bromas. El amor de mi vida, el que de verdad se ha preocupado por mí, está postrado en una cama y no sé si va a volver a despertar. Estoy hecha una mierda y muerta de miedo. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?—digo rompiendo a llorar. 
 
    —Tranquila amiga. Me tienes aquí para ayudarte. Mañana hablaremos con los médicos y buscaremos a los mejores, para hacer reaccionar a ese chico. Tengo unas ganas tremendas de conocerlo. Si que tiene que ser una joya, para verte así de colgada. Espero de corazón que no le queden secuelas. Por lo que me has contado, tuvo una vida bastante triste para sumarle algo más—dice mi amiga abrazándome. 
 
    Abro la puerta de casa para meternos dentro. No quiero que si hay algún vecino fisgón, nos este escuchando y le vaya con el cuento a alguien. 
 
    —Mañana temprano iremos a la nueva revista en la que Dani, también es director y te la enseñaré. Siempre se te ha dado bien organizar y el marketing. Necesito que la dirijas mientras yo voy a hacer unos recados ¿Podrás?—pregunto esperanzada. 
 
    —Pues claro, Pili y Mili están de vuelta. Cuidado con los que estáis ahí fuera. Podréis ser nuestras próximas víctimas—dice poniendo tono de malvada. 
 
    —No tienes remedio—digo medio feliz, porque me ha arrancado una sonrisa, después de este día tan tenso. Estoy feliz que haya regresado. Necesitaba una persona de apoyo que me entendiera y me apoyase en estos duros momentos y a Ylenia, eso siempre se le dio de lujo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 43—¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    Abro los ojos y observo que estoy en un sitio muy oscuro. No hay nada, ni nadie a mi alrededor. Tengo un poco de frío, a pesar de que llevo uno de los jerséis que ha tejido mi abuela puesto. Avanzo por demasiados pasillos igual de oscuros y siniestros ¿Dónde me encuentro? Este lugar no me suena de nada y tampoco me trasmite buenas vibraciones. Intento averiguar qué hago aquí, pero no me viene nada a la mente ¡Que sitio tan extraño! Me giro y voy en otra dirección, para ver si consigo dar, a un sitio que me suene más y poder salir de aquí. 
 
    Salgo de nuevo corriendo, pero mi miedo a seguir sin saber dónde estoy, me paraliza unos instantes. Estoy de nuevo en el mismo sitio a pesar de que ya he recorrido un bien trecho. Después de ver que vuelvo a estar en el mismo lugar, mi ánimo decae y mis fuerzas también. Al fondo creo escuchar la voz de Dulce, pidiéndome que vuelva. Parece que está llorando y la oigo durante unos segundos. Intento ir corriendo hasta donde he escuchado la voz. ¡Dulce, estoy aquí! ¿Dónde estás?, pero de repente la voz se desvanece de nuevo y estoy expectante por si la vuelvo oír, pero me desanimo después de comprobar que no es así. 
 
    Me escurro en una de las paredes que allí hay, cogiendo mi cara entre mis manos. Me esfuerzo por saber que ha pasado y es cuando me doy cuenta por fin, de que he tenido un accidente en moto y que no he podido avisar a nadie. Una ansiedad me invade. Empiezo a respirar con dificultad ¿Qué es este sitio? ¡No puedo haber muerto! ¡Dalia! ¡Dulce! Escucho un ruido y me dirijo hacia donde lo he escuchado. ¿Dalia eres tú? ¿Estás ahí? ¿Qué es todo esto? ¡Qué alguien diga algo, por favor! De repente una luz cegadora me deslumbra. A mis ojos el destello los ha dañado un poco y me cuesta volver a habituar la vista a ese pasillo tan lúgubre. 
 
    Vuelvo a ver, hacia esa luz tan cegadora y consigo divisar a dos personas cogidas de la mano, que se van acercando un poco más hacia donde estoy. Al intentar enfocarlos mejor, una sonrisa se apiada de mi boca al distinguir que una de ellas es mi madre y tiene cogido algo en sus brazos, mientras lo sujeta con la otra mano que tiene libre. Cuando sólo están a unos pasos, yo me acerco a ellos, después de comprobar que la otra persona es mi padre. 
 
    —Papá, mamá ¿Que hacéis aquí? No me malinterpretéis, me alegro mucho de veros, pero no puedo estar muerto. Me niego a hacerlo y dejar a Dalia, sola. No se lo merece. Hemos pasado por mucho juntos y quiero volver a estar con ella—digo llorando. 
 
    —Tranquilo campeón—es mi padre el que habla, porque solo él me llamaba así. —Aun no es tu momento, aunque te va a costar despertarte y recuperarte, después de ese accidente. El destino nos ha brindado un oportunidad para poder despedirnos de vosotros, después de ese fatídico accidente—dice, mientras se va disolviendo un poco, esa bruma que los envuelve. 
 
    —No entiendo ¿cómo sabéis lo de mi accidente?—digo algo confuso, por todo lo que está sucediendo. 
 
    —Lo sabemos todo, mi dulce niño—es mi madre la que habla. —Sabemos por todo lo que ha pasado Dalia: el instituto, la enfermedad y lo hundida que está al saber de tu accidente. Mira, dice acercándose un poco más. Este es el bebé que he perdido y era otra niña—dice sonriendo como solo ella sabe, mientras acuna al bebé. 
 
    —También sabemos tu cambio de empleo y el lío de faldas que te traes, porque os hemos estado observando después de nuestra marcha. Sentimos mucho todo el dolor que os hemos provocado, pero era nuestro destino—dice haciendo una pausa, para poder explicar todo lo que piensa. Quiero que llegado el momento, te dejes guiar por tu corazón, solo él te dará la respuesta a todas tus dudas y preguntas—dice desapareciendo un poco más su imagen. 
 
    —Cariño, cuídate mucho. Sé que seréis muy felices Dalia y tú. Estás haciendo un magnífico trabajo cuidando de ella,  siendo tan responsable y quiero que sepas que estamos muy orgullosos de ti—dice mi madre emocionada. 
 
    Yo ante esas palabras, me echo a llorar, porque necesitaba demasiado escuchar eso por parte de ellos. Las silueta de lo dos se va esfumando. 
 
    —Esperar, no os marchéis. Tengo algunas dudas más que contaros ¿Papá por qué no me has dicho que tu madre seguía viva? Eulalia, ha sufrido mucho y me alivió mucho haberla conocido por fin. Solo espero que esté bien, porque yendo hacia el hospital, no he podido ir a visitarla—me quedo viendo a sus siluetas, cada vez más imperceptibles. Mis palabras las ha llevado el viento, porque ya no queda ni rastro de ellos. 
 
    Una situación de malestar me invade de nuevo. Me siento solo y no he podido resolver todas mis dudas. Tampoco le he podido expresar todo lo que siento por ellos y que llevo aquí muy dentro, desde hace tantos años. Una angustia me vuelve a invadir y tengo que serenarme intentando respirar más pausado, para que no me dé un ataque de pánico. No me gusta esto. El sentirme tan solo en este sitio tan extraño. Ojalá pudiese salir de aquí, para volver a ver a mi hermana y también a mi abuela. 
 
    Vuelvo a ir hacia donde se encontraba la luz, junto las siluetas de mis padres y la luz vuelve a aumentar de nuevo. Yo me quedo parado, para ver lo que ocurre, por si vuelven a aparecer mis padres. Después de unos segundos esperando, esta vez veo solo una silueta. Intento adivinar para ver quién puede ser, hasta que una voz cansada me habla y salgo de dudas. 
 
    —Mi querido Daniel. Siento encontrarnos aquí. Me alegró mucho poder conoceros a ti y a tu hermana. Sois unos chicos estupendos y quiero que sigáis así. Por fin me voy a encontrar con mi querido hijo, después de tantos años y recuperaré el tiempo perdido—dice cansada. 
 
    —Abuela, tú no. ¡No te puedes ir! ¡Recién nos estamos conociendo!—grito llorando  a punto del colapso. 
 
    —Tranquilo mi niño, ya nada se puede hacer por mí. Quiero que os veáis las espaldas a partir de ahora. Cuida de Dalia y sigue guiándola como lo haces. Estas haciendo un trabajo formidable. Cuando estés más recuperado, ir a mi casa, porque allí os dejado varias sorpresas. Dile a Dulceida, que tenga cuidado, porque ella puede ser la siguiente—dice un poco fatigada. 
 
    —Abuela, no entiendo nada de lo que me estás diciendo. Tiene que haber algo que hacer, para que vuelvas de nuevo con nosotros. Te quiero y no deseo perderte—digo incrédulo y rabioso por la situación. 
 
    —No cariño, ya no puedo volver, pero tú sí, porque aún no llegó tu hora. Te queda mucho por disfrutar y descubrir. Cuida de Dulce, porque aunque intente ocultarlo te quiere. Siempre os querré no lo olvidéis. Yo me despido ya, porque me están esperando. Ahora vete por aquel pasillo que ves allí y corre tan fuerte como puedas—escucho, mientras se va yendo la figura de ella. 
 
    Observo unos minutos, hacia el pasillo que me está diciendo y cuando vuelvo a ver hacia donde estaba ella, me encuentro con que ya se ha ido. 
 
    No puedo creer que haya visto a tanta gente y esto sea un típico portal donde se encuentra la vida y la muerte. Parecía tan real la visita de mi familia. Vuelvo a respirar profundamente y después de coger todas las fuerzas que puedo, salgo corriendo hacia el pasillo que me ha dicho ella y no paro de hacerlo. El trayecto sigue siendo oscuro y apenas se aprecia nada. Empiezo a estar demasiado cansado, pero eso no me impide que haga lo que me ha dicho mi abuela hace apenas unos minutos. Corro unos cuantos metros, hasta que no puedo más y poco después, noto como el cuerpo me abandona. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 44—Dulceida 
 
      
 
    Dulceida 
 
      
 
    Me he levantado al alba. No he podido dormir en toda la noche pensando en todo lo ocurrido y en lo irreal que parece todo. No puedo creer aún, que Dani, esté entre la vida y la muerte. Me niego a creerlo. Esta nueva situación me ha abierto los ojos y prometo ponerle remedio. Solo pido a Dios, que despierte. 
 
    Voy a hacer unas compras antes de ir al hospital. He mandado a Ylenia echar un vistazo en la revista, después de haber avisado a los empleados, que la obedecieran a ella. Confío plenamente en ella. Ha sacado varios máster estando allí y estoy confiada en que lo hará bien. He decidido comprarle un móvil a Dalia, para estar conectadas sobre todo en estos días. No quiero correr ningún riesgo y tampoco que se sienta sola. Estaremos más unidas y conectadas en todo momento. Después de todo, su abuela es como si fuera una madre para mí también. Voy hacia el hospital para ver a Eulalia. Necesito saber que saldrá de esta, cuando entro en el pasillo, varias enfermeras corren en una dirección y entrar en la habitación 312. ¡Oh, Dios mío! Esa es la habitación de ella. Corro hacia allí, pero varios celadores me impiden el paso. 
 
    —¿Que ha pasado?—miro nerviosa a uno de ellos. 
 
    —Al parecer, cuando ha sonado la alarma, he oído decir a los doctores que a la paciente de esa habitación, le ha dado una embolia gaseosa—hace una pausa. —Están haciendo todo lo que pueden por esa mujer. La verdad que ha sido una sorpresa para todos—dice apartándome con sus brazos. 
 
    —¿Qué eso de una embolia gaseosa?¿Se podrá salvar verdad?—increpo nerviosa. 
 
    —He de decirle que tiene muy pocas posibilidades de que sobreviva. Una embolia gaseosa significa que una burbuja de aire o varias, le han sido pasadas a través de la sonda del suero. Muchas provocan la muerte del paciente—dice en un murmullo. 
 
    —Pero eso no puede ser...¿Es que no estaba vigilada?—espeto ya llorando, por el nerviosismo que me está paralizando.  
 
    —Sí, supuestamente estaba cuidada pero son cosas que pasan, aunque debo decirle, que este caso es bien extraño, porque parecía que la paciente había mejorado—dice mientras va entrando de nuevo a la puerta. — Voy a ver si consigo averiguar algo más. No se mueva de aquí—dice resuelto el celador. 
 
    Yo espero allí un mogollón de tiempo. Me parecen siglos, sobre todo por lo irreal que parece toda esta situación. Todo esto sigue siendo una pesadilla de la que espero poder despertar pronto, porque mi cabal comportamiento está en juego. No puedo ante tantas desgracias. Al cabo de lo que me parecen horas, veo venir al celador de nuevo y que se aproxima a mí, con muy mala cara. 
 
    —Lo siento señorita, no he podido averiguar nada. No sé verdaderamente el lazo que le une con la paciente. Imagino que será su abuela. En unos minutos vendrá el doctor y hablará con usted y saldrá de dudas—dice el hombre marchándose, para seguir realizando su trabajo. 
 
    Me siento en una de las sillas que allí hay. Estoy desolada porque al ver la cara del celador me he imaginado lo peor ¡No puedo más con esto! Me siento impotente por toda esta situación. Por más que quiera hacer algo, se me escapa entre las manos. Lloro desconsolada durante unos minutos, pensando en todos los momentos que he pasado con Eulalia. Ella me acogió sin más, cuando estaba perdida espiritualmente. Fue un gran pilar para mí y supo darme fuerzas después de experimentar la perdida de Daniela. Siempre me ha protegido sin esperar nada a cambio. Supongo que sería porque se sentía sola, ante la ignorancia de no saber dónde estaba su hijo y su familia. Me da pena que no haya podido casarse y ser amada como se merece. No sé qué será de mí, si ella también desaparece de mi vida. 
 
    Al poco rato, veo abrirse las puertas del otro lado y salir de ellas a varios médicos y enfermeras con caras abatidas...¡No, no puedes dejarme Eulalia! ¡Aún te necesito! 
 
    —¿Familiares de Eulalia Ramos Pérez?—dice uno de los doctores, con cara de cansado, mirando alrededor de la sala. 
 
    Yo me levanto del asiento algo miedosa y levanto la mano, aterrada por lo que me vaya a decir. 
 
    Se acerca a mí sigilosamente, y me lleva hasta el otro extremo de la sala, dónde hay un banco y me pide que me siente y el hace lo mismo. 
 
    —Siento mucho lo de te voy a decir a continuación, pero Eulalia, ha muerto—dice él derrotado. 
 
    Yo no paro de llorar en todo momento. Soy incapaz de articular palabra ante esa afirmación. ¡Esto tiene que ser una broma! El doctor al ver el estado de desolación en el que me encuentro, decide tomar cartas en el asunto y sigue hablando, para intentar explicarme la situación. 
 
    —Hemos hecho todo lo que hemos podido, pero tenía bastante oxígeno en sus venas y eso ha hecho que sufra una embolia gaseosa y no hemos podido hacer nada—dice mirando hacia el suelo el doctor. 
 
    —¡No lo entiendo! ¿Cómo ha podido suceder algo así, si la última vez, me habían dicho que estaba mejorando? ¿No estaba bien vigilada? ¡No entiendo nada!—digo a pleno pulmón, mientras la gente que está allí en la sala, me observa con cara de pena. 
 
    —Créame cuando le digo que a nosotros también no ha parecido extraño. Vamos a investigar todo el asunto, porque lo que ha sucedido, ha sido muy raro. Aún tenemos cámaras instaladas en los pasillos por un incidente parecido, que se produjo hace unos meses y eso podrá esclarecer lo que ha pasado—dice conciso. 
 
    —¿Me está diciendo usted, que la muerte de Eulalia, no fue un accidente y que pudo haber sido provocado?—suelto confusa aún sin entender. 
 
    —Tenemos que descartar todas las posibilidades y ver los resultados de la autopsia, pero todo apunta que ha sido así, sobre todo por todos los años de experiencia, que llevo practicando la medicina y ver que esto es demasiado extraño. Hasta ahora, nunca me había topado con una cosa así. Agradecería su silencio y discreción, mientras hacemos las averiguaciones. Si son ciertas, nos pondremos en contacto con usted, después de facilitarnos sus datos para explicarle la situación—suelta conciso. 
 
    Yo me quedo abatida. Lo de Dani, fue intencionado y seguro que la muerte de Eulalia, también lo fue ¿Quién ha podido hacer todo esto? ¿Qué persona sin escrúpulos pudo haber hecho un gesto tan atroz? ¡No lo puedo creer! Ahora más que nunca, Dalia y yo tenemos que permanecer unidas, porque nosotras podemos correr peligro también y ser las siguientes.  
 
    Después de proporcionar mis datos en admisión, voy corriendo a ver cómo está Daniel. No quiero que le pase nada malo a él, sobre todo, después de saber que su accidente ha sido provocado. Contrataré a alguien para que lo vigile durante día y noche. Lo haré antes de salir de este hospital y ver con mis propios ojos, que está en buenas manos. Tendré que llamar a Dalia, y explicarle lo que ha sucedido en cuanto salga del instituto. Estoy segura que se pondrá muy triste, pero juntas tendremos que superarlo e investigar qué ha pasado. Llegaremos al meollo del asunto, como me llamo Dulceida Ferrer. Solo espero que Dani, no se vaya también y nos deje solas, porque no lo soportaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 45—¡No me lo puedo creer! 
 
      
 
      
 
    Los párpados me pesan, aún así intento abrir mis ojos. Mi garganta me quema, me cuesta respirar, porque la tengo demasiado seca y acartonada. Cuando por fin consigo abrir mis ojos, puedo ver tres escayolas. Una en mi brazo y las otras dos en mis piernas. Mis ojos se me llenan de lágrimas, porque un tubo pasa por mi garganta y no consigo articular palabra. No puedo moverme y una imagen del accidente viene a mi mente. Por fin estoy de vuelta. Intento hablar mirando a mi alrededor y es cuando veo que seis ojos me están mirando incrédulas. 
 
    —Dani, ¡Por fin estás de vuelta! Voy a llamar a uno de mis colegas, para que te haga pruebas y que te quite ese horrible tubo. ¡Ahora vuelvo!—dice Claudia, emocionada, mientras me da un beso en la mejilla. 
 
    Dulce y Dalia, vienen corriendo hacia mí, con sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —¡Por fin hermanito! ¿Me reconoces, cierto?¿ No tendrás amnesia, verdad? Has conseguido hallar el camino de vuelta. Cuando te recuperes, pienso darte un cachete, por haber tardado tanto y por haberme dado semejante susto—dice mi hermana atiborrándome a preguntas e intentando darme un abrazo. 
 
    Yo quiero hablar, pero solo me sale un tos seca. 
 
    Dulce, sigue observándome incrédula. Tiene una mirada triste y es como si aún no se creyese que estuviese despierto. 
 
    Se acerca a mí poco a poco. 
 
    —Hola Dani. Aún no me creo que estés despierto. Cuando estés mejor, quisiera hablar contigo de algo importante—dice mientras le van resbalando algunas lágrimas por la mejilla. Yo intento acariciarle la cara pero me resulta imposible, porque no puedo moverme. Imagino que será de llevar tantos días en la misma posición. 
 
    —Me arrepiento de tantas cosas que te he dicho....—expresa sin terminar, mientras va limpiando las últimas lágrimas que acaban de salir de sus increíbles ojos. 
 
     Me gustaría poder hablarle y decirle que no se preocupe pero no puedo. 
 
    Se abre la puerta y entra Claudia, junto a otra enfermera y un médico. 
 
    —Necesito que salgan todos de la habitación. Le haremos algunas pruebas después de quitarle el tubo de sedación. En cuanto acabemos, podéis verlo durante unos minutos más—dice el doctor Rodríguez. 
 
    Ellas hacen lo que piden a regañadientes y salen para fuera sin dejar de mirarme. Estoy aliviado de volver a estar de vuelta, aunque me quedé mucho trabajo por delante. Tendré que ir a rehabilitación, después de que me quiten la escayola y eso sí no me ven nada extraño al realizarme las pruebas pertinentes. 
 
    Me quitan ese tubo tan molesto por fin. Puedo respirar por mi mismo, pero con un poco de dificultad. Entre los dos, me llevan hacia una sala más amplia y más iluminada. Me van a hacer un TAC, supongo para ver si tengo algo roto o ven algo fuera de lo normal. Me meten dentro de una cabina. Veo como una luz penetra en todo mi cuerpo y ni siquiera me puedo mover. Al cabo de pocos minutos me sacan de ese horno y una enfermera me lleva a la habitación, para administrarme suero, porque aún estoy algo débil y es muy pronto para darme comida solida. Me cuesta aún digerir las palabras, pero mi abuela y mis padres me vienen a la mente después de ese extraño sueño. Dulce, Claudia y Dalia, vienen corriendo en cuanto ven que me llevan a una habitación. El doctor, después de mirarme con el oftalmoscopio, mira mis retinas y por su cara, deduzco que está todo bien. 
 
    —Bueno vamos a ver todas las pruebas realizadas esta última hora, pero por lo que he podido comprobar, has tenido mucha suerte y es poco probable que te queden secuelas. Considéralo un Milagro—explica observándome expectante. —La única contra que le miro es que tendrás que ir a rehabilitación, para que vuelvas a caminar sin problemas, después de quitarte esas escayolas y de tener los músculos tan agarrotados—termina resuelto. 
 
    Todos las mujeres que están ahora mismo en la habitación conmigo, aplauden emocionadas, por lo que acaba de decir el doctor y a mí se me escapa una lágrima solitaria, por estar de vuelta y volver a ver a los míos por fin. 
 
    Claudia, viene corriendo, después de que se haya marchado el doctor. 
 
    —¡Oh Dani! Me tenías muy preocupada. Cuando he venido a trabajar y me han contado lo del accidente y vi tu nombre reflejado en los informes, no me lo podía creer y he venido corriendo para ver cómo estabas. Me has tenido en vela durante días—hace un mohín.— Tengo varios planes para nosotros en cuanto te recuperes y prometo ser participe, para que eso ocurra cuanto antes—dice contenta, dándome un beso en todo los labios. 
 
    —Bonita, ¿no estás de guardia?—dice mi hermana detrás de ella, después de escuchar a Claudia, decirme todas esas cosas. 
 
    Ella mira su reloj y en seguida se coloca bien su ropa. 
 
    —Tienes razón, mi tiempo de descanso se ha acabado. Vendré en cuanto acabe mi turno—dice observándolas a ellas. —Y vosotras, deberías dejarlo descansar un poco, a fin de cuentas, se acaba de despertar y aún está un poco desubicado—dice cogiendo la puerta para marcharse, después de darme otro beso. 
 
    Mi hermana suelta todo el aire que tenía atrapado en sus pulmones en cuanto la ve marchar y respira relajadamente. 
 
    —Menos mal, que se ha ido esa bruja ¡No la aguanto hermanito! Si la vuelvo a ver en ese plan tan cariñoso contigo, soy capaz de armar un escándalo—dice intentando explicar cómo se siente. 
 
    Yo intento reír, ante su ocurrencia pero no lo consigo porque aún sigo muy agarrotado. 
 
    Dulce, viene hacia los pies de mi cama y Dalia, la sigue detrás. Aún tiene cara seria, por lo que me imagino que algo tiene que ir mal. Yo intento hablar por primera vez porque quiero saber si el sueño que he tenido es real o ha sido parte de otra cosa. 
 
    —Euula....—consigo pronunciar muy bajo sin terminar la palabra y empiezo a toser por el esfuerzo. 
 
    Dalia y Dulceida, comienzan a llorar sin previo aviso y empiezan a hablar. 
 
    —Dani, siento decirte esto, pero tu abuela ha muerto hace apenas unas horas—dice  dándome un fuerte abrazo. Si me comprendes mueve la cabeza en gesto afirmativo y si no, hazlo en caso de ser negativo—suelta Dulce, decidida. 
 
    Yo hago lo que me piden, mientras varias lágrimas recorren mi rostro. No lo he soñado. He estado a punto de morir y en el proceso me he encontrado a mis padres y a mi abuela ¡No me lo puedo creer! 
 
    Dalia, saca algo del bolsillo y me enseña un teléfono móvil nuevo, después de sorberse sus mocos. 
 
    —Dani, espero que no te parezca mal, pero debido a que solo nos teníamos la una a la otra, mientras tú te debatías entre la vida y la muerte, he decido comprarle un teléfono a tu hermana—muevo la cabeza con gesto afirmativo, porque lo comprendo y reconozco que yo también lo tenía pensado. —Sobre todo también para tenerla vigilada porque podemos estar en peligro—así como escucho la palabra peligro, todas las alarmas de mi cabeza se me disparan, por las palabras que me ha dicho Eulalia—ha venido un agente a hablar conmigo y tanto tu accidente como la muerte de tu abuela creen que han sido intencionados. He contratado a un par de hombres, para que te estén vigilando en tu puerta, las veinticuatro horas, por lo que pudiese pasar. He contratado también a un investigador para echarle una mano a la policía y juntos dar con el causante de todo esto—dice tambaleándose, como si se fuese a desmayar. 
 
    —Dulceida ¿Estás bien?—dice Dalia, intentando sentar a Dulce, en una de las butacas de la habitación. 
 
    —Sí, solo ha sido un leve mareo—dice más pálida de lo normal. 
 
    —Últimamente te pasa a menudo. Tendrías que hacerte un chequeo por si algo fuese mal—dice Dalia, preocupada por ella. 
 
    Me encanta verlas a las dos en esa tesitura y llevándose tan bien y sobre todo a Dulce, tan calmada y no a la defensiva. 
 
    —Seguro que es el hierro que lo tengo bajo. Me suele pasar muy a menudo—dice ella. 
 
    Me quedo pensando en todo lo que me acaba de decir. Estoy preocupado por todo lo que me ha dicho y por Dulce, que puede que corra peligro y no me lo podría perdonar. Si le sucede algo, mientras yo estoy aquí sin poder moverme, no me lo podría perdonar nunca. 
 
    —Voy a por algo de comer, porque hasta ahora tenía el estómago cerrado ante tanta tensión y de paso te voy a coger un café, para que te sientas mejor—dice Dalia, cogiendo su chaqueta y dejándonos solos. 
 
    Dulce se levanta derrotada de nuevo y viene hacia mí.  
 
    —No sé si será un buen momento, pero el haber estado a punto de perderte me ha hecho replantearme muchas cosas. La primera de ellas que no podría vivir sin ti y que la empresa se iría al garete sin estar tú al frente. Y la segunda que me he dado cuenta que me he equivocado al haberte rechazado ante esa declaración tan bonita que me hiciste en mi casa—dice llorando de nuevo. — Sé que seguramente será tarde, porque probablemente tengas sentimientos por Claudia, después de esa actitud tan cariñosa que os he visto antes, pero si no te lo digo reviento—dice haciendo pausa. —Te quiero.  Te amo desde la primera vez que te vi y me tiraste ese café encima. Me enamoré de ti, en cuanto me dijiste si me podías echar una mano, después de verme tan agobiada. Hasta hace unos días, no me había dado cuenta de cuanto, hasta que me vi sola, sin mi alma gemela a mi lado que me guiase. Quisiera que estuviésemos juntos como pareja, pero creo que ya no será posible—dice triste. 
 
    Yo hago un esfuerzo por moverme y consigo mover el brazo libre de escayola lentamente después de haberlo intentado varias veces, para acariciar su rostro también llorando, porque ella por fin lo haya visto, que estábamos predestinados a estar juntos. He estado a punto de perder la fe, después de sus desplantes, pero me alegro mucho que gracias a este accidente, lo haya visto por fin. 
 
    —Te quiiie....—no puedo seguir, porque otro ataque de tos, me invade de nuevo por la garganta tan seca que aún tengo, es como si tuviese un cartón metido ahí. 
 
    A Dulceida le brillan los ojos de repente, porque seguro que ha entendido lo que he pretendido decir. 
 
    —Tranquilo no fuerces más la voz. Hablaremos en otro momento, cuando estés más recuperado y pienses en todo lo que te he dicho—suelta ella más alegre. 
 
    A los pocos segundos, mientras nos estamos mirando a los ojos, entra mi hermana en la habitación con un café para Dulce y con innumerables bolsas de comida basura. Yo no puedo evitar mover mis labios, para intentar sonreír, aunque me cuesta lo mío porque lo tengo bastante agrietados, no lo puedo evitar, ante esa estampa que hay ahora mismo en la habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 46—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    Llego decaída al instituto, por las últimas novedades. Menos mal que mi hermano por fin se ha despertado y que su salud no corre peligro, porque no he conseguido concentrarme estos días en el instituto, por si no lo hiciese y me viese en una casa de acogida.  
 
    Llego un poco tarde y voy un poco apurada, cuando veo venir a Gaby, cómo cada mañana corriendo hacia mí. 
 
    Yo lo esquivo como una costumbre ya. No quiero saber nada de él, ni de Darla. Estos días estoy saturada de problemas y no puedo con ninguno más. Mis amigas me dicen que le dé una oportunidad para explicarse, pero yo soy reticente, porque estoy harta de sufrir y cuanto más alejada esté mejor. 
 
    —Dalia, por favor. Dame una oportunidad de poder explicarte lo que pasó aquella tarde. No es lo que tú te piensas—dice a plena voz, para que lo escuche. 
 
    —Entonces me quieres decir que estoy loca y cuando vi besándoos fue una imaginación mía ¿Verdad?—suelto entrando en el juego, para que me deje en paz. 
 
    —No, eso sí, pero fue porque Darla, me tendió una trampa—habla bajando la cabeza arrepentido. —Yo te estaba buscando, después de haber reflexionado, cuando me marché corriendo para disculparme y vi a una de las amigas de Darla. Entonces  le pregunté por ti y ella me dijo que estabas dentro de aquella caseta. Al llegar, estaba todo bastante oscuro—esta pensativo intentando recordar. —Alguien me cogió desde atrás, pensé que serías tú y cuando me fui a dar cuenta, tenía los labios de Darla, junto a los míos y fue entonces cuando tú entraste—dice pesaroso. —No fui intencionado. ¡Tienes que creerme!—suelta pesaroso. —Lo que te dije en su día, es verdad. No siento nada por ella, solo la veía como una amiga, pero desde aquel día, dejé de hablarle. Solo quería explicarte lo que pasó y gracias por haberlo hecho. En tus manos está que logres perdonarme—dice triste dándose la vuelta. 
 
    Yo lo cojo por la muñeca, antes de que se vaya y le doy la vuelta para fundirme en un suave y bonito beso. Él, empieza a abrazarme y a cogerme por la nuca, para intensificar más en el beso. Eso me incita a seguir, pero me he dado cuenta, que estamos en el instituto y que cualquier persona, puede estar viéndonos y decido frenarlo al menos de momento. 
 
    Él, después de acabar el beso, mantiene nuestras frentes unidas durante unos segundos, mientras nos seguimos mirando a los ojos. 
 
    —¿Eso quiere decir que me perdonas y que volvemos a estar juntos?—me mira esperanzado. 
 
    —Sí, quiere decir exactamente eso, pero no te paso mi una más. 
 
    Los dos nos vamos en silencio a clase y cuando me voy a sentar en mi sitio, veo a mis amigas con cara larga. 
 
    —Chicas, ¿Os pasa algo?—pregunto preocupada. 
 
    —¿Que te pasa a ti? Últimamente estás con en otro planeta y apenas no haces caso, cuando te contamos nuestras cosas. Estás muy rara desde la fiesta—dice Elisa, preocupada. 
 
    —Perdonar, he tenido unos problemillas y he estado un poco distante. Prometo que no pasará más. Siento haberos dejado de lado y no ser una buena amiga—suelto culpable. 
 
    —Esta sí que eres tú. Espero que sigas siendo la de siempre, porque nos tenías muy preocupadas. Sabes que puedes contar con nosotros para cualquier problema—dice esta vez Sonia, poniéndome su mano encima de la mía. 
 
    —Está bien chicas lo prometo. No os quería preocupar en serio. Ahora ya estoy bien—suelto aliviada de que me perdonen. 
 
    —Y ahora cuéntanos. Hemos visto que por fin ha dejado hablar a Gaby, por el malentendido de la fiesta y que lo has perdonado ¿No?—suelta Sonia, como si nada. —Darla estuvo como un alma en pena por el instituto al igual que tú, pero ahora parece que está tramando algo. Espero que no vuelva a la carga, parece demasiado contenta. 
 
    Tú por si acaso, ándate con ojo, porque te la vuelve a liar en menos de nada. No me fio de ella. No es trigo limpio y he escuchado muchas cosas horribles, sobre su pasado—dice esta vez Elisa, sentándose en su sitio porque va a empezar la clase. 
 
      
 
    Se acaba el instituto y yo vuelvo a casa feliz de tener pocos deberes y de poder ir a visitar a mi hermano. Le mando un mensaje, para decirle que en un rato estaremos allí Dulce y yo, para poder visitarlo de nuevo. Cuando estoy yendo hacia la parada, me siento observada, miro hacia todos los lados, pero no miro a nadie sospechoso. Cuando ya estoy subiendo al autobús vuelvo a mirar hacia atrás y veo un coche negro con los cristales tintados, mientras un chico me observa. Así como se ve descubierto, sube deprisa su ventanilla y se marcha derrapando por la carretera. Intento coger su matrícula pero el autobús, ha arrancado y ha cambiado la dirección y ya no lo veo. Que cosa más extraña. He sentido como me estaba observando y una mala sensación me ha invadido. Que gente más rara hay en el mundo, pero después de eso, decido no darle mucha importancia al asunto. Seguro que lo que ha pasado ahora mismo, tiene una explicación, aunque ahora no la encuentre. 
 
    Al llegar a casa, veo que Gaby, está sentado en las escaleras de mi casa y por lo que parece me está esperando. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo?—vigilo alrededor para que nadie nos vea. 
 
    —¿Olvidas que mi madre venía antes a traerte cuando me dabas clases?—pregunta contento. —Echaba de menos poder hacer los deberes contigo—dice dándome un beso en cuanto entramos por la puerta. 
 
    —¿Tu madre sabe que estás aquí?—grito alarmada. 
 
    —Entonces quién piensas que me trajo—suelta picarón. 
 
    —Solo tengo una hora para comer y poder ayudarte, después me tengo que ir, porque tengo cosas que hacer—suelto preocupada. 
 
    —¿Y no puedes incluirme en tus planes? Hoy no tengo entrenamiento. 
 
    Le mando un mensaje a Dulce, para explicárselo y me dice que es mejor que no lo lleve. Aún están investigando lo del accidente y no es bueno que mucha gente lo sepa. 
 
    —Pues me temo que no. Hoy tengo tarde de chicas con la jefa de mi hermano. Nos iremos de compras y eso a los chicos nos os gusta demasiado. Mejor otro día ¿vale?—suelto lo primero que se me viene a la cabeza. Odio mentirle pero es por su bien. 
 
    —Está bien, luego llamaré a mi madre, para que me recoja, pero me tienes que prometer que vendrás a mi próximo partido otra vez. Me has dado mucha suerte y me gustaría que vinieses—dice con las manos a modo de súplica. 
 
    —Vale, veré qué puedo hacer...pero no te prometo nada—digo sonriendo. 
 
    —Con eso me vale—me planta un beso en todo los labios. 
 
    Nos hago unos sándwiches, le ayudo a hacer los ejercicios que tiene y a explicarle sus dudas. Una hora pasa rapidísimo y es la hora de marcharnos. Él, se marcha diciéndome adiós y dos minutos después, aparece Dulce, a recogerme para ir al hospital, con su debido interrogatorio por el camino. Pero no me importa. Ella me inspira confianza y no me importa contárselo todo, para que me dé consejos. Después de todo lo agradezco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 47— Cosas extrañas 
 
      
 
    Diez días después... 
 
      
 
    Hoy por fin salgo del hospital, porque me han dado el alta y ya no tengo ninguna escayola. Estoy yendo a rehabilitación y estoy haciendo grandes progresos. Ya camino normal, gracias a todo el esfuerzo. He estado pensando en la declaración de Dulce. Tengo que hablar con ella al respecto, aunque de momento ninguno de los dos ha sacado el tema. Es una decisión importante y no quiero que ahora, después de saber que ya estoy curado se eche para atrás. Le he estado dando a Claudia, largas porque sigo pensando que no estamos hechos el uno para el otro, aunque ella se empeñe en que estemos juntos. Es un tema que pienso arreglar más adelante, cuando descubramos al causante de todo esto. Me ha quitado el sueño todos estos días, pensando en lo que hará ahora cuando sepa que aún estoy vivo. Nunca pensé en tener enemigos, siempre intento llevarme bien con todo el mundo y eso hace más difícil que descubra quien ha sido y quién es el que me odia tanto, como para intentar matarme. 
 
    Vamos camino a la casa de Eulalia, la que fue mi abuela por poco tiempo. Tenemos que recoger las cosas, porque hemos oído que en nada derrumbaran el edificio. Eulalia, era la única inquilina que quedaba y cada vez tiene más grietas, tanto dentro como fuera. Entonces el ayuntamiento ha ordenado que se recojan las cosas lo antes posible, para que no me quiten los recuerdos. He de decir, que hace unos días, fue la lectura de su testamento. Nos dejó a mi hermana y a mí un buen trozo de terreno edificable y ese piso que en pocos días será destruido. 
 
    Estamos embalando todo en cajas, cuando vamos a descubrir el colchón y sacarle las sábanas, observamos que el colchón pesa más de lo normal. No entiendo cómo las chicas que venían a ayudarla, no se quejaban de semejante peso. Al dejarlo caer, vemos que caen varias motas de polvo. A continuación voy a sacar la ropa que tiene en su armario, para donarla a la iglesia y guardo todos los jerséis que ha hecho y que aún siguen allí, cuando sin querer, se me engancha uno de ellos, que llevo puesto en una astilla del armario y se abre como si fuese un compartimento secreto desde el lateral. En él hay varias fotos y varios miles de euros en billetes, junto a una llave un tanto extraña. 
 
    —No me lo puedo creer ¿y este dinero?—suelto impresionado mirando hacia Dulce.  
 
    —Será todo el dinero que ha ahorrado en su vida y que os pertenece, puesto que sois sus últimos familiares vivos. Eulalia, siempre ha sido una mujer por la vieja usanza y era reacia a tener su dinero en los bancos. La verdad que no me extraña nada viniendo de ella. Me imaginaba algo así—dice Dulce, con una sonrisa recordándola. 
 
    Al ver las fotos, observo que son varias las que allí hay. Están como ordenadas y algunas son de ella de pequeña, junto a sus padres, por la fecha que veo por detrás. Luego esa niña va creciendo y  puedo ver que era ella de joven. La verdad que era muy guapa. A medida que voy pasando las fotos, aparece una con un bebé en los brazos. Seguro que era mi padre cuando nació junto a ella. Estas fotos las guardaré como un tesoro. Así tendré varias fotos más de ella, no solo la que le hemos hecho con el móvil.  
 
    —Me imaginaba donde habría puesto la llave que le di en su día, de una cabañita que tengo a las afueras de la ciudad—suelta emocionada cogiendo la llave de mis manos—casi nunca suelo ir a allí, porque está en el medio de un bosque y allí no tengo internet y apenas cobertura—suelta irritada. —Se la di como último intento para sacarla de aquí y no viviese en estas condiciones infrahumanas, pero fue en vano. Nunca me había dado la llave y la verdad que tampoco me acordé de pedírsela—suelta mientras guarda la llave en su bolsillo. 
 
    Al guardar las fotos, veo que se me cae un papel al suelo y al cogerlo, observo que hay un gemelo cerca de dónde me ha caído, que tiene una inicial. Lo cojo entre mis manos y se lo enseño a Dulceida. 
 
    —¡Dios mío!—exclama extrañada. —Ese gemelo lo había visto antes—pone sus manos en su boca. 
 
    —¿De quién es?—suelto intrigado por querer saber. 
 
    —Ese es uno de los gemelos que le regalé a Oliver mi ex, en nuestro compromiso. Siempre le ha gustado vestir como un marqués y seguro que los llevaba puestos cuando ha venido aquí—suelta Dulceida furiosa. 
 
    —¿Eso quiere decir? ¿Venía a visitarla?—susurro extrañado. 
 
    —Que yo sepa no. Jamás le hable de Eulalia y siempre venía sin que él se enterase—expone pensativa. 
 
    —Pues esto quiere decir que ha estado aquí. ¿Será él, el causante de su muerte? —suelto dolido. 
 
    —Por muy loco que parezca desde que lo dejamos, lo veo incapaz de hacer un cosa así—suelta ella incrédula. 
 
    Le suena el teléfono a Dulce, y mientras atiende la llamada, yo decido abrir esa nota que he recogido antes del suelo, para ver si encuentro algo más. 
 
      
 
    Queridos Dulce y Daniel: 
 
      
 
    Estoy segura que cualquiera de los dos dará con mi escondite secreto, cuando vengáis a por mis cosas y yo no esté. Porque en mi presencia, nunca he dejado pasar a nadie a esta estancia y menos en este armario. Os creo bastante inteligentes para averiguarlo. Quería deciros antes de que se quede en el olvido, que además del dinero que aquí hay, hay otra cantidad similar metida en la funda del colchón. Quiero que la cojáis y que lo disfrutéis. Sobre todo tú Daniel, que has tenido tantos problemas en la vida y sobre todo económicos. He hecho los deberes y un investigador me lo ha dicho, así que no te asustes. 
 
    Por último, deciros que os he querido mucho y que me gustaría que llegases a estar juntos, porque hacéis muy buena pareja, aunque pensaseis que no me habría dado cuenta, sé que hay tensión entre vosotros. 
 
    Siempre estaré con vosotros 
 
      
 
    Eulalia 
 
      
 
    Después de leer la carta, un millón de veces, no me doy cuenta que estoy llorando hasta que una de mis lágrimas moja esta carta tan emotiva. 
 
    Voy a la cocina y cojo un cuchillo mientras que Dulceida, me mira alarmada por la cara que llevo. Se hecha hacia a un lado, cuando me ve el cuchillo y voy corriendo de vuelta hacia la habitación, para empezar a cortar poco a poco la funda del colchón. Cuando lo hago, varios billetes empiezan a caer al suelo a su vez. Voy cogiendo todos los billetes y ordenándolos, para que no cubran el resto del suelo. Cuando llego al final del colchón veo que algunos aún han quedado dentro de la funda. Con razón pesaba tanto este colchón. Ahora que ya no queda ninguno hasta lo puedo levantar con un brazo, a pesar de que aún estoy débil. 
 
    Dulce, viene corriendo hacia mí, después de haber cortado la llamada por la cara de loco que me ha visto y cuando ve la cantidad de billetes que están agrupados en el suelo, se lleva las manos a la cabeza. 
 
    —¡Dios mío Dani! ¡Eres rico!—grita Dulce, incrédula. 
 
    —¡Somos ricos!—la rectifico —parte de este dinero también es tuyo—digo sentado en el suelo. 
 
    —Era tu abuela y te pertenece—dice negando a lo que le he dicho. 
 
    —Lo sé, pero tú la has cuidado parte de su vida y te has preocupado por ella, además aún te debo lo del tratamiento de Dalia y seguro que muchas cosas más—digo mirándola a los ojos. 
 
    Nos miramos a los ojos unos segundos, hasta que rompo el momento. 
 
    —¿Quién te ha llamado? ¿Ha sido la policía? ¿Hay alguna pista?—intento desviar el tema por lo nervioso que me siento. 
 
    —¡Ah eso!—dice volviendo a la realidad —Tenemos que ir ahora a comisaría porque al parecer tienen varias pistas—suelta Dulce, pensativa. 
 
    Recogemos todo como podemos para meterlo todo en el coche y el dinero en bolsas de basura, para pasar inadvertidos. Me siento como cuando los secuestradores hacen un intercambio y hay que dejar el dinero en algún sitio en una bolsa de basura, para llevar a cabo un rescate. Espero que no llegue nunca a pasarme una cosa así. Lo metemos todo en el maletero de Dulce y juntos, vamos hacia la comisaría. 
 
    Llegamos a comisaría y el agente Carter, el que lleva el doble caso, nos hace pasar a su despacho. 
 
    —Siéntense por favor—dice serio sumergiéndose en unas imágenes de su ordenador. 
 
    Hacemos lo que nos pide y yo no puedo dejar de mover mi pierna derecha. Es un tic nervioso que tengo cuando me siento indefenso, asustado y a la expectativa por lo que va a pasar. 
 
    —Hemos conseguido poner las imágenes del accidente más nítidas—comienza diciendo. —Hemos descubierto quién fue el que lo embistió en la carretera, el día del accidente—lo suelta deprisa como si fuese una bomba. 
 
    Dulce y yo, nos miramos expectantes por saber quién es el malnacido. 
 
    —¿Quién ha sido? ¿Tiene antecedentes?—grito nervioso recordando todo lo que sentí ese día. 
 
    —Véanlo ustedes mismos—gira la pantalla de su ordenador y dándole a reproducir las imágenes. 
 
    Una sensación de desconcierto me invade al ver ese coche acercándose hacia mi moto, de forma fulminante para hacerme rodar por los aires y luego marcharse como si nada. Las imágenes se vuelven a reproducir pero esta vez aumentando las dimensiones para alcanzar a ver al conductor, después de ver la imagen más nítida, observo que es un hombre. Cuando aumenta la imagen y se ve al conductor me giro hacia Dulce, para confirmar sus sospechas. Oliver es el que llevaba el coche que impactó sobre mí, sin ningún reparo y ahora después de ver el gemelo en el piso de mi abuela, estoy seguro que también es el causante de haber provocado su muerte.  
 
    Dulce, le da al agente lo que hemos encontrado en casa de Eulalia, y que se les ha escapado, porque ellos mismos han estado allí y no han mirado esa prueba. Oliver, está en busca y captura desde hace días, pero no consiguen dar con su paradero. Esta prueba incrementará sus antecedentes y si consiguen dar con él y demostrar que le ha hecho algo a mi abuela, se pudrirá en la cárcel. Solo espero que pronto salga de su escondite, para darle su merecido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 48—Cazada 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    Hoy he quedado con mis amigas de que iríamos a ver el partido de Gaby. Han hecho muy buenas migas con los amigos de él, Lucas y Aitor. Así que vamos juntas emocionadas para ver qué tal lo harán. 
 
    Empiezo a estar relajada en estos días, mi hermano se ve que cada vez está mejor y está recuperando su vida. Ahora solo falta que él y Dulce, lo arreglen y por fin estén juntos, aunque por otro lado, entiendo que no es momento, porque estamos todos un poco nerviosos por que den con el paradero de Oliver. Después de saber que tuvo que ver en el accidente de mi hermano y en la muerte de mi abuela, me ha venido a la cabeza la imagen de aquel tipo sospechoso que me observaba antes de subir al autobús, pero imagino que no tendrá nada que ver. Todos estamos un poco nerviosos al respecto y no me dejan ni a sol ni a sombra. Hemos formado una piña, pero saben que he prometido ir al partido y han accedido porque sabían que iría con mis compañeras de clase y no estaría sola. Me han caído varias bromas al respecto, por la relación que tengo ahora mismo con Gaby. Me hicieron soltar en varias ocasiones, el rubor sobre mis mejillas, por la cantidad de barbaridades que soltó mi hermano, pero tenía que contárselo de una vez, no quería que Dulce, lo hiciese por mí y le pareciese mal. 
 
    Estamos a punto de entrar en el campo, para coger sitio. Estamos demasiado eufóricas animando al equipo. Estamos sedientas por el sol que pega y la cantidad de saliva que hemos gastado, así que propongo, ir a por unos refrescos para hidratarnos un poco, mientras que Sonia, me acompaña para ayudarme con los vasos. 
 
    —Tres refrescos de Cola por favor—le digo al dependiente de la cantina casi sin mirarlo. 
 
    Le pago las consumiciones de ellas también, por haberlas fallado días atrás y  Sonia, coge las bebidas de ella y de Elisa, mientras yo me quedo pagando. Al sentarnos en los asientos un mal presentimiento me invade y empiezo a mirar para detrás, por si algo malo fuese a pasar, cuando sin previo aviso, alguien tropieza con nosotros intentando pasar por delante nuestra y me giro de nuevo, para encararlo por casi tirar con mi refresco. Cuando veo de quien se trata, una mala sensación me invade de nuevo al ver que se trata del hombre que había visto días atrás, en aquel coche tan extraño, mientras cogía el autobús. 
 
    Decido no darle importancia. No creo que corra peligro y menos con mis amigas a mi lado y con tanta gente a mi alrededor, así que decido disfrutar del partido que acaba de comenzar. A medida que va pasando el partido, varios retortijones me vienen al estómago y unos sudores fríos, cubren mi frente. Seguro que me ha cogido el frío porque ahora se ha ido el sol y una brisa cubre el estadio. 
 
    —¡Gooool!—gritamos las tres al unísono. 
 
     Nuestro equipo marca el primer gol de la mano de Lucas, el compañero de Gaby, y todas lo celebramos entusiasmadas, hasta que otro retortijón, hace que me disculpé con mis amigas y corra directa al baño. Tengo miedo de no llegar a tiempo, así que corro lo más que puedo, hasta que por fin llego y me encierro en el primer retrete que miro. La verdad su limpieza deja mucho que desear, pero no me queda más remedio que cubrirlo de papel, para terminar con mi cometido, si no quiero hacérmelo encima. Al acabar me siento aliviada porque parece que me siento mejor, aunque los sudores no cesan, así que decido echarme un poco de agua por la cara, cuando siento a alguien entrar en el baño. Entro en pánico al mirar de nuevo a ese hombre que me sigue dando mala espina. Se acerca a mí sonriendo. 
 
    —Caballero se ha confundido. Este es el baño de las mujeres. El de hombres está en la puerta de enfrente—suelto asustada. 
 
    —Estoy donde tenía que estar—sigue sonriendo. —No sé aún como no te has desmayado, después de la gran cantidad de laxante y somníferos que te he puesto en la bebida. Has sido bastante fácil la verdad y me ha ayudado mucho que vinieses sola al baño, para llevar a cabo mi plan—dice cada más cerca de mí. 
 
    —¿Qué quieres de mí? No tengo nada que ofrecerte—digo llorando asustada. 
 
    —He descubierto que me puedes resultar muy provechosa. Ya he acabado con tu abuela casi sin esfuerzo y he estado apunto de hacerlo con tu hermano, pero contigo no voy a volver a fallar—sonríe cínico. 
 
    Yo me siento cada vez más mareada y veo bastante borroso, me empiezan a flaquear las piernas y sin previo aviso me  desmayo en el suelo, sin poder hacer nada. 
 
    Cuando despierto, me encuentro en un lugar bastante oscuro, atada en una silla de manos y piernas. No veo nada y estoy muy asustada, porque no sé qué será de mí. No entiendo porque Oliver, se empeña en hacernos daño a nosotros, si Dulceida es su ex.  
 
    —¡Hola!—grito al aire, para ver si hay alguien. 
 
    Al ver que nadie contesta, empiezo a llorar. No sé dónde me encuentro. Empiezo a tener frío y los restos de la droga que me ha puesto, aún me hacen sudar. 
 
    Al intentar girar mi cuello, veo una enorme pared cubierta con múltiples fotos de Dulce, Dani y mías. Algunas de ellas, fueron sacadas en los últimos días. En algunas fotos donde sale Dulce, parece que hay marcas de rotulador rojo. Se nota que este hombre está desequilibrado y el pánico me invade, al pensar que nunca más volveré a ver a Dani y que me moriré en este sitio tan frío, sin que nadie me encuentre.  
 
    —¡Que queréis de mí! ¡No tengo nada que te pueda interesar! ¿Qué culpa tengo yo de que Dulce, te haya dejado?—intento aflojar las cuerdas que tan apretadas tengo, pero en vano. 
 
    La puerta de entrada se abre. Ahora que entra un poco de claridad parece que estoy en un sótano de alguna casa, en algún lugar aislado, debido a la humedad que aquí hay. 
 
    —¡Por fin has despertado!—dice una voz femenina detrás de mí. 
 
    Me giro para intentar averiguar de quién proviene esa voz que me suena tanto y me quedo helada al ver a Darla, con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Tú, ¿Qué estás haciendo aquí?¿Qué te une a Oliver?—suelto alterada de ver a esa harpía aquí. —Tenia que estar más al loro y hacer más caso a mis amigas, después de que me dijeran que tramabas algo. Lo que no entiendo es que haces tú con Oliver—digo llorando a pleno pulmón. 
 
    —¿Ah, que no lo sabes?—suelta incrédula—Él es mi tío. Se hizo cargo de mi después de que hace unos meses, mis padres me hubiesen abandonado—me mira triste y decaída. 
 
    —¡Oh lo siento mucho!—le suelto sincera aunque también intento llevarla a mi terreno, para intentar que me suelte. —Se lo que eso, yo perdí a mis padres en un accidente y solo tengo a mi hermano y tú tío casi lo mata—digo cabizbaja. 
 
    —¿En serio ha hecho algo así?—suelta incrédula. —No me lo creo, te quieres quedar conmigo. Para tú información, mi tío me ha dado carta ancha durante unos minutos, para hacer contigo lo que me dé la santa gana—dice saliéndose los ojos casi completamente de las órbitas. —Vas a pagar muy caro, el haberme robado a Gaby, y con él, toda la reputación que me ha costado ganar todos estos años. Ahora ya no soy la chica popular de antaño y por eso y porque envidio tu pelo lo primero que voy a hacer es cortarte toda esa melena—grita fuera de sí. 
 
    —Espera, por favor. Piénsalo bien. Si la policía os cogen a ti y a tu tío, él irá a la cárcel y tú a un centro de menores por tenerme retenida y hacerme cosas horribles en contra de mi voluntad ¿Quieres que eso pase?—suelto seria para ver si recapacita. 
 
    La veo sopesarlo unos segundos, hasta que escucho de nuevo la puerta. 
 
    —Ya estoy aquí pequeña—dice dándole un sonoro beso a Darla, en su mejilla. —¿Aún no has comenzado?—grita eufórico. 
 
    —Quería empezar cortándole ese pelo tan odioso cuando has llegado—dice obediente mirando hacia su tío. 
 
    —Pues espera que quiero primero contarle algunas cositas—dice observándome. —Lo primero que aquí jamás te encontrarán por mucho que grites. Nos hayamos en un profundo bosque donde no hay ni internet ni teléfono—dice con voz de suficiencia. 
 
    Yo agacho la cabeza derrotada, porque no tengo forma de escapar y después de escuchar eso, sí lo hiciese seguro que me perdería en el bosque antes de pedir ayuda. 
 
    —La segunda cosa que debes de saber es que di contigo gracias a Darla. Cuando ella me contó lo sucedido y saber quién eras todo este maravilloso plan, vino a mi mente, porque todos estaban esperando que atacara a Dulce, y nunca se pudiera haber imaginado que fueses tú la escogida—se carcajea en mi cara como un perturbado. 
 
    —Estas loco al tratar así a una niña inocente—le escupo en su camiseta. 
 
    Su cara se vuelve del color del vino en menos de tres segundos. 
 
    —Tu hermano me ha quitado mi fuente de ingresos para siempre, al haber enamorado a Dulceida. Después de mis incansables intentos de hacerla volver conmigo por mi desliz. Me he sentido derrotado porque no lo he conseguido—suelta furioso. —Ahora tú pagarás por todo esto y por verme ahora arruinado. ¡Odio a tu hermano con toda mi alma! Ojalá se hubiese muerto. Lástima que solo haya matado a la vieja, porque sé que con ello, Dulce ha quedado destrozada ¡Ahora la siguiente serás tú—Darla, haz lo que tengas que hacerle, antes de que la mate por insolente—replica rojo de ira. 
 
    —¡Nooo!—grito con todas mis fuerzas, mientras siento como Darla, empieza a reírse a carcajada limpia. Está cortando mechón a mechón, de mi larga melena y mis gritos son amortiguados por las paredes de una cabaña, en el medio de la nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 49—Desaparecida 
 
      
 
    Me estoy empezando a preocupar por Dalia. Hace más de tres horas que se ha marchado al partido, con sus amigas y aún no ha vuelto. No es que no quiera darle libertad, pero la situación no está para echar cohetes con un loco suelto por ahí. Sé que está con sus amigas, pero ahora que tiene móvil, me extraña que no siquiera me haya llamado, sobre todo después de que la haya avisado. 
 
    Nada la he llamado un par de veces pero me sale el contestador, puede que allí no haya cobertura, pero aún así voy a ir a buscarla. No sé porqué, pero tengo un mal pálpito. 
 
    Cojo el coche y al llegar al estadio de fútbol, me encuentro con que el partido ha acabado. 
 
    —Señor, no puede estar aquí. El partido ya ha acabado y la gente toda se ha ido—dice el armario empotrado que está en la puerta. 
 
    —Mi hermana ha venido al partido y aún no ha vuelto a casa—suelto de los nervios. 
 
    De repente veo salir por la puerta a unos cuantos jugadores, junto a las amigas de Dalia, con cara desencajada, pero a ella no la veo por ningún lado. 
 
    —¿Dónde está Dalia?—me planto delante de ellas, con las manos en la cintura. 
 
    —¿No ha vuelto a casa?—dice una de ellas. —La última vez que la vi, fue al baño porque se sentía mal, por eso pensé que la vinieran usted, a buscar—suelta alarmada. 
 
    —Pues no ha sido así, sino no estaría yo aquí ahora—grito fuera de sí, cogiendo mi pelo con fuerza. —¿Dónde dices que la has visto por última vez?—intento sonar algo más calmado, para no asustarlas más de lo que ya están. 
 
    —En el baño—dice la más bajita. 
 
    El portero, tras escuchar toda la conversación, nos hace un gesto para que entremos a buscarla. Corro por todos los pasillos, mientras que el resto me sigue y al llegar a los servicios, lo hago sin llamar para ver si está ocupado. Entro como un vendaval para ver si aún sigue allí. El miedo que siento en este momento apenas me deja respirar y lo estoy haciendo con dificultad. Busco por todas las puertas, pero allí no veo nada. Indago cada rincón como un desesperado, mientras que sus amigas me miran desde la puerta asustadas y es entonces, cuando veo su coletero preferido tirado en un rincón. Me tiro de rodillas al suelo, impotente, sin saber que hacer, porque ahora estoy seguro que se la han llevado a la fuerza y creo saber quién ha sido. 
 
    Mando a todos lo que me han ayudado a buscarla para casa, pero antes intento buscar la foto de Oliver, en el móvil, para saber si lo han visto. Una de ellas se queda impactada al decirme que ese, fue el chico que las atendió en la cantina, así que después de comprobar que ha sido él, el que ha llevado a mi hermana, ya no me quedan dudas. No quiero preocuparlos más de lo que ya están y estarán más seguros en la suya. Yo cojo el coche, después de poner el manos libres y llamar a comisaría para hablar con el que lleva el caso de Oliver, para contarle lo sucedido. Les digo que ha estado en el partido y ponen el grito en el cielo junto a un dispositivo de búsqueda para ver si damos con su paradero. Espero encontrarla pronto y evitar que ese loca la mate sino nunca me lo perdonaré. 
 
    Me siento perdido y no sé qué hacer. He recorrido playas, parques o sitios donde pudiese estar y no he encontrado nada. Voy circulando sin rumbo por la carretera, hasta que me doy cuenta que estoy delante de la casa de Dulce. Es la única persona que conoce a Dalia, tan bien como yo, sobre todo desde que han pasado ese tiempo juntas, cuando yo he estado entre la vida y la muerte. Le debo tanto. 
 
    Salgo del coche atropelladamente por lo nervioso que estoy y tocó varias veces al timbre. 
 
    —Tranquilo, quien quiera que seas me vas a fundir el timbre—escucho de fondo. 
 
    Cuando por fin abre la puerta, Dulce, me ve llorando y arrimado al marco. 
 
    —¿Dani que ha pasado?—grita colérica por ver mi estado. —¿Le ha pasado algo a Dalia?—suelta preocupada. 
 
    —Se la ha llevado...—rompo de nuevo llorando. 
 
    —¿Quién se la ha llevado?—cierra sus ojos, para que no diga seguramente lo que está pensando. 
 
    —Oliver, la ha secuestrado. Estoy seguro. He encontrado su coletero favorito, tirado en los baños del estadio, donde jugaba su novio. Sus amigas dicen que ha sido la última vez que la han visto y han verificado que ese malnacido ha estado allí, después de haberles enseñado una foto suya—digo derrotado. 
 
    —Eso no puede ser ¿Para que la querría a ella?—hace una pausa pensando. —¿Has llamado a la policía?—dice cogiendo su teléfono.  
 
    —Sí, han empezado con la búsqueda por los alrededores me avisarán si dan col algo sospechoso—suelto dolido observándola. 
 
    —Maldito malnacido—grita enfadada. —¿Cómo no me he dado cuenta antes de que estaba perturbado? Ojalá estuviese yo en su lugar—suelta pesarosa. 
 
    —No digas eso—suelto serio.—Tenemos que encontrarla antes de que sea demasiado tarde—suelto al borde del llanto de nuevo. 
 
    Ella me da un abrazo y después coge su teléfono. 
 
    Coge su teléfono para llamar a varios de sus contactos, para que nos ayuden a buscarla, porque ya saben cómo es, porque también la han conocido y estado con ella. 
 
    —Iremos a buscarla en mi coche, que en el tuyo seguro que nos quedamos tirados—dice buscando sus llaves, que aún no tiene localizadas después de haber colgado el teléfono.  
 
    Empieza a rebuscar por todas sus chaquetas, hasta que le cae una llave al suelo. 
 
    —Me había olvidado de guardar la llave de la cabaña, con el resto—dice buscando el llavero donde tiene el resto de las llaves colgadas en su pared. 
 
    —¡Dani, no están!—grita alarmada. 
 
    —¿Que no están, las llaves del coche?—pregunto nervioso ayudándola a buscar. 
 
    —No, las llaves que tenía aquí colgadas que pertenecen a la cabaña—dice apenas en susurro. —¿Como no me he dado cuenta antes?—se castiga incrédula. 
 
    —¿Crees que ese malnacido ha podido llevarla allí?—sueno esperanzado de dar con ella, aunque tengo angustia por saber si aún siga viva. 
 
    —Seguro que sí. Se me ha olvidado de pedirle las llaves de mi casa, ahora que me acuerdo y seguro que las ha cogido sin darme cuenta—dice guardando la copia de la llave, que aún tiene gracias a la copia que tenía de Eulalia. 
 
    Después de buscar en el abrigo por fin conseguimos las llaves de su coche y se las arranco de las manos para ir corriendo hacia su coche, mientras ella llama de nuevo a comisaría y al resto de la gente para contar nuestras sospechas y darle la dirección. 
 
    Voy conduciendo temerariamente, mientras Dulce, me dando las indicaciones para llegar a esa cabaña, que al parecer está bastante alejada. Está a las afueras. Solo espero que no nos estemos equivocando y que cuando lleguemos Dalia, esté allí y aún siga con vida. Últimamente nuestra vida es como una montaña rusa. No hay cosa que no nos pase. Parece que no vamos a poder ser felices, porque el destino se empeña en ponernos duros obstáculos en el camino. En estos momentos, me acuerdo de las palabras que me han dicho mis padres, mientras estaba en coma. También las que me ha dicho mi abuela, que me dijo que tuviésemos cuidado y que cuidara de Dulce, porque sabía que Oliver, era el que había acabado con su vida. Tenía que evitar esto y no separarme ni de Dulce, ni de Dalia y al final ese loco se ha salido con la suya y la vida de mi hermana prende de un hilo, por estar demente y todo porque Dulceida, lo ha dejado sin un duro y se le ha acabado el dinero. Es que no me lo creo.  Todo esto parece una película de terror en la que yo y mi hermana somos los protagonistas. 
 
    Estamos girando en la última curva, según Dulce. Llevamos unos veinte minutos de trayecto. Me tiemblan hasta las piernas y tengo los brazos agarrotados de llevar el volante tan rígido y sujetarlo con tanta fuerza. Entramos sigilosamente por una entrada rodeada de árboles y dejamos el coche en un sitio, donde pase desapercibido, para no alarmar a los ocupantes que ahora mismo se encuentren dentro. Porque hemos comprobado que hay un coche aparcado cerca de su puerta. Vamos caminando en silencio por la parte de atrás y por unas pequeñas ventanas que hay casi en la parte subterránea de la casa, se ve algo de luz. 
 
    —¡Cabrón! Por lo que veo la tiene en el sótano de la casa—señala donde me dice—¡Se va a enterar cuando lo tenga de frente!—dice acercándose más. 
 
    Vuelve a llamar a los policías para saber su ubicación y vemos que están a cinco minutos, pero yo no aguanto más la espera y decido intervenir, porque esta espera me está matando y está en juego la vida de mi hermana. Estoy tan nervioso por encararlo, que hasta me tiraría de cabeza por esa ventana, pero Dulce, adivina mis intenciones y me para con su mano. 
 
    —Dani, tengo una idea. Sé un escondite secreto que va a dar justo a dónde están ellos. Es un sitio donde me solía esconder para fastidiar a mi hermana, cuando estábamos jugando al escondite y éramos pequeñas. Se pasaba horas buscándome hasta que aburrida de que no diese con mi escondite, salía por mi propio pie. Seguro que él, no se ha dado cuenta de que existe y podremos observar que es lo que está pasando allí dentro, antes de crear un plan. 
 
    —Esta bien, pero debemos de hacerlo rápido. No sé si está mal herida o en qué condiciones se encuentra. Puede que sean más hombres vigilando, porque no creo que todo esto lo haya hecho él solo—digo sacándome ropa para coger mejor por el agujero que hay en una de las rejillas alojadas, en un lado de la casa. 
 
    —No quedaremos atrapados allí dentro ¿Verdad? Ahora somos más anchos que cuando eras tú pequeña—suelto atemorizado y claustrofóbico por ese lugar. 
 
    —Tranquilo, me acuerdo perfectamente. El lugar de entrada es más estrecho que todo el camino. Confía en mí—suelta suplicante. 
 
    Los dos vamos bajando lentamente, por ese terrible agujero, mientras un miedo atroz me invade porque mi hermana esté en peligro. 
 
    Espero encontrar a mi hermana con vida. Si mi pálpito no me engaña, sé que se encuentra ahí abajo y aún le sigue latiendo su corazón, lo presiento. Solo espero no equivocarme y poderla salvar de las garras de ese delincuente, en cuanto la policía llegue al lugar y pueda pararle por fin los pies, a quienes lo hayan ayudado, para meter a todos entre rejas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 50—Dalia 
 
      
 
    Dalia 
 
      
 
    —Seguro que si Gaby, te llega a ver con mi vida, (que no creo), al ver el aspecto que muestras ahora mismo, te dejaría tirada como a una colilla. Nada más verte, marcharía despavorido ante el aspecto tan horrendo que tienes—dice en una carcajada ofreciéndome un espejo. 
 
    Yo cojo el espejo y se lo tiro a la cara, después de que me haya trasquilado como a una oveja. No quiero verme así, porque sólo podré seguir llorando. 
 
    —Eres una maldita. ¿Qué pretendías? ¿Hacerme daño en esta preciosa cara?—dice tocándose en la zona, donde ha impactado el espejo. Lo hace en otro que hay en el baño, junto a la sala dónde estoy. 
 
    Por mi puedes hacer lo que quieras. Te podrías poner una ciento cincuenta de pecho y estoy segura de que Gaby, jamás volvería a caer en tus redes. Se ha dado cuenta de lo superficial que eres—le digo a plena voz, para que me oiga desde donde esté. —Yo en tres meses he sabido llegar a su corazón, cosa que tú no has hecho en tantos años—grito satisfecha. 
 
    —¿Como te atreves?— Viene corriendo hacia donde estoy, para darme una bofetada. —Conmigo fue feliz, al menos hasta que tú apareciste—suelta dolida mirando hacia otro lado. 
 
    —Eso es lo que tú te crees, pero en realidad no lo erais—bajo la voz porque me compadezco de ella. —Me ha contado cosas que estoy segura que contigo nunca lo ha hecho y hemos conectado a niveles que ni te imaginas—digo sonrojada recordando el último beso. 
 
    —¿Ya os habéis acostado? Eres muy espabilada, te creía más mojigata. La verdad que te subestime. Menos mal que me dejé llevar por mi tío y ahora mira en donde nos encontramos. No puedes escapar y por lo que a mí respecta no saldrás de aquí con vida—dice riéndose a pleno pulmón. 
 
    —Para tu información no nos hemos acostado y la verdad que no nos ha hecho falta, para sentirnos unidos el uno con el otro—digo asqueada mirándola. —Estás enferma y deberías de ponerte en manos de profesionales. Ellos seguro que te sabrán ayudar y cubrir esa carencia de cariño, que al parecer siempre has tenido—digo esperanzada, porque es mi último cartucho para que recapacite. 
 
    —¿Tío Oliver, estás ahí?—dice saliendo a buscarlo fuera de la sala. 
 
    Yo intento con todas las fuerzas, que aún me quedan, intentar soltarme de esa horrible cuerda que me está cortando la circulación. Intento mover la silla en la que estoy metida, para acercarme lo máximo posible y coger las tijeras que ha dejado encima de esa mesa auxiliar, de haberme cortado todo el pelo. Lo tengo prácticamente hecho, cuando oigo pasos que se acercan y voy a saltos rápidamente hasta donde estaba, para que no se den cuenta. Pero los he subestimado. 
 
    —¡Qué estabas haciendo maldita zorra!—viene Oliver, corriendo hacia mí y empieza a zarandearme—¡Contesta!—empieza a cachearme. 
 
    —¡No me toque cerdo asqueroso!—grito fuera de sí, porque estoy viendo que va a llegar a partes de mi cuerpo que no deseo que toque. —¡Quite sus sucias manos de encima de mí o lo lamentará!—grito llorando asustada. 
 
    —¡Si has conseguido robarle el novio a mi sobrina, seguro que ha sido porque eres mejor amante que ella—dice dirigiéndose a ella en tono despectivo.—Muéstrame lo que sabes hacer—dice acercándose a mi cara y yo no puedo hacer más que poner cara de asco. 
 
    Yo no puedo más. Me está dando arcadas su aliento pestilente y en cualquier momento, mi estomago amenaza en vaciar todo su contenido. El olor a humedad que aquí hay, tampoco me ayuda a sentirme mejor.  Así que después de varias arcadas, sin darme cuenta, vacío todo el contenido de mi estomago encima de la ropa de mi agresor. Cuando me doy cuenta de lo que he provocado, una sonrisa surca mis labios, por haberle hecho algo que no tenía planeado. 
 
    —¡Maldita! ¡Me las vas a pagar!—sale de la estancia corriendo, imagino que para cambiarse de ropa. 
 
    —La has hecho buena. Prepárate para lo peor. Cuando está cabreado pega unas palizas de miedo—dice temblando con la mirada pérdida. 
 
    —¿Te ha pegado alguna vez?—suelto incrédula por lo que me acaba de decir. 
 
    —Esto fue de la última—dice mostrándome su espalda, donde veo un enorme cardenal a la altura de su hombro. 
 
    —Eso no es cariño ¿Es que no te das cuenta?—suelto abatida, después de saber que haya sido capaz de pegarle a sus sobrina. 
 
    —¿Qué sabrás tú?—dice asustada alejándose un poco más de mí, mirando aterrada hacia la puerta. 
 
    Yo observo hacia donde ella lo está haciendo y lo que veo me deja sin aliento. Ante mí, está Oliver, en ropa interior y en su mano tiene un cinto bastante grueso que no se de dónde lo habrá sacado. Sus ojos reflejan un odio infinito y viéndolo en ese estado, se que no tengo posibilidades de salir de aquí con vida. Vuelvo a hacer fuerza para intentar soltarme y oigo un crujido en mis pies, señal de que la cuerda está a punto de ceder. Oliver cada vez está más cerca de mí y refleja una sonrisa cínica en sus labios, mientras mantiene la mirada pérdida y es ahí, cuando me doy cuenta del primer golpe, cuando siento el impacto del cinto chocar contra mi piel. Toda mi espalda me empieza a abrasar y mis lágrimas comienzan a salir a borbotones, por el profundo dolor que siento. Él se ha puesto en mi espalda, cuando de repente, escucho un ruido fuerte detrás de mí. Cuando miro de reojo observo que Oliver, yace en el suelo. Miro hacia Darla, que vuelve a estar en mi campo de visión y después de soltar un grito sale corriendo por la puerta aterrada. Yo intento girarme, porque siento como me están ayudando a soltarme y es entonces cuando me doy cuenta al darme la vuelta, que es mi hermano el que está frente a mí, junto a Dulce. Una ola de alivio me invade y les doy un fuerte abrazo a los dos, mientras lloro como una niña pequeña que hasta ahora nunca me había permitido ser. Siempre preferí no mostrar mucho mis emociones, para parecer más fuerte, pero este último hecho ha podido conmigo y no he podido disimularlo. Todo lo que ha pasado, es demasiado fuerte para pasar inadvertido. 
 
    —Dalia, ¿Quién te ha cortado tu hermoso pelo?—dice mi hermano alarmado tocándome la cabeza.—¡Menos mal que estás viva! Nunca me perdonaría que te hubiese pasado algo—dice Dani, aterrado con lágrimas en sus ojos, dándome un abrazo. 
 
    Pego un respingo por el profundo dolor que sacude mi espalda y es entonces, cuando me levanta la camiseta y ve lo que ese malnacido me ha hecho. 
 
    —Pagará por lo que ha hecho y estará a la sombra durante muchos años—suelta dolido viendo a mi alrededor y fijándose en la cantidad de pelo que hay en el suelo. 
 
    A los pocos segundos, se escucha la puerta principal abrirse y veo entrar a varios agentes al sótano en donde estamos, con Darla, esposada. Otros dos, cogen y le ponen a Oliver unas esposas, mientras aún permanece en el suelo, después de que Dani, le hubiese dado con una bombona de camping gas en su cabeza. 
 
    —Tengan piedad con Darla—digo enfrentándome a los agentes. —Ella solo quería un poco de cariño que le fue negado durante años. Sus padres hace meses la han abandonado a su suerte y su tío le pegaba bastantes palizas, además de a saber cuántas cosas más que oculta. Solo tenéis que ver cómo tiene su espalda y mirar la mía—suelto dolida. 
 
      
 
    Ella me mira con cara de agradecimiento por lo que he dicho, mientras salen para llevarlos a comisaría a tomar declaración. 
 
    —Hermanita. Tienes un corazón que no te coge en el pecho. Pero si ha sufrido como dices, has hecho bien en recalcárselo, para que lo supiesen y ser más cautos a la hora de colgarle cargos que no le pertenecen. Seguro que ella también a sido víctima de todo esto—dice mi hermano cogiéndome de la mano. Dulce, que ya ha acabado de hablar con los agentes y de cantarle las cuarenta a ese malnacido, me da un beso y un gran abrazo. Los tres salimos de la cabaña, mientras otros agentes cogen muestras de las posibles pruebas, para poder encerrar a ese loco. 
 
    —Dani, ¿Como habéis entrado, sin que ellos se hayan dado cuenta?—suelto impaciente por saber como lo han hecho. 
 
    —Te lo contamos de camino a casa—dice Dulceida, cogiendo las llaves de las manos de mi hermano, para dejarnos un rato a solas, mientras ella conduce. 
 
    Al llegar al coche, no puedo evitar mirarme en el espejo, para mirar que ya no tengo pelo. 
 
    —Tranquila—dice Dulce, sacándome de mis pensamientos. —Tengo varias pelucas en casa de los disfraces de carnavales, ya verás como pronto te nace. Esta noche, después de que lleguemos del hospital, para que vean que estás bien, os quedaréis en mi casa. Seguro que se hará muy tarde y os vendrá bien que alguien cuide de vosotros, después de este trauma. No me vayáis a decir que no, porque me siento responsable de este secuestro—dice seria. 
 
    —Tu no has tenido la culpa ¿Me oyes?—escucho a Dani de fondo, mientras mis ojos se cierran lentamente, después de haberle mandado un mensaje a Gaby. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 51—Planes 
 
      
 
    Hemos vuelto a la normalidad. A Oliver, lo han metido en la cárcel, por la cantidad de pruebas que han encontrado y a Darla, la han llevado a un centro especial en la salud mental, porque se veía que tenía serios problemas de conducta, por culpa de la falta de cariño que tuvo desde pequeña, según me ha contado Dalia. Cuando la han tenido retenida ha podido deducir varias cosas, por la conversación que han tenido ambas. Suerte que Gaby, el que fuera su novio no se vio sometido a sus locuras y se ha podido coger a tiempo. Estamos más relajados sabiendo que al salir a la calle no nos acecharán, y también económicamente, estamos más tranquilos gracias a nuestra abuela. Puedo respirar tranquilo sin que las deudas me agobien y en eso Dulce, también ha tenido mucho que ver.  
 
    Dalia y yo, hemos estado un día entero en casa juntos, aliviando nuestros miedos e inquietudes. Agradezco ese día de relax y confesiones, después de lo que hemos pasado, pero tengo que llevar a cabo dos planes que se me han ocurrido y estando aquí encerrado no lo podré hacer. Espero que todo salga según lo planeado. 
 
    Mi hermana, se ve que está más tranquila, después de saber que ese loco está vigilado y su sobrina, siendo controlada así que, ha querido ir de nuevo al instituto. Estoy muy orgulloso de ella. Se está tomando todo esto como una persona adulta y no puedo sentirme más feliz al ver que ha querido empezar de nuevo con la rutina, seguro que tiene algo que ver, encontrarse de nuevo con sus amigas y con su novio. De momento no requeriré de un especialista para llevarla, porque lo está afrontando bastante bien. Le he dejado una de mis gorras de fútbol para disimular las calvas que le han hecho en la cabeza y se ha marchado. No quiere que baje la media de sus notas por no ir más días al instituto, así que, ha vuelto a la normalidad. 
 
    Voy hacia la revista para adelantar algo de trabajo. Parece que llevo años sin pasar por allí. Dulce, después de que saliese del hospital, apenas me ha dejado acercarme. 
 
    Al llegar, me encierro en la sala de juntas a tramar uno de mis planes, aprovechando que Dulce, está con otra mujer en su despacho. La verdad que nunca la había visto por aquí, pero si está aquí será por algo. 
 
    Después de una hora, todos se ponen manos a la obra, contentos con lo que tienen que hacer, mientras yo, voy a saludarla para que sepa que estoy aquí y que he venido a ayudar e incorporarme de nuevo al trabajo. Golpeo en la puerta y entro antes de obtener respuesta. 
 
    —Buenos días—suelto sonriente observándolas. 
 
    —Hola...—suelta Dulce incrédula. — Pensé que te quedarías en casa algún tiempo más, con Dalia. Estábamos revisando los distintos artículos del próximo número. Aún nos faltan un par de ellos, pero la verdad que parece que esta gente se está esforzando por mejorar. Si siguen así y la revista sigue en auge, podré subirles el sueldo, porque estoy contenta con el resultado. Fíjate—dice sonriente enseñándome todos los artículos. Me pasó unos minutos ojeando los papeles hasta que noto que me observan otros ojos mientras lo hago. Dulceida, se da cuenta de la situación y decide hacer algo. 
 
    —Perdona, ¡Qué tonta! —suelta avergonzada. — Permíteme que te presente a la que fue mi mejor amiga en el colegio y la que creció conmigo hasta que se fue a Londres. Se llama Ylenia y ha venido a pasar una temporada aquí. Ella, fue la encargada de ayudarme en tu ausencia y la verdad que estoy muy contenta con los resultados—dice con un brillo en sus ojos —espero que no te moleste—dice mientras su amiga se muestra callada. 
 
    —Para nada. Soy consciente de que tenías mucho trabajo a tu cargo, después de estar tantos días en el hospital. Es normal que hayas pedido ayuda, sobre todo por la cantidad de tiempo que has pasado a mi lado—suelto sonriente mirándola a los ojos. 
 
    Ella parece que se pone un poco colorada, porque sabe que tengo razón y ha pasado parte del tiempo allí conmigo y con mi abuela. 
 
    —Me alegro de que pienses eso, porque estoy pensando en que nos siga ayudando. Ylenia, está pensando en quedarse una buena temporada ¿No es así amiga?—pregunta Dulce, interrogándola. 
 
    —Sí los dos estáis de acuerdo, sería un placer seguir ayudando—dice observándome. —Encantada de conocerte Dani—le doy dos besos en sus mejillas. —Dulceida, me ha hablado mucho de ti. Me alegra mucho que te hayas recuperado. Sé lo que estarás pensando y es cierto mi nombre es igual al de la hija perdida de "Romina y Albano" los cantantes italianos, así que agradecería que no bromees con eso, porque mis padres no tuviesen mucha imaginación al ponerme semejante nombre —pega un grito, después de que Dulce, la haya interrumpido con un codazo en sus costillas.  
 
    —Estoy encantado de conocerte y de que nos ayudases y de que los sigas haciendo—digo sonriendo porque Dulceida, parece un poco fastidiada por las palabras de su amiga. 
 
    —¿Sabes que en el instituto nos llamaban Pili y Mili porque siempre estábamos siempre juntas?—sigue Ylenia, hablando como si nada. 
 
    —¿En serio?—suelto una carcajada. —La verdad que ahora que os observo mejor, tenéis mucho parecido. Incluso diría que te pareces a ella más que a su hermana—digo incrédulo observándola. 
 
    —¿Verdad que sí?—suelta Ylenia, orgullosa apoyándose en el hombro de Dulce. —Esta mujer era una bellísima persona y me ayudó en varios problemas que tuve en mi infancia, pero ahora se volvió sosa y agria de carácter con los años—dice observando a su amiga. 
 
    —¡Oye!—grita ella indignada —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué soy un muermo?—replica ofendida. 
 
    —¿Cuánto hace que no sales a divertirte y te quitas esa cara de amargada que tienes, que es como si te hubiesen metido un palo por el culo?—pregunta Ylenia, riendo. 
 
    —¡Eso no es de tu incumbencia!—replica—¡A lo mejor es que no he tenido tiempo, ni una compañía idónea para hacerlo!—exclama Dulce, dolida. 
 
    —Pues pongámosle remedio no crees. ¿A qué no te atreves a salir esta noche?—pregunta su amiga desafiándola. 
 
    —Pues sí que me atrevo—dice retándola con la mirada. —Celebraremos que te has dignado a volver  a la ciudad donde te criaste y que estás de nuevo soltera—dice seria mirando a su amiga. 
 
    —Estupendo. ¡Así me gusta! Será una buena ocasión de contarte todo lo que me ha pasado allí y la razón por la que he vuelto—dice observándome. —Dani, ¿Por qué no nos acompañas—me mira suplicante. —Nos vendrá bien compañía masculina. 
 
    —No creo que pueda, tengo otros planes. Además veo que tenéis mucho de que hablar y no os quiero interrumpir—digo observando a Dulce, que parece que está dolida. 
 
    —Está bien, pero si cambias de opinión, llama a Dulce y ella te dirá en donde estamos para que te unas a la fiesta—suelta Ylenia. 
 
    —Dulce, recuerda que mañana tenemos que repasar todo el contenido, porque como muy tarde pasado mañana tendremos que lanzar el siguiente número, así que no os acostéis tarde y portaros bien—suelto desinteresado cerrando la puerta de su despacho, para marcharme. 
 
    Después de hacer unas cuantas cosas que han me quedaban y ver que Dulce e Ylenia, por fin se han marchado respiro tranquilo porque mi plan sigue en marcha. Creo que me voy a divertir con estas dos, a partir de ahora. Ylenia, tiene una carácter muy divertido y abierto. Parece que no tiene filtro y que no se avergüenza de nada. Creo que Dulce, ha dado con la horma de su zapato. Me quedo sonriendo unos minutos por el asunto y un rato después, llamo al resto de mis compañeros, para seguir acorde con el plan que llevaremos a cabo al día siguiente. Estoy muy nervioso. Espero que todo salga según lo planeado y no haya ningún error. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 52—Confesiones 
 
      
 
    Dulce 
 
      
 
    ¿Pero que mosca le habrá picado a ese hombre? Yo le he abierto mi corazón cuando estaba en el hospital, diciéndole que lo amaba, parecía que me iba a responder en aquel momento, pero el ataque de tos por llevar tantos días entubado, le ha pasado factura. Pero ahora él, actúa como si no hubiese pasado nada y eso me pone frenética. 
 
    La verdad que nunca pensé que me fijaría en él, porque me suelo fijar en hombres más malotes, pero también tengo que decir que con ese prototipo de hombre, nunca he llegado a buen puerto. El destino seguro que me tenía esto preparado y ahora me enamorado como una colegiala y no se como sobrellevarlo. Estoy muy nerviosa, por lo que pueda pasar ¿y si pasa de todo lo que le he dicho y se va con Claudia? Será un riesgo que me toque correr, sí quiero que sea feliz. ¿Cuánto tiempo más va a fingir como si nada pasase? Estoy cansada de esperar por algo que seguro no va a pasar. No pienso quedarme quieta mientras me quitan al hombre de mi vida. Espero que todo esto acabe bien, por el bien de los dos, porque trabajamos juntos. Si el decide no darnos una oportunidad, eso podría influir en nuestra relación en el trabajo y no lo soportaría, otra vez no. Me muero por besarlo de nuevo y sentir esas mariposas en mi estomago. Sentí una conexión especial cuando estuvimos en Villalba y sueño con esa noche todos los días. 
 
      
 
    Esta noche intentaré pasarlo bien, para quitar parte del estrés que tengo por los nervios acumulados. Se me dan mal las declaraciones, pero se me da peor no saber la contestación y todo esto me consume. Mañana sin falta, pienso cogerlo por banda para aclarar por fin lo que siente por mí. Sí, eso voy a hacer, porque esta espera me está matando lentamente. 
 
    En mis pensamientos sigo, mientras me estoy preparando para esta noche. Me he puesto un vestido corto negro que realza un poco mi figura. La verdad parece que he ganado algunos kilos, tendré que ponerme a dieta. El comer a correr y el estrés, me están jugando una mala pasada, además últimamente tampoco ando bien del estómago y seguro que es, por la comida basura que he tenido que comer en el hospital.  
 
    Me pongo un poco de rímel, después de hacerme una cola de caballo y me miro al espejo contenta con el resultado. Quiero ir decente pero tampoco quiero hacerlo explosiva. Ya estoy lista, cuando escucho el timbre de mi casa. Seguro que es Ylenia. Al final, ha decidido instalarse en un hotel durante su estancia aquí, porque suele tener un sueño muy irregular y no quería molestarme a pesar de que le insistí en varias ocasiones. 
 
    Al abrir la puerta, recibo a mi amiga que está despampanante con su melena pelirroja suelta y un vestido verde agua, tan apretado y escotado que quita hasta el hipo. Creo que se ha esmerado demasiado y que desentonaré un poco a su lado. 
 
      
 
    —Caray "Mili". Tengo que decirte que has sabido sacarte partido. Estás muy guapa—grita mi amiga tras cerrar la puerta de la entrada. 
 
    —¡Que va! Me haces quedar mal a tu lado, porque tú te ves impresionante con ese vestido verde, que estiliza toda tu figura. Por lo que veo, vas a por todas y esta noche irás de caza. Si estás lista, podemos marcharnos ya. Cuanto antes vayamos, antes volvemos y mañana toca trabajar—suelto resignada observándola. 
 
    —¡Espera!—me coge del brazo, antes de que coja las llaves y me vaya hacia la puerta. —Tengo que contarte algo antes de que nos vayamos—dice nerviosa. 
 
    —¡Que misteriosa estás! Está bien soy toda oídos—digo sentándome en el sofá, a esperar a que ella haga lo mismo y comience a hablar. 
 
    Saca su pitillera y coge un cenicero de debajo de la mesa. Yo hace años que dejé de fumar, porque era un vicio innecesario, pero veo que ella está metida de lleno. Se enciende un cigarrillo nerviosa, mientras comienza a hablar. 
 
    —Espero que no me juzgues después de contarte todo esto—dice alterada. 
 
    —No sé que habrá pasado en Londres, para que vinieses de pronto y sin avisar, pero puedes estar segura de que no te juzgaré—digo para darle el valor para contarme eso tan importante. 
 
    —¡Soy lesbiana!—dice soltando la bomba. 
 
    —¡Qué!—exclamo confusa. 
 
      
 
    —Sabía que me juzgarías. Todos lo han hecho—dice levantándose enfadada, yendo hacia la puerta. 
 
    —No, para nada. Tienes que creerme. Solo que me cuesta trabajo asimilarlo, porque sé cuánto te gustaban los niños cuando estábamos en el colegio. Cada día te gustaba uno nuevo y se que te gustaban los niños tanto como a un toro el color rojo, por eso me ha sido un poco difícil de asimilar, ahora en el momento—la observo suplicante. —Tienes que creerme. Tengo mucho mundo visto a estas alturas y he visto y vivido situaciones que no te imaginas. Lo he pasado mal cuando te fuiste y estuve unos meses viviendo en la calle—digo rota de dolor recordando a Daniela. 
 
    Ella parece creerme, al ver el brillo de tristeza que tengo en la mirada y sin esperarlo me da un fuerte abrazo. 
 
    —Tenía la esperanza de que tú me entenderías. ¡Cuanto lo siento que te haya pasado eso!—dice triste sentándose de nuevo. 
 
    —Pero ahora no me dejes así. Quiero saber a qué fue debido ese cambio, si se puede saberse—suelto intrigada. 
 
    —Esta bien, pero luego me cuentas lo tuyo, pero tendrá que ser rapidito, sino nos darán las uvas y no podremos salir y tengo ganas de mover el esqueleto—dice ella contenta. 
 
    —Estaba con John, dese hace cinco años. Lo quería, aunque parecía que no estábamos en nuestro mejor momento y nuestra vida sexual no es que fuera para tirar cohetes. Un buen día, me propuso que hiciésemos un trio con otra mujer. Yo al principio me negué, pero después de sopesarlo durante unos días, accedí, porque total no perdía nada, nuestra pasión iba en declive y peor no nos iba a ir. 
 
    —¡Qué valiente has sido! Yo no sé si sería capaz—suelto intrigada con su relato. 
 
    —Yo tampoco sé aún como me convenció. Solo sé, que después de esa vez, vinieron otras y cada vez quedábamos más veces con las mismas chicas y yo estaba más cómoda con ellas. Una de ellas, me hizo sentir en cada ocasión, lo que mi marido no supo en años y ahí fue donde me di cuenta que era lesbiana.—dice pensativa haciendo una pausa. —Dejé a mi marido y empezamos una relación, porque al parecer ella sentía lo mismo conmigo. Duró poco, porque teníamos un carácter muy distinto. En la cama, nos entendíamos bien, pero en el día a día, cada vez chocábamos más, porque era muy autoritaria, así que lo acabamos dejando de mutuo acuerdo. Mis padres cuando se enteraron de lo que había hecho, decidieron quitarme el habla hasta el día de hoy. Yo trabajaba en una de las empresas de él, y para no verme me ha despedido, por eso he querido venir de nuevo a Galicia. Al lugar donde nací y dónde tengo mis mejores recuerdos para empezar de nuevo—dice llorando y dándome un abrazo. 
 
    —No llores tonta, que no vale la pena, además arruinaras tu maquillaje si sigues llorando y quedarás hecha un adefesio—le digo para intentar que sonría. 
 
    —¡Eres de lo que no hay!—dice dándome en el brazo sonriendo. —Anda vámonos, que no quiero ponerme más triste, ya me voy arreglando el maquillaje en el coche, mientras conduces y me cuentas porque has acabado viviendo en la calle—suelta mi amiga, mientras coge el bolso para irnos. 
 
    Después de hacer nuestras confesiones y contarle un poco por lo que he pasado, hacemos un juramento de no volvernos a fallar, para que no se vuelva marchar sin una buena razón. 
 
     Llegamos a un pub que acaban de abrir y que al parecer está muy de moda, después de habérselo escuchado a unos chicos que iban por la calle.  
 
    Al intentar entrar en el pub, uno de la cola le toca el culo a mi amiga, con todo el descaro y ella sin cortarse un pelo, le da un guantazo en toda la cara. El portero, al ver el revuelo que se ha formado a nuestro alrededor viene corriendo. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien chicas?—dice observando el escote de Ylenia. 
 
    —El imbécil ese, que se quería sobrepasar conmigo y le di su merecido—dice guiñándole un ojo. 
 
    El portero se pone colorado, ante ese gesto y decide colarnos para evitar más problemas y nos invita a la primera consumición. 
 
    —Mira qué majo. Dulceida ¿Tú que tomas?—suelta mi amiga dirigiéndose a la barra con los tickets. 
 
    —Un San Francisco, por favor y no la líes de nuevo—digo sonriendo por lo que acaba de pasar. 
 
    —No me vengas con cursilerías. ¿No vas a pedir nada con alcohol?—dice alucinada observándome. 
 
    —Últimamente no ando bien de el estómago y no la quiero cagar, además tengo que conducir—digo dirigiéndome a la pequeña pista, que hay en una esquina, para bailar un poco y ver si me deja de doler el estómago. 
 
    Mi amiga me imita y las dos acabamos bailando la canción "Morado" de J. Balvin. Al poco rato, el humor de mi amiga decae, sobre todo cuando vemos al chico que estaba en la cola y que le tocó el culo anteriormente. Parece que tiene un ojo morado. Mi amiga le ha dado lo suyo. Cuando nos ve en la pista, viene enérgicamente hacia nosotras. Por los movimientos parece que va un poco bebido, pero eso no es impedimento para que mi amiga se ponga delante de mí, para pararlo. 
 
    —Estabais aquí…¡zorras!—dice apenas sin revolver la lengua. 
 
    —Sí, aquí estamos y como nos vuelvas a insultar te doy otro puñetazo como el de antes y te dejo morado el otro ojo para ir conjuntado, porque se ve que quieres más—dice mi amiga en tono chulito. 
 
    —Pili, vale ya, no queremos problemas—digo asustada por la actitud del chico. 
 
    De repente, vemos venir a los amigos de este y se lo llevan a la fuerza hacia fuera, para que no monte otro escándalo. Nosotros seguimos bailando un par de horas más, hasta que noto que los pies me están matando y que ya ha sido suficiente por hoy. Voy a proponer que nos vayamos, cuando mi amiga se saca un cigarro del bolso y como por arte de magia una mujer, de pelo negro muy corto se ofrece a darle fuego y se ponen a charlar. 
 
    —Pili—digo su mote por si no quiere que la desconocida sepa su nombre real. —Estoy cansada, mañana hay trabajo y necesito descansar ¿Te vienes?—le grito para que me oiga con la música alta. 
 
    La chica que le ha dado fuego, pone cara de fastidio, pero en seguida la cambia por la contestación de mi amiga. 
 
    —Si no te importa Mili, prefiero quedarme  un rato. Luego ya cogeré un taxi—dice sonriendo, a la que será supongo, su siguiente conquista. 
 
    —No tranquila, quédate si quieres. Nos vemos mañana—digo dirigiéndome a la puerta. 
 
    Me pongo a andar unos minutos quejándome de estos odiosos zapatos. Cojo mi coche y poco después, estoy en casa quitándome la ropa. Quince minutos más tarde, me quedo dormida pensando mentalmente, como encararme con Dani al día siguiente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 53—Sorpresas 
 
      
 
    He ido más temprano de lo normal a la revista, para acabar de organizarlo todo. Llevo un traje y un reloj nuevos que la verdad resalta a los que suelo llevar normalmente. En pocos minutos llegarán todos los trabajadores y he llamado a Dalia, para que pase por aquí. Hoy es sábado y estoy seguro que le costará levantarse pero espero que le valga la pena hacerlo. 
 
    Suena el ascensor e Isaac y los demás, vienen con varias cajas, donde se encuentra el próximo número que sale hoy de la revista. Vamos todos a la sala de juntas, para ver el resultado. Ha quedado como imaginábamos y esperemos que a Dulce, después de verla, opine lo mismo. He decidido adelantarle trabajo y después de ver los contenidos, le he dado el visto bueno, sin estar ella presente. Quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí y por la revista en mi ausencia.  
 
    Aparecen Dulce y mi hermana, al cabo de unos minutos. Imagino que se han encontrado en el ascensor y ya han venido juntas. Me pongo muy nervioso por la reacción que tendrán ambas ante lo que he preparado. 
 
    —Dalia, Dulce, venid a mi despacho ambas—digo en un hilo de voz, por lo nervioso que me siento. 
 
    —Dani, te ves pálido. ¿Qué es lo que te pasa?—dice Dulce, decidida.—¿Qué te traes entre manos? Tu actitud es muy rara últimamente. Luego tú y yo, tendremos una charla de un tema pendiente—suelta observándome seria. 
 
    Cuando veo que ya están a mi altura, las dejo pasar al interior. 
 
    —Dalia, quiero compensarte todo lo mal que lo has pasado estos últimos meses, con este bonito regalo. Sé que hace tiempo lo deseabas y no he podido contenerme a la hora de regalártelo—digo emocionado, al ver la cara de estupefacción de mi hermana. 
 
    —Dani, ¿esto, es para mí?—dice acercándose y temblándole la voz por la emoción. 
 
    —Pues claro. Sé lo mucho que deseabas una buena máquina de coser, para realizar tus diseños y una buena mesa para realizarlos, con todos los detalles que te harán falta—suelto observándola y poniéndome a su altura. —En casa dentro de unos minutos, te estará esperando otra exactamente igual. He querido montártelo también aquí para que sigamos pasando momentos juntos ¿Te gusta?—digo emocionado. 
 
    —¿Qué si me gusta? ¿Bromeas? Esto es incluso mejor de lo que he soñado durante años—dice rompiendo en llanto emocionada. —Muchas gracias hermanito, significa mucho para mí lo que has hecho—viene a darme un abrazo. 
 
    Dulce, nos observa emocionada, hasta diría que se le ha escapado una lagrimita, que intenta sacar disimuladamente. 
 
    —Y ahora, queréis acompañarme a la próxima sorpresa—digo resuelto, abriendo la puerta de nuevo para dirigirme a la sala de juntas, dónde todos mis compañeros aún siguen. 
 
    Al llegar, todos se ponen en sus puestos, alrededor de la mesa, pero sin llegar a sentarse en ella, por los nervios de saber la reacción de Dulceida. 
 
    —Hemos estado trabajando muy duro, hasta bien entrada la noche, para adelantar el siguiente número de la revista—comienzo a hablar, mientras se escucha abrir la puerta y aparece Ylenia, y viene hacia donde estamos. Se debió de levantar hace poco porque está un poco despeinada. 
 
    —Dani, no te hagas de rogar más. Veo que has llamado también a Ylenia. Ya estamos todos, así que ¿a que esperas?—suelta Dulceida, malhumorada. 
 
    —Está bien—suelto nervioso cogiendo una revista y enseñándosela. 
 
    Dulce comienza a ojearla, parece que le está gustando el resultado. 
 
    —Aquí pone que hay una noticia en exclusiva en la portada—suelta confusa. —Creo recordar que no había un artículo así en los que vimos ayer. 
 
    —Jefa, vaya a la página veintisiete—dice Isaac sonriente. 
 
    Dulce, hace lo que le dice y comienza a leer avergonzada el siguiente artículo, mientras yo me giro y empiezo a buscar lo que tenía en el bolsillo. 
 
      
 
    Dulceida, quiero pedirte aquí delante de todos nuestros lectores y amigos que cada vez son más, ¡Que te cases conmigo! Sé que pensarás que es un poco precipitado, porque apenas hemos estado juntos, pero yo tengo muy claro lo que siento. Este accidente me ha hecho ver que hay que vivir cada día como si fuese el último y no quiero andarme más por las ramas, sobre todo también porque ya no somos unos niños. Tengo muy claro lo que siento y sé con certeza, que me encantaría envejecer junto a ti. Como ya te dije una vez, sé que eres el amor de mi vida y estoy enamorado de ti. Se me da muy mal expresar mis sentimientos, porque soy un poco cortado, pero nuestros compañeros me han ayudado a realizar esto. Creo que fue amor a primera vista, aunque después en la intimidad vi que también nos entendíamos perfectamente. Tras tu bonita declaración de amor en el hospital cuando me estaba recuperando, he estado pensado en algo bonito con lo que poder sorprenderte y para poder contestarte a esas palabras tan bonitas que he estado, durante tanto tiempo esperando. Sé que tú también has estado esperando a que yo también me pronunciara y dijese una respuesta por mi parte, por eso no se me ha ocurrido otra cosa mejor que hacer, que esto. Espero que te guste. 
 
      
 
    ¿Que me dices? ¿aceptas ser mi esposa hasta al fin de nuestros días? 
 
      
 
    Esta es la declaración que se ha trabajado Daniel Guzmán, el Director de esta revista D&D a su jefa Dulceida Ferrer—le Dulceida, en alto el final del artículo. 
 
    —¡Que declaración tan bonita! Ojalá me hiciesen algo así a mí—suelta Ylenia, pesarosa. 
 
    Dulce, se gira hacia mí, después de leer esa declaración y me ve de rodillas, mostrando su anillo. Observo que está llorando y todos nuestros amigos aplauden incluida Dalia e Ylenia, porque lo han leído en el proyector que mis compañeros han puesto, después de darle la revista a Dulce. 
 
    Sin previo aviso se empieza a poner pálida y se desmaya en mis brazos. Yo me pongo muy nervioso, porque esto no estaba previsto. Lleva días con mala cara y cada dos por tres le dan mareos y se pone pálida. Ella alega que es por falta de buena alimentación y del estrés, pero no me quedo tranquilo, así que después de sopesarlo unos segundos, mis compañeros y yo, nos dirigimos al hospital con ella. Si ella no quiere ir a revisión, yo la llevaré, para descartar y para poder saber al fin que es lo que le ocurre, porque estoy muy preocupado por ella. 
 
    Al llegar al hospital, unos escalofríos recorren mi espalda, al pensar que me he pasado en este hospital durante los últimos meses, en distintas circunstancias y ninguna buena. Cada vez que veo a los doctores, llega a mi mente el día que me desperté del coma. 
 
    Al poco rato, recogen a Dulce, en una silla de ruedas a pesar de su pataleta de no querer ir y la llevan a hacer pruebas. Con las prisas, ni siquiera me ha contestado y aún tengo el anillo conmigo. Espero que todo esté bien y no sea nada grave, porque es lo único que faltaba ahora, que teníamos la oportunidad de estar juntos.  
 
    —Dani, estoy emocionada y super orgullosa de la decisión que has tomado. ¿Quién nos iba a decir que las dos íbamos a ser sorprendidas? Dulce, me parece perfecta para ti. Me ha caído muy bien y se ha preocupado por mí, cuando estabas mal—dice poniéndose triste. 
 
    —Gracias canija—suelto emocionado dándole un abrazo.— Estoy muy contento de seguir vivo y de poder seguir adelante. Parece que las cosas se empiezan a enderezar, aunque la preocupación por Dulce, ahora mismo me reconcome—suelto un suspiro. 
 
    —Estando tú en coma ya le dio varios mareos y en alguna ocasión, hasta ha vomitado, pero no le des mucha importancia, seguro que no es nada grave—suelta mi hermana. 
 
    —Peor me lo pones. No entiendo cómo no se supo cuidar si ya van varias veces que le pasa—suelto preocupado. 
 
    A los pocos minutos, traen a Dulceida, con mejor cara y parece más relajada. 
 
    —¿Qué te han hecho?¿Estás bien?—pregunto alarmado observándola. 
 
    —Estoy bien—dice pensativa. —Me han hecho muchas pruebas y en un momento nos traerán los resultados—me da un tierno beso en los labios. 
 
    —Espero que no sea nada grave—le digo cogiendo su cara con ambas manos y observándola. 
 
      
 
    —Dani, quiero decirte que si aún sigue en pie, me encantaría ser tu esposa—dice colorada. 
 
    —¡Pues claro que sigue en pie! No sabes lo feliz que me hace oírte decir eso—le digo, mientras le doy un beso apasionado. Todos nos empiezan a silbar y a decirnos que paremos porque es un sitio público. 
 
    Le pongo el anillo en su dedo anular, mientras nos miramos emocionados. 
 
    —Me ha encantado tu declaración y me ha parecido muy original. Gracias por todo esto y el anillo me parece precioso—dice observándolo. —¡Aún no me lo creo!—me da un abrazo. Me tenías muy despistada. Mañana se enterará todo el mundo que a Dulceida Ferrer, le han pedido matrimonio—suelta sonriendo y tapándose la cara por la vergüenza. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Dulceida Ferrer, avergonzada—digo observándola, mientras que ella me pone caras. 
 
    —Dulceida Ferrer—la llama el médico viniendo hacia nosotros. —Entra a mi consulta—dice autoritario. 
 
    —Doctor, puede entrar el conmigo—dice señalándome nerviosa. 
 
    —Si es algún familiar, no veo ningún impedimento. Claro que puede, pero solo una persona por paciente. 
 
    —Es mi prometido—dice observándome con un brillo en los ojos. 
 
      
 
    Que bien suena en su boca «prometido». Nunca pensé en llegar a serlo, pero me alegro de que por una vez, la suerte me sonría. 
 
    —He corroborado las últimas pruebas que se te han hecho y creo haber dado con el diagnóstico—dice escueto. 
 
    —Doctor, ¿Qué es lo que tengo? Me está poniendo usted nerviosa—grita Dulce, a mi lado. 
 
    —¿Está usted tomando algún tipo de anticonceptivo?—dice observando a Dulce. 
 
             —Sí claro, estoy tomando pastillas ¿Por qué lo dice?—dice extrañada. 
 
    —Señorita Ferrer, ¿Cuándo fue su último período?—suelta sin contemplaciones. 
 
    Dulce, se queda pensativa unos segundos. Es imposible que esté embarazada porque ella ya me avisó, que no quería ser madre. Al menos no directamente y siempre ha sido muy cuidadosa con ese tema. Yo respeto su decisión más adelante ya se verá. 
 
    —Pues no sabría decirle, porque son muy irregulares—dice alarmada. 
 
    —La pastilla no es cien por cien efectiva. Solo es un noventa y nueve por ciento, así que estas cosas pasan—dice sonriente el médico. 
 
    Todas las alarmas se me disparan ante ese dato. 
 
      
 
    —Doctor, déjese de jueguecitos y sea franco. Suéltelo de una vez—grita nerviosa Dulce, mientras yo intento calmarla con la mano. 
 
    —Está usted embarazada de casi tres meses. Exactamente de dos meses y veintidós días, según el segundo test que le acabo de practicar hace apenas unos minutos—dice sonriendo.—Estos chismes son muy eficaces y hasta te dicen de cuánto tiempo estás —dice entregándole a Dulce, el test de embarazo. 
 
    Yo me quedo en silencio pensando. Mi mundo se confabula a mi favor, porque yo sí que quería ser padre y saber cómo saldría un hijo mío. Pero no las tengo todas conmigo En ese tiempo, no estábamos juntos y mi ánimo decae estrepitosamente porque el padre puede ser otro. Hago memoria para saber donde estábamos en ese tiempo, porque no estoy seguro de ser yo el padre de ese bebé. Recojo toda la información de repente y un brillo de esperanza me ilumina, porque esa época cuadra cuando los dos coincidimos de viaje al llevar el mensaje en la botella. Movido por la ilusión del momento grito eufórico. 
 
    —¡Villalba!—mientras que Dulce, ha hecho los mismo y lo hemos dicho los dos a la vez. 
 
    El doctor se va, no sin antes, decirle que se cuide y que pida vez para la matrona y el tocólogo, para ir a las revisiones. También le pide que vigile su tensión porque tiende a estar un poco baja, de ahí los mareos. 
 
    Nos vamos a ir por la puerta, cuando Dulceida, me frena. 
 
      
 
    —Dani, quiero que sepas que tu eres el padre de este niño. No quiero que te quepa ninguna duda al respecto, porque no he estado con otro hombre desde que te conozco—dice acariciándome. 
 
    Yo soy el hombre más feliz en ese momento y no puedo evitar cogerla por los aires, por esta felicidad que me invade. Camino con ella así hasta la sala de espera. ¡Voy a ser padre! Estoy muy abrumado. Espera cuando se entere Dalia, con lo que le gustan los niños. 
 
    —Dani, suéltame que me voy a marear otra vez—espeta riéndose a carcajada limpia. 
 
    —¿Qué es lo que pasa?—suelta Dalia, preocupada. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? ¡Pues que vamos a ser padres Dalia!, y tú ¡vas a ser tía!—digo a plena voz, para que todo el mundo se entere. 
 
    Toda la gente que ha venido con nosotros gritan emocionados, incluida mi hermana y decidimos salir esta noche a celebrarlo por todo lo alto. Tenemos que celebrar que nos vamos a casar y que seremos padres en primavera. ¡Estoy super emocionado! Quién lo diría. Si hace un poco más de un mes, estaba postrado en una cama y no daban un duro porque sobreviviera y ahora mírame, feliz, después de haber pasado por varias dificultades. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 54—La celebración 
 
      
 
    Ya es de noche y no he podido separarme de Dulceida. Ahora que vamos a formar una familia, tenemos que hablar de muchas cosas, entre ellas, dónde vamos a vivir. Nuestra casa no es muy grande solo hay tres habitaciones y en una está la máquina de coser y la mesa de dibujo de Dalia. La verdad que tampoco me gustaría mudarme a su casa, porque me sentiría extraño después de haber vivido su jefe allí. Me gustaría vivir en un sitio que fuese neutral y empezar desde cero, pero bueno aún tenemos tiempo a sopesarlo. Aún quedan seis meses, para que nazca el bebé y no pienso esperar para casarme con esta mujer, ahora que por fin nos va bien, nos casaremos. Imagino que antes de que nazca y se le vea más la barriga, así que tendremos que adelantarlo. 
 
    Estamos todos juntos de nuevo en el bar de Ramiro, que tantos recuerdos me trae. He traído a Dalia, porque quería que también formara parte de esta celebración. No me quedaba tranquilo tampoco, dejándola con las vecinas. Aunque sea joven para salir un sábado por la noche, estoy yo aquí para controlarla y la pobre necesita relajarse. Le he dicho que podía traer a su novio, así lo podré conocer mejor. Él como es algo más mayor que ella, lo han dejado salir, siguen juntos y parece un buen chico, así que no les he puesto impedimentos. Es un chico nada superficial porque no le ha importado en el estado que ha encontrado a Dalia, después del secreto. Se ve que se ha fijado en su interior y eso dice mucho de él. Me ha dado un apretón de manos, felicitándolos por el compromiso y nuestra próxima paternidad. He visto en sus ojos al observar a mi hermana, que está colado por ella y eso me llena de dicha. He hablado con Dalia, de ese tema y sabe que eso no puede influir en su estudios, porque aún es muy joven para tener novio, pero está claro que en el corazón, no se manda y se les ve enamorados. De momento a las notas no le ha afectado así que estoy tranquilo. 
 
     Hoy es noche de fiesta y un Dj nos alegrará los oídos, mientras lo celebramos. 
 
    —¿Qué tal lo habéis pasado ayer?—suelto intrigado mirando para Ylenia y Dulce. —Con tanto acontecimiento ni me he acordado ¿No abras bebido verdad?—pregunto intrigado, porque no quiero que perjudique al bebé. 
 
    —Puedes quedarte tranquilo papi. Dulceida no se encontraba bien del estómago y la verdad que ahora que lo pienso no me extraña teniendo un alien dentro. Ha tomado un San Francisco como lo está haciendo ahora—dice Ylenia. 
 
    —¡Pero mira que eres bruta!—dice Dulce, fulminándola con la mirada. —No llames así al bebé.  
 
    —Está bien, quién te va a mirar a ti cambiando pañales y cagadas, con la clase que tú tienes—dice cachondeándose. 
 
    —¡Qué tendrá que ver eso! ¡Estás fatal!. ¿Quieres saber lo que pasó ayer?—dice observándome. —Pues aquí la señorita. Se peleó a puñetazos con uno que le tocó el culo en la cola. Por ese percance nos invitaron a las consumiciones—dice Dulceida sonriendo. 
 
      
 
    —“Pili y Mili” han vuelto. ¡Cuidado ahí fuera!—suelto poniéndome melodramático, mirando hacia ellas. 
 
    Ellas sonriendo me dan un colleja, que yo esquivo a la perfección y salimos a la pista al escuchar la canción de “Bombay” con Ana Guerra “Pa robarte el corazón”. Saco a Dulce a bailar. Quiero estar cerca de ella y estar en plan cariñoso. Quiero disfrutar de esto juntos, mientras que de reojo observo a mi hermana y veo que lo está pasando bien con Gaby. 
 
    Al acabar la canción ponen la de “The weekend” de “Blinding lights” la verdad que es un temazo y me recuerda un poco a la música de los años ochenta. Cojo mi corbata y la pongo en la cabeza como si fuese “Rambo” mientras simulo que tengo un micrófono en las manos y bailo. Todos a mi alrededor me aplauden y se ponen en círculo para observarme. La verdad que nunca había hecho esto en público, solo en la intimidad de nuestra casa junto a Dalia, que me imitaba, pero estamos de celebración, ya nada importa y la vergüenza queda fuera. Voy en busca de mi hermana para que la baile conmigo tirándola del brazo y ella accede después de que Gaby, la anime. Mano a mano nos ponemos a bailar la canción mientras todos carcajean a nuestro paso. Dalia, poco a poco, se le está yendo la vergüenza y hasta llega un momento que me hace los coros. Cuando termina la canción nos damos un abrazo mientras los dos sonreímos y el resto nos aplaude encantados incluida Dulce. 
 
      
 
    —No sabía esa faceta tuya a la hora de bailar. Te mueves muy bien—dice cogiéndome del cuello de la camisa para besarme. 
 
    —Cuando quieras te enseño—suelto solícito.—Dalia está aprendiendo del mejor—digo riéndome mirando como mira hacia el anillo. —Vas a desgastarlo como lo sigas mirando tanto—suelto observándola. 
 
    —Es que aún no me lo creo. Hace apenas un mes estábamos en este mismo bar y parecía que te ibas a quedar con Claudia. De hecho, estaba segurísima de que la escogerías a ella. Ese día, antes de la llamada estaba apunto de declararme, porque me había dado cuenta de lo estúpida que había sido por dejarte marchar—dice sacándose un mechón de pelo que tiene delante de su cara. —Sobre todo cuando os vi besaros, pero luego recibí esa llamada y pasó lo de tu accidente y pensé que me moría. Me he sentido tan sola sin ti—dice empezando a llorar. 
 
    —No llores que ya pasó todo. Yo siempre fui sincero con Claudia. Le he dicho varias veces que no sentía nada por ella y que el amor que sentí por ella una vez, ya no existía, pero ella se emperraba una y otra vez en que no se iba a dar por vencida. Estaba segura de que me iba a reconquistar, pero lo que ella no sabía y que nunca le he dicho, es que mi corazón ya tenía dueña—digo observándola y besándola suavemente. El beso se intensifica a cada momento y tenemos que acabar, porque sino acabaremos haciéndolo aquí, delante de todo el mundo y no quiero que mi hermana coja otro trauma. 
 
      
 
    Suena la canción de “Dosis” la que canta Dvicio con Reik. Nuestra canción. La que bailamos en Villalba, bajo la lluvia y dónde engendramos a nuestro garbancito. 
 
    —¿Bailas, preciosa?—le digo a mi prometida que al parecer aún sigue llorando. —Te acuerdas de esta canción cuando la bailamos en Villalba y te dije que parecíamos sacados de una de las escenas de el “Diario de Noah” (tu película preferida), mientras nos empapábamos con la lluvia. Se levanta para bailar juntos y abrazados. 
 
    —Claro que me acuerdo, como para no hacerlo. Esa noche fue memorable—dice poniéndose a bailar. 
 
     Las hormonas deben de empezar a pasarle factura con lo dura que ella era. Me hace ver a una Dulce, menos agresiva y más cariñosa. Ylenia viene hacia nosotros, para darle otra bebida a Dulce. 
 
    —¿Pero ya estás llorando Mili? ¿Y ahora que mosca te ha picado? Porque no creo que Dani haya tenido que ver en nada de esto con lo buen chico que es—dice Ylenia con los brazos en jarras. 
 
    —No ocurre nada. Solo es que soy muy feliz—dice apenas en un susurro. 
 
    —¡Pues menos mal! No te querría mirar yo, si fueses desdichada como te pondrías ¡Santo Dios, lo que nos queda!—dice mirando hacia el techo. —Menos mal que estoy yo aquí para ponerte las pilas, sino no sé qué iba a ser de ti. Te voy a preparar una despedida de soltera que vas a flipar—dice su amiga ofreciéndole el vaso para que beba. 
 
    Yo me quedo observando a las dos con cara de pánico. 
 
    —Miedo me dais vosotros dos en una despedida de soltera, siendo Dulce la protagonista—digo aterrado. 
 
    —No me apetece ninguna despedida de soltera Ylenia—se queja Dulce. 
 
    —¡Ah no! Eso sí que no te lo paso. ¿Me vas a privar de la diversión? De eso nada, ahora que he vuelto tenemos que recuperar el tiempo perdido—dice suplicante. 
 
    Dulce, me observa para saber que opino y yo pongo los brazos a modo de rendición para que haga lo que quiera. Me levanto para ir a buscar a mi hermana. Se está haciendo tarde y Dulce también se ve que está cansada. 
 
    —Está bien, pero no quiero nada de stripper, ni gigolós masculinos que te conozco—chilla Dulce, a mi espalda para que la oiga. 
 
    Yo me giro una vez más, para ver la cara de Ylenia y observo como se queda petrificada, pero instantes después, se le ve pensativa, imagino que estará maquinando otra cosa para la despedida. 
 
    Minutos después llegamos a casa los tres juntos. Ahora que sé que Dulce, está embarazada, no quiero que esté sola, así que se tendrá que venir unos días para nuestra casa, hasta que hallemos otra solución. Nos quitamos la ropa en silencio. Nuestros cuerpos se reconocen uno al otro. Nos besamos apasionadamente, mientras nuestros cuerpos empiezan a arder por la pasión y juntos, volvemos a hacer el amor como una vez no hace mucho lo hicimos. 
 
      
 
    Capítulo 55—El galardón 
 
      
 
      
 
    Ya han pasado varios días desde que se anunció nuestro compromiso en la revista y gracias a eso, las ventas han aumentado como la espuma. Esta noche, tenemos una cena de gala, porque vamos a recibir un galardón por estar en segundo puesto de las más vendidas en tan poco tiempo. Estamos muy felices con los resultados. Todo el equipo ha hecho un gran esfuerzo porque fuese así. Aún me acuerdo al día siguiente cuando nos llegaron infinidad de llamadas, para saber si Dulceida, me había aceptado, para ser mi esposa. Pero no hemos querido decir nada, porque lo desvelaremos en el siguiente numero, para la semana que viene. Ha sido un acierto publicarlo en la revista, porque sabemos lo que le gustan los cotilleos a la sociedad de hoy en día. 
 
    Estoy solo en casa ahora mismo. Dulce, ha ido a su casa, porque todo los vestidos de noche lo tiene allí y he quedado en un rato ir a recogerla a ella y a Ylenia, por eso también he accedido a que vaya. No quiero que le dé un mareo y se desmaye dándose un golpe contra algo estando sola. Le he dicho mil veces que se trajese el vestido y se cambiase aquí, pero no ha querido, dice que así puede impresionarme cuando la vea, pero no creo que lo haga, más de lo que ya lo ha hecho, desde que la conozco. 
 
      
 
    Estes días estoy viviendo un sueño junto a ella y me estoy volviendo loco con la idea de ser padre. Hemos ido a la primera ecografía. Me he sentido extraño después de ver su cuerpecito y sus articulaciones. No sé cómo hemos podido hacer algo tan hermoso y que forme parte de lo dos. Aún no sabemos el sexo del bebé, pero por lo menos sabemos que es solo uno y es un alivio, porque como padres primerizos, nos íbamos a volver locos si fuesen dos.  
 
    Ojalá mis padres y mi abuela, estuviesen aquí para saber lo que he conseguido y en quién me he convertido, pero después del sueño que he tenido en el hospital, estoy seguro que siguen mis pasos y saben muy bien en la situación en la que estoy. No le he contado a Dulce, todo lo que ha pasado, mientras he estado en coma, pero prometo hacerlo en estos días. Ha sido tan real, que por un momento creí que estaba muerto y estaba allí con ellos, pero sé que me estarán viendo allí en donde estén y cuando llegue mi momento me reuniré con todos ellos. 
 
    Me pongo un esmoquin, me miro en el espejo y después de perfumarme y engominarme estes rizos, ya estoy listo. Voy a salir por la puerta, para ir a coger el coche de Dulce, cuando me choco contra alguien. 
 
    —¿Claudia? ¿Qué haces tú aquí?—suelto al verla incrédulo, en la puerta de mi casa y vestida también de gala. 
 
    —Venia a hablar contigo, ya que no lo he podido hacer, desde que has salido del hospital, porque no me coges las llamadas—dice subiendo la voz. 
 
    —He estado ocupado—le increpo dándole largas. 
 
      
 
    —Pero para declararte en la revista en la que trabajas si tienes tiempo ¿verdad?—pregunta dolida. 
 
    —Es mi vida y sí me he declarado a Dulceida, es porque la quiero y además pronto seremos padres—suelto irritado. 
 
    —¿Pero como puedes estar tan ciego? ¿No ves que ella no te conviene?—se gira sobre sí misma. —Apuesto lo que quieras a que ese bebé no es tuyo. Seguro que se ha revolcado con alguno, mientras tú estabas debatiéndote entre la vida y la muerte. 
 
    —No te consiento que hables así y menos de mi prometida ¿Me oyes?—suelto furioso, cogiéndola por el abrigo. 
 
    —Pues si que estás ciego—replica furiosa. —Tu amor por ella no te deja ver más allá. Recuerda que te avisé—dice alejándose de mí, para coger su coche que está aparcado un poco más atrás que el mío y se marcha en la oscuridad de la noche. 
 
    Cojo mi coche, después de mirar de nuevo si tengo todo apagado en la casa y me marcho sin mirar atrás. Estoy un poco preocupado por la conversación, pero no le diré nada a Dulce, de momento, porque no nos quiero amargar la noche. 
 
    —Dulce, ¡estás impresionante con ese vestido!—grito exaltado mientras ella sonríe— pareces una Diosa del Olimpo, con ese vestido color blanco de corte romano que le marca un poco si abultada barriga. 
 
      
 
    —Gracias cariño—me da un corto beso en mis labios—Tu tampoco te ves mal—me coge del brazo, para ir hacia la gala. 
 
    —¿Y yo que? ¿no existo?—dice autoritaria Ylenia, observándome. 
 
    —Pues claro perdona. Estáis las dos espectaculares. Seguro que esta noche te esperará una noche movidita—suelto riendo para que me entienda. 
 
    —Eso ya se verá—dice dirigiéndose a la sala. 
 
    Todo en la cena está muy bueno, eso o es que se me ha abierto el apetito. Desde que he vuelto del hospital, me siento aliviado y como mejor. 
 
    Estamos en la hora de entrega de premios. La verdad que estamos bastante nerviosos, porque es nuestro primer galardón y todas las revistas más prestigiosas, están también aquí. 
 
    El presentador hace su cometido cuando dice: 
 
    —He aquí una nueva revista que nos ha encandilado a todos, con su excelente trabajo y nos ha deleitado con sus interesantes artículos. En poco tiempo, se han metido en los puestos de arriba y se ha proclamado vencedores del segundo puesto. Darle un fuerte aplauso a la encargada de hacer todo esto posible. Dulceida Ferrer y a su director Daniel Guzmán—dice sonriente, mientras todos aplauden con sus mejores galas. 
 
    Subimos al escenario, donde nos espera un magnífico galardón y que nos hace tanta ilusión. Al ponernos delante de un micrófono, alzó la vista y allí está ella. Como ha podido venir a esta gala y con quién. Cuando mi vista gira entorno a su acompañante salgo de dudas, al comprobar que está con el nuevo dueño de Grandes Celebrities, que ahora ha conseguido el primer puesto. Me empiezo a poner nervioso por la situación, porque no quiero que nos estropee la noche con todo el esfuerzo que hemos hecho para llegar hasta aquí. No sería justo. Claudia, permanece orgullosa, agarrada a ese hombre, que le llevará algunos años y muestra una sonrisa resplandeciente, mientras me observa. Es hora de decir unas palabras y es Dulce, la que empieza, porque yo me acabo de quedar en blanco a pesar de que he ensañado mi discurso unas cuantas veces. 
 
    —Quiero dar las gracias a todos por vuestro apoyo, sobre todo a los lectores, porque sin vosotros todo esto no podría ser posible. Estamos orgullosos de haber empezado desde cero, después de salir de la revista donde mi padre era el dueño. Como podéis haber comprobado, no todo se me ha dado en bandeja y me he esforzado por estar hoy aquí y que nuestra revista sea la segunda mejor, de todo el mundo—hace una pausa para coger aire mientras contempla al público. —Espero  algún día llegar al puesto más alto. También quería dar las gracias a mi socio y prometido, por sus brillantes ideas y a todo el equipo que hay detrás, sin ellos, nada de esto habría sido posible—suelta emocionada, levantando esa figura tan extraña y bonita a la vez. Tiene forma de ovalo. Dentro tiene la forma de infinito, junto a varias estrellas y una revista abierta de par en par. 
 
    Cojo el micrófono y digo las palabras observando a Dulceida. 
 
    —Gracias a ti, por confiar en mí y darme una oportunidad ofreciéndome mi trabajo soñado, después de haber pasado por tan malos momentos. Muchas gracias a todos—suelto a plena voz, mientras agarró a Dulce de la mano y nos vamos del escenario. 
 
    Bueno ha llegado el momento de recibir a nuestra mejor revista durante años—explica el presentador, mirando a los asistentes. —Gracias a su nueva gerencia se ha llevado innumerables ventas y eso la ha llevado al primer puesto de cabeza. Demos una cálida bienvenida a Antón Suárez un magnate de las finanzas y dueño de incontables negocios y a su acompañante Claudia Muñoz—grita eufórico el presentador, mientras todos aplauden y Dulce, se mantiene sería y hermética, después de comprobar quién es. 
 
    —¿Qué hace esta aquí y con ese?—espeta ella, después de unos minutos. 
 
    —Pues no lo sé. Yo estoy tan sorprendido como tú—le digo aún incrédulo por la extraña situación. 
 
    —Espero que no esté maquinando algo. No me ha gustado la mirada que ha cruzado conmigo y me ha resultado amenazante—dice preocupada. 
 
    —¡Qué va! Lo que te tiene que preocupar ahora, es nosotros y en nuestro bebé. Es en lo que te tienes que centrar—suelto agarrándola, para darle un profundo beso para que se calme. 
 
    Después de coger su premio Claudia y su acompañante, vienen directos a nosotros. 
 
    —Dani y Dulce. Estáis muy guapos los dos. Quién diría que no fuésemos a encontrar de nuevo, después de haberlo hecho apenas unas horas antes de este evento ¿verdad?—suelta fulminándome con la mirada. 
 
    —Os presento a mi amigo Antón. Nos hemos conocido hace apenas unos días en el hospital, por una revisión que se vino a hacer y desde entonces, nos hemos hecho inseparables—dice observando a Dulce, con cara de suficiencia. 
 
    —Encantado—decimos Dulce y yo al unísono, mientras ella me observa desconfiada. 
 
    —Bueno ahora si nos disculpáis, vamos a por una copa que estamos sedientos, después del gran discurso que ha hecho Antón. Nos vemos después—dice desafiándome con la mirada y marchándose hacia la barra. 
 
    —¿A qué ha venido eso? ¿Has estado con ella?—suena dolida. 
 
    —No es lo que piensas. Déjame explicarte porque puede ser muy enrevesada cuando quiere—le cojo de la mano y la llevo a un sitio más tranquilo, para que podamos charlar más tranquilamente. 
 
    —¡Lo estoy deseando!—dice gritando y batiendo el pie contra el suelo impaciente. 
 
    —Pues veras, cuando salía de casa a buscaros, me la encontré en la puerta. Quería que cambiase de opinión con respecto a ti y que desconfiara también, diciéndome que el bebé que esperas no es mío y que tú no me ibas a querer como ella lo ha hecho siempre—le digo intentando explicarme. 
 
    —Sigue—dice con el gesto más suave. 
 
    —Yo le he dicho que no hablase así de ti jamás, si no quería tener problemas conmigo y que se hiciese a la idea de que me iba a casar y tener un hijo con otra. No con esas palabras pero me ha entendido. Luego se ha marchado enfadada, diciéndome que me iba arrepentir. La verdad que estaba muy arreglada cuando ha venido, pero jamás me imaginé que aparecería aquí y de la mano de ese hombre—termino expresándome esperanzado de que me crea. —Perdóname por no habértelo dicho. Pensaba hacerlo, pero no hoy. No quería estropear nuestra noche, después de todo era nuestro día—suelto arrepentido. 
 
    —Está bien. Te creo—suelta de allí a unos segundos. —Nunca me has mentido y no creo que lo hagas ahora. Entiendo tus razones. Esa mujer no le ha sentado nada bien que me escogieses a mí, en vez de a ella. Imagino que le habrá dado una pataleta infantil. Solo espero que este altercado no llegue más allá—dice agarrándome de los hombros para darme un beso de los que me gustan; con lengua y muy apasionado. No lo puedo evitar, en el fondo soy un romántico. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                     Epílogo 
 
      
 
      
 
    Dos años después... 
 
      
 
    Estamos todos juntos disfrutando de esta maravillosa playa, en un día de primavera y que está nublado. Dulce, corre a mi lado junto a nuestro hijo Dylan, que ya tiene año y medio. Hace poco que arrancó a andar y aquí estamos corriendo detrás de él. Fue un buen parto y estamos orgullosos de que tenga rasgos de los dos. Nos hemos casado dos meses después, de enterarnos de que íbamos a ser padres en un pazo que tenían unos familiares de ella. Ha sido precioso con un pequeño altar al aire libre y los invitados sentados en las sillas. Menos mal que no ha llovido, porque no teníamos carpa suficiente para todos los invitados. No hemos querido esperar mucho tiempo más, para afianzar nuestro amor, sobre todo para que a Dulce, no se le notase mucho la barriga. Ha sido una ceremonia íntima donde han acudido unas setenta personas en total. No hemos querido ser más. Al final Dulce, se ha reconciliado con sus padres muy a su pesar, al saber estes serían abuelos en breve. No ha querido montar una escenita, aunque aún sigue habiendo roces, pero la cosa no es tan tensa como al principio. La despedida y la boda han estado llenas de anécdotas y diversiones. Hemos descubierto muchas cosas entre ellas que Ylenia no es lesbiana, como le había hecho creer a Dulce. Ahí os lo dejo. No dejo de mirar nuestro anillo, que brilla tras los rayos de sol, que acechan desde donde estamos. Estoy feliz de haber conseguido por fin la vida con la que siempre he soñado. 
 
    Dalia corre detrás de su nuevo perro Travis, un galgo, que hemos cogido en el refugio y que le hemos regalado. Su melena ya ha crecido una barbaridad y ahora la tiene por los hombros. Vuelve a ser la niña risueña de antaño. Dulce y yo se lo hemos regalado por su cumpleaños. Se ha mostrado muy contenta al ver que su deseo se ha cumplido por fin y ahora tiene infinidad de diseños en los que está trabajando. 
 
    Mi hermana está corriendo con su nueva amiga y hermana Daxami. La niña china de la edad de Dalia, que hemos adoptado por fin, después de unos duros trámites. Fue el regalo que le he hecho a Dulce. Irnos a China de luna de miel, para prepararlo todo e intentar recuperar su custodia. Hemos tenido mucha suerte, de que aún no llegasen a su expediente para dársela a otra familia y corregir los datos del padre, porque alegamos que fue un error de ellos. Nos ha costado mucho, todo el papeleo, traerla a casa y poner todos los papeles en regla, pero ha merecido la pena. Me ha sorprendido que Dulce, hable tan bien el chino y que de vez en cuando, hable con Daxami, para practicar, además de hacerlo en nuestro idioma. Estoy orgulloso de la familia que hemos logrado. Todos nos llevamos estupendamente y Daxami, se está adaptando muy bien. Es una chica inteligente, coge todo a la primera y está aprendiendo demasiado rápido el español. 
 
    Hemos pasado de ser tres a ser cinco en muy poco tiempo y nuestra casa donde hemos estado viviendo, la que eran de mis padres, la hemos tenido que alquilar. Me niego a venderla. Me trae grandes recuerdos y la de Dulce, la ha vendido, porque no necesitábamos tantas casas. Ese dinero, nos ha ayudado a pagar la casa que hemos mandado construir, en el terreno que nos ha dejado nuestra abuela. Aún tiene otro gran terreno edificable que Dalia, el día de mañana podrá usar si quiere, para construir su hogar. Sigue con ese magnífico chico y de vez en cuando, se viene a comer con nosotros. Hemos invertido parte del dinero que nos dejó Eulalia, en la casa, después de todo es dinero que nos ha dejado a los dos y los dos viviremos en ella. También he arreglado la Harley, aunque no la uso mucho, porque le he cogido miedo después del accidente. Con la parte del dinero también nos hemos comprado un coche familiar y he retirado ya el que tenía, porque en cualquier momento me habría dejado tirado. Somos familia numerosa y la ocasión lo merecía. El Ibiza ha hecho su función durante estos años y es lo importante. 
 
    Volviendo a la casa que me lío. A mi modo de ver es una casa preciosa de planta baja, de unos cuatrocientos metros cuadrados, con cinco habitaciones. La habitación extra la tenemos para cuando vengan invitados o venga Ylenia, de visita y beba demasiado para irse. Hemos estado muchas noches en vela, organizando y ultimando los últimos detalles, porque pronto publicaremos otra revista. Ésta, estará dirigida a los adolescentes. No hay muchas en el mercado y me ha parecido una buena idea, cuando me lo ha propuesto Dalia. Ylenia, también nos está ayudando y hemos decidido que ella sea la directora de esa nueva revista, ya que lleva una adolescente dentro aún y por lo que se ve, está encantada porque ella y Dalia, se llevan a las mil maravillas.  
 
    De Claudia, no he sabido nada más, hasta hace unos días, cuando hemos visto anunciar su compromiso con Antón. No sé si habrá sido por amor o interés, pero eso ya no me importa. 
 
    —Dalia, pásame el balón—digo corriendo porque estamos en pleno partido. 
 
    —Primero tendrás que quitármelo hermanito—dice fatigada. —recuerda que no estamos en el mismo equipo. Yo voy con Dulce y tú con Daxami y Dylan—dice sonriendo. 
 
    Las chicas consiguen ganarnos. Y después de ver que Dylan, está con Daxami y Dalia. Mi mujer y yo nos vamos a dar un paseo, para estar un momento a solas. Últimamente eso se está volviendo imposible, a pesar de la gran casa que tenemos, porque Dylan, la reclama a todas horas. Estamos paseando por esta playa que tantos recuerdos nos trae. En esta playa, hemos encontrado años atrás, el mensaje en la botella y nos hemos dado ese beso tan especial, donde había descubierto que era la mujer de mi vida, aunque por un momento me empeñase en negarlo. 
 
    —Dani—me mira a lo ojos Dulce. 
 
    —Dime cariño—la miro embelesado. 
 
    —Recuerdas que te dije que la revista se llamaba D&D por “Dulce y Divina”—dice seria. 
 
    —Sí, claro que me acuerdo ¿A que viene eso ahora?—pregunto incrédulo. 
 
    Ella saca un papel de su bolsillo trasero y puedo ver que es un documento de cuando inscribió la revista y comenzó de nuevo. 
 
    —La revista se llamó desde el principio Dulceida & Daniel, pero no he querido que lo supieras por aquel entonces, por eso he puesto solo nuestras iniciales—cuenta emocionada. 
 
    Observo el papel y ratifico que está diciendo la verdad por la fecha del papel. 
 
    —¿Y por qué me dices esto ahora?—pregunto aún sin entender. 
 
    —Porque quiero que sepas que siempre me has gustado y me has impactado desde el principio. Te he tenido presente, sobre todo desde que me dejaste en la primera revista. De ahí, que quisiese poner ese nombre, porque en el fondo estaba ya enamorada de ti aunque no lo quisiese ver. Siempre me ha gustado la letra “D” por lo que has podido comprobar. Todos nuestros nombres por casualidad o por otra índole empiezan por “D”: Daniel, Dulceida, Dalia, Daxami, Dylan y Dante—dice sonriendo nerviosa. 
 
    —Ya lo he podido comprobar al decirme que le pusiese el nombre a nuestro hijo, que empezase por esa letra. Así que como Dylan me gustaba, se lo he puesto a nuestro hijo. Pero... ¿Quién es Dante?—pregunto confuso. 
 
    —Nuestro hijo mi amor. Estoy embarazada de nuevo y en junio seremos padres de otro niño. ¿Qué me dices? ¿te gusta el nombre?—dice emocionada mi mujer, mientras la cojo en el aire y le doy vueltas. 
 
    —Claro que me gusta ¿Cómo no me lo has dicho antes? ¿Te encuentras bien?—suelto preocupado mirándole a los ojos. 
 
    —No te lo he dicho antes, porque sé lo preocupado que te pones. Lo he comprobado con Dylan. Estoy bien, dentro de dos días será la ecografía y podrás verlo—suelta llorando emocionada —¡Malditas hormonas! ¡acabarán conmigo!—suelta furiosa. 
 
    —No sabes lo feliz que me haces mi amor. Pronto seremos seis. Aunque me moleste un poco que no me lo hayas dicho antes, te doy la razón. Puede que me haya obsesionado un poco con Dylan, pero en mi defensa, diré que era primerizo y que estaba muerto de miedo a poder hacerlo mal—le doy un tierno beso, mientras observo a nuestra familia que juega entretenida. 
 
    —Tú jamás lo podrías hacer mal, sobre todo después de haber hecho tan magnífico trabajo con Dalia. Te quiero, siempre te querré y eres y serás el amor de mi vida por siempre—me devuelve de nuevo el beso. 
 
    —Yo también te quiero. Nunca pensé en que mi vida llegaría a este extremo y que llegaría a ser tan feliz. Nunca te lo he dicho, puede que me tomes por loco, pero mientras he estado en el hospital en coma, he visto a mis padres y he hablado con ellos. Parecía todo tan real, solo se lo he contado a Dalia, porque también me han dado un recado para ella. Me han dicho que estaban orgullosos de mí y de todo lo que he conseguido y Eulalia también ha aparecido—suelto en un hilo de voz. —Me ha dicho que le gustaría que acabásemos juntos, además de alertarme de que mi accidente había sido provocado, por eso sabía que ella había muerto, cuando me he despertado—digo esperanzado de no que me tome por loco. 
 
    —Te creo cariño. Yo también he tenido un sueño con ella. Me ha dicho que sería un niño y confío en ella, sobre todo después de haberlo comprobado—me mira a los ojos. —A ella le gustaría que se llamase Genaro, para mantener los lazos familiares, pero a mí no me gusta nada. Después de disuadirla, ella misma me ha dado el nombre de nuestro pequeño. Hasta ahora nunca me había pasado, pero me ha gustado volver a verla. Era una buena mujer a su modo. Se ha despedido de mí y me ha dicho que está orgullosa de que acabásemos juntos—concluye contenta. 
 
    —Pues así debe de ser—le doy un beso en sus apetitosos labios. 
 
    Los dos vamos hacia nuestros hijos, para darles la buena noticia. Pronto seremos un miembro más, después de pensar que jamás sería padre. Si he aprendido algo de todos estos estos años, es que por muy mal que te vayan las cosas, hay que seguir teniendo fe y agarrarse al hilo del que prende tu vida de esperanza, porque después de tantos palos, puede que el destino tenga algo bueno reservado para ti. 
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                   Sobre la autora 
 
      
 
      
 
    Alexandra Star, seudónimo que se ha puesto, bajo el nombre de Alexia. 
 
    Mujer nacida en Galicia, en la provincia de Pontevedra. Siempre le gustó leer toda clase de libros, sobre todo de novela romántica y devoraba todos los libros que caían en sus manos. Estudió administrativo y tuvo diferentes trabajos, pero en la actualidad, está centrada de lleno en la escritura en su casa, junto a sus hijos y su marido. Siempre fue su meta el hacer llegar a la gente con sus historias y poder publicarlas. Ahora ha podido cumplir su sueño y ha publicado unas cuantas novelas en las que se encuentran: Hechizados hacia Escocia (Noviembre 2019) y primera parte de una trilogía, Un giro inesperado (Diciembre 2019) volumen independiente y Bonita realidad, primera parte de una trilogía (julio 2020). 
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